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Oca  caal  fuere  la  opioioa  que  ae  adop- 
te acerca  del  origen  del  romance  octosílabo 
castellano,  no  puede  dudarse  que  se  coa- 
fonde con  el  de  la  lengua  misma,  también 
llamada  romance ,  y  que  fue  el  metro  pro- 
pio de  nuestra  poesía  popular  mas  anti- 
gua, de  la  que  cantaba  el  vulgo,  y  de  la 
que  conservaba  en  su  memoria  las  hazañas, 
los  milagros,  los  amoríos  y  todo  género  de 
tradiciones.  Tenemos  muchos  compuestos 
ea  la  mas  remota  antigüedad ,  ignorándo- 
se el  nombre  de  sus  autores ;  j  aunque  m- 
doi  é  inarmoniosos,  ofrecen  sumo  interés, 


>oyi.- 


{'  son  tan  vigorosos  en  la  espresíon  y  ei 
os  pensamientos ,  qo.6  nos  encanta  su  lec- 
tura; encontrando  en  ellos  nuestra  verda- 
dera poesía  castiza ,  original  y  robustd ,  in 
cliando  con  una  lengua  naciente ,  estrecha 
insonora  y  semi-bárbara.  Su  efecto  es  tai 
grande,  como  se  advierte  cuando  los  oímo 
intercalados  con  toda  su  rudeza,  y  con  si 
antiguo  lenguage,  en  el  diálogo  de  come 
días  históricas  mu^  posteriores.  Célebre 
ingenio»  del  siglo  XVII  dieron  con  ello: 
aunque  pertenecientes  á  e'poca  tan  inculta 
y  á. una  .literatura  tan  atrasnda,  muchi 
realce  i  sus  composiciones.  Luis  Vclez  di 
Guevara  en  su  drama  titulado  Reinar  des 
puts  de  morir,  Cubillo  de  Aragón  en  E 
rayo  de  Andalucía,  y  los  autores  de  Li 
mas  hidalga  hermosura  lo  hicieron  asi  coi 
mucho  acierto,  ingiriendo  en  estas  come 
dias  los  romances,  que  muchos  aüos  atrá 
andaban  ya  en  los  labios  del  vulgo ,  solem 
nizando  el  infortunü)  de  Doña  Inés  d 
Castro,  la  muerte  y  venganza  de  los  Infan 
tes  de  Lara,  y  la  nobln  determinación  to 
mada  por  los  castellanos  de  libertar  á  si 
conde  Fern^n-Goaxalcz,  preso  á  traicio 
por  el  Rey  de  I^avarra.  Innumerables  ejen 
píos  pudiéramos  citar  de  esto  mismo.  Y  i 
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apoderarse  añ  á  la  letra  de  los  antrgaos 
romances,  para  realzar  con  ellos  los  ara- 
mas  históricas,  ha  merecido  elogio  hasta 
ie)  severo  y  clásico  Moratin  en  su  obra 
titulada :  Origen  del  tealro  español. 

£1  romance  octosílabo  mas  acomodado 
i  los  oidos  y  á  la  memoria  dd  "vulgo, 
que  los  informes  y  pesados  versos  del  poe- 
ma del  Cid,  y  que  los  alejandrinos  mas 
a:taviados  y  cultos  de  Gonzalo  de  Bercéo^ 
prevaleció  sobre  ellos ,  campeando  siempre 
como  verdadero  metro  nacional,  No  solo 
se  cantaban  en  él  hazañas  pasadas,  sino 
que  se  escribían  nuevos  romances  siem- 
pre que  ocurrían  acontecimientos  DOtaMes, 
y  sucesos  ó  hechos  de  armas,  caya  me- 
moria dehia  conservarse.  Y  había  poeta* 
de  profesión  en  los  campamentos  de  nues- 
tros caudillos,  y  en  las  cortes  de  nuestros 
reyes  ,  que  cantaban  en  este  metro  sus 
proezas  y  sus  conquistas.  El  glorioso  rey 
San  Fernando  llevaba  en  las  huestes  coa 
que  ganó  á  Sevilla  á  Nicolás  áe  los  ro~ 
manees,  sobrenombre  que  le  dan  las  ctó^ 
nicas,  y  que  demuestra  cuál  era  su  ejerci- 
cio, y  ejercicio  á  que  debió  repartimiento 
después  de  la  conquista ,  entrando  á  la  par- 
te con  los  guerreros,  como  poeta  de  la  es- 


TIU 

.  pedidon,  en  d  ilesp<^  de.  la  victorá.  ¿No 
recuerda  esto  la  importancia  que  tuTÍeron 
los  bardos  de  los  antiguos  pueblos  del  noi^ 
te,  porque  eran  l5s  que  ctHiservaban  lá 
hbtoria  de  sus  hazañas? 

Lia  consideración  que  merecian  los  T(y 
maúces  históricos-  de  aquellos  siglos,  j  el 
cr^ito^y  fé  que  se  les  daba,  se  conoce  al 
recordar,  que  de  las  tradiciones  conserva-' 
das  en  ellos,  se  formaron  muchas  de  las 
narraciones  de  las  crónicas,  que  se  escri- 
bieron después.  Narraciones  que  ann  cuan- 
do sean  de  hechos  {alsos  ó  exagerados,  y 
que  por  lo  tanto  hayan  sido  últimamente 
arreados  de  la  historia ,  por  la  crítica  mo- 
derna,  tienen  siempre  para  nosotros  una  ' 

'  ventaja  inapreciable ,  la  de  darnos  i  cono- 
cer las  ideas  de  Ips  siglos  en  que  se  escri- 
bieron y  creyeron. 

Los  romances  mas  antiguos  que  poste- 
mos refieren  hazarCas  ó  milagros  y  caba- 
llerías de  la  corte  de  Carlo-Magoo,  por  don- 
de se  vé  que  nuestra  poesía  tuvo  el  misma 
or^n  que  la  de  todos  los  países  del  nnm- 
do:  la  admiración  de  los  grandes  hechos,  y 
el  entusiasmo  religioso.  Estos  romances  an- 
tiquísimos tienen  la  misma  estructura  con 
(pie  hoy  los  hacemos ;  pues  son  versos  de 


idio  sílabas  ,  en  que  los  impares  vaa  libre» 

S  meltos ,  j  los  pares  Timados  con  una  núa- 
na  desinencia.  Y  en  esta  eslructura  parti- 
cular, y  colocación  alternada  de  la  rima, 
apoya  el  ilustrado  Conde  su  opinioa,que 
es  la  mas  admitida ,  de  que  el  romance  cal- 
tellano  proviene  de  los  versos  árabes  de 
diez  y  seis  sílabas,  pareados,  esto  ea,  rima- 
dos de  dos  en  dos;  que  se  escribieren  por 
ignorancia  ó  de  i¡ntento,  divididos  ea  emú-' 
tiquios,  y  cada  uno  de  estos  en  un  ren- 
glón aparte,  resultando  la  rima  alternada  j 
tomo  hoy  la  colocamos  en  el  romance. 

Estos  fueron  constantemente  cGcrítoa 
CQ  consonante  rigoroso  y  uniforme,  lo  que 
les  daba  un  monótono  y  continuado  marti- 
Ueo  muy  desapacible.  Y  en  los  mas  anti- 
gaos, como  escritos  en  la  infancia  de  la 
lengua  ,  y  cuando  aun  no  estaba  fijada,  loa 
poetas  anadian  letras  y  sílabas  á  las  pala- 
bras finales  de  los  versos,  ya  para  comple- 
tar el  número,  ya  para  formar  el  sonsone- 
te. Siendo  ciertamente  muy  desagradable 
y  fastidiosa  la  repetición  de  el  mismo  so- 
nido cada  dos  versos  veinte  ó  treinta  ^veces^- 
ó  acaso  mas ,  pues  algunos  de  aquellos  ro- 
mances son  de  bastante  estension ;  los  ade- 
lantos de  b  l«igua  y  4el  buen  gusto  pKk 


daja-bn  U  invMidtni  y  adopción  del  aiso- 
naote.  Bien  sea  este ,  como  muchos  cre^n, 
y  no  sin  fandamento,  tomado  del  árabe; 
bien  que  se  descubriese  por  mera  carnali- 
dad; bien  que  el  deseo  de  evitar  la  pesadez 
de  la  FepMÍcion  de  un  mismo  consonante 
.  hiciese  obsenar,  que  en  nuestra  lengua  bas- 
ta la  conformidad  de  las  dos  últimas  voca- 
les de- tina  palabra  con  las  de  otra,  para  for- 
mar una  rima  lúuy  distinta  y  armoniosa. 
£1  romance  se  apoderó  esclusi  va  mente  de 
este  primor  de  nuestro  ídíórna  ,  de  esta  se- 
mi-desinencia ,  que  luego  se  introdujo  en 
otros  metros,  como  artificio  esclusivo  de  la 
versificación  castellana ;  y  que  mas  adelan- 
te admilió  el/ vulgo  cotí;  particular  y  deci- 
dida preferencia  en  sus  seguidillas,  tiranas, 
etc.  Pero  no  hay  ejemplt)  de  esta  ventajosa 
innovación  anterior  al  si^lo  XVI.  - 

Mucho  ganó  con  ella  él  romance  en  sol- 
tura, fatilidad  y  armonía,  como  ganó,  bien 
que'  á  costa  tal  vez  de  energía  y  severidad,  en 
ordenj  gala  y  corrección ,  cultivado  por  los 
ingenios  de  aquella  época  aventajada.  Y 
saliendo  del  estrecho  campo  á  que  estaba 
reducido,  empezó  en  manos  del.  fecundo 
Lope  de  :Vegav  del  lozano  Góngora,  dei 
pCH't^ntdsojCatdetoOj'y  de  otrosbuenos  in- 


geaios,  á  prestarse  á  todo  género  de  asun- 
tos, ya  erdticos,  ya  filosiSficos,  ya  místiccN, 
ya  satíricos,  engnlanánclose  con  todos  los 
atavíos  de  la  buena  poesía.  Entonces  na^ 
rieron  los  romances  moriscos,  engañándose 
muclio  los  qne,  escasos  de  erudición,  ju^ 
san  estas  composiciones  originariamente  ára- 
bes. Error  que  se  nota  con  solo  considerar 
que  ni  las  costumbres,  ni  I09  afectos  ni  las 
creencias,  que  en  ellos  se  atribuyen  á  per- 
sonages  moros ,  son  los  de  aquella  nación; 
adviniéndose  desde  luego  que  son  criMia- 
nos  enmascarados  con  nombres  j  trages 
moriscos;  moda  que  produjo  muy  felices 
composiciones,  y  que  estuvo  una  tempora- 
da tan  en  boga  entre  nuestros  poetas,  que 
el  mismo  Góngora ,  que  la  ridiculizó  fcsti- 
Taínente  en  un  romance  jocoso,  tuvo  qne 
obedecer  á  ella,  y  escribió  muchos  y  muy 
Iiellos  romances  moriscos.  Inventados  fue- 
ron, pues,  estos  por  los  ingenios  castella- 
nos; y  los  que  Pérez  de  Hita  introdujo  en 
su  Bisiori'a  de  las  guerras  civiles  de  Gra- 
nada, compuestos  por  é!,  como  todo  el  li- 
bro, embornado  con  narraciones  fabulosas. 
No  es  esto  negar  absolutamente  que  pue-* 
da  acaso  alguno  de  los  romances  moriscos 
¿e'aquel  tiempo  6cr  traducción  ó  imiía- 
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don  Ae  algooa  antigua  composición  árabe. 

En  pds  de  los  romances  moriscos  vi- 
nieron los  pasloriles,  en  que  fue  esirema- 
do  d  Príncipe  de  Esíjuilache,  y  en  que 
perdió  aquel  metro  mucho  vigor  y  loza- 
nú,  ^nando  algo  en  ternura  y  en  senc>- 
llés.  ÍX  ingenio  colosal  de  Quevedo  se  apo- 
deró también  del  romance  para  la  fátira, 
y  le  dio  en  este  género  un  ensanche  sin 
límite,  "y  una  facilidad  sin  igual,  haciéndo- 
lo asiento,  no  solo  de  todas  las  festivas  sa- 
les de  nuestra  lengua,  sino  de  los  pensa- 
mientos mas  nuevos  y  origínales,  y  de  to- 
das las  frases  mas  agudas  y  festivas  de  que 
es  capaz  idioma  alguno. 

El  romance  octosilábico  castellano  se 
adoptó  muy  desde  luego  por  los  poetas 
dramáticos,  y  en  comedias  anteriores  á  Lo- 
pe de  Vega  lo  vemos  ya  introducido,  y 
continna  hasta  nosotros,  siendo  el  metro 
favorito  del  teatro.  Nuestros  antiguos  poe- 
tas cómicos  lo  mezclaron  con  quintillas,  re- 
dondillas, cuartetas,  décimas,  octavas,  so- 
netos, liras,  y  aun  versos  sueltos,  mirando 
como  mía  belleza  del  drama  la  variedad  de 
la  versificación;  pero  en  Lope,  Alarcon, 
Tirso,  Calderón,  Moreto,  Rojas  y  demás 
inngñes  dramáticos,  se  observa  que  emplea- 
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MU 
ron  can  ^sdiuiváipeaté  el  roMMmre  ptffa  Im 
nuraúones.  Ests  fiíe  hiego  eoseñoreándo- 
se  completamenie  de  la  escena  cómica,  has- 
U  qne  se  hiio  ^u«tio  abscdttUí  d«  eUa,  á 
fines  del  sigio  pando,  anteando  de  su  tér- 
mino loB  áRttaa  metros.  CastriUon  fue  el 
{ffimero  de  los  moderóos  que  restableció 
el  antiguo  eusto  de  variar  k  versificación 
eo  la  comedia;  j  hoj  dia  se  ha  (ea  nues- 
tra opinión  con  moy  bacn  scoerdo)  CHQ- 
ploaniente  restablecida 

ÍA  misma  popalaridad  de  qoe  -goró  el 
ranance  desde  su.  origen ,  por  le»,  asvnloa 
qne  le  fueron  -peculiare« ;  la  ^c^ida^-iq^ft 
adquirió  su  con^Kuícion  coala  introduc- 
afta  del  asonante;  la-- vulgaridad  quoleditS 
el  diálogo  cómico;  y. la  soltura  y  ansancJies 
qne  debió,  como  de)amosdicbe(.al  gigaor. 
tesco  ingenio  de  Qóevedo,  lo:  fucsóO'  ia-. 
ttegando  al  brazo  seglar  de  loa  Ineros  ver- 
á&cadores  y  de  los  copleros  vergonzantest 
T  cmvertido  al  {inrai  sUf  pafriinonio  es- 
dndro,  murió  á  sus  manos,  ya:  hÍDcbadQ 
y  ridíhilanMnte  culto;  ya  lángnid9,  trÍTÍal 
y^riiavacano.  Dtesacreditándoie  basta.  .1^ 
panto,  qnefae  úhimamente  imirado  cqm(t 
«1  ^retfo  escrito  solo  pora  el  v*k;Of  y£fX>|iiO 
d  que  podia  peimilIfMh  al vte^»  AljHJ^ 
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erofieru  cmpoñciona;  yílw  fc^bvofr^K^ 
tcratos  ccmetnarOTí  i  asqutbrlo  y  á  isaé»- 
narlo.  ' 

En  vano  Looán  faixo  su'  ebgio,  y  do-' 
mostró  sm  importancia  ea  el  reuadmienta 
de  la  poesíft  c^fícJa,  amelados  del  sigla  . 
pasado.' En  vano  MelcDdez  jiistiticó  ro«,sa 
ejemplo  la  doctrÍBa  de  aqud  cruditoi^cs^ 
cribió  no  selo  romanacs  eróticos  y  dipscii-i(>- 
tÍTOS,  GIBO  Unbiea  coaqKsicioncs  lúHcasda 
un  genero  mas  filósó&c^.y  aireiñdoien  el 
mismametro.  Y  en  vani>s(TreÍBaiprim%ron  ~ 
mucilvos:  romances. anti^oSf  con  razonadoa 
prdki^^ofl,  tributando  al  géncnrlos  dosio» 
mas'  enearexñdosj  el  romance  zto  tisvi^fái 
Los  ingenios-que  Iimi  bóm-odo 'nuestra  par-^ 
nasa''d<é«piics  de  Mekndez,  apenas  han'ei-^ 
crito  alguno  i^a  otro,  ya  erótico  ya  ficoaif 
dedicándose  eÁlusivaaieritC'lJ  cültiToidelot 
metros  italianos.  Y  los -poetad  ÉBa»Tecicii^ 
les  tampoco  lian  hecbo  esfuerzo  algüm>!Í  a 
fiaTor  del  romance,  ya'<|iú  lankaé  faacen-p^ 
Tesucitar^  la>  coplas  de--0ité'!aaíyoT,  y  fÓB 
aclimatar  ea^^uestrosu^  ksiCUBitletdiionr 
yideeai^bbos  cm  constmantes  agudos, ''que 
dan  ámoestra  lengua  un  giro-jmezquínof 
y  WDa.  espiaría,  aua  .^tropaos.  del  idionb 
franoéi  9|K-del-cactdknm.  <•  '-'r    -   .¡.-i  í.i 


a  .¿e.  eoiaDche,  j  »¿ato-de  regóicrdcJob, 
(ea  qse  ia  poesía  Fom^ñcDde  los  eshreobcs 
límite»  de  reglas  arbUsvías,  -  aunque  ífes- 
petadas.por  xm  8Ígk>.'>(;ntúOtt.'pugnái{ier 
Tolmr  á'.sn  DTráiDa/de¡aa(|oiáiiaik'-iadbjla 
eervil  íaQtacioD  oe.gñfges^y  IatinaM,>f.lwi»' 
ando'inspiraciooes  pEopus  oosépteas  jmáft 
ea:.ariDOQÍa  coBilas  uxúedades. 'isocmn^) 
oo  haiyai  reoacído  s^  isudiás  tvcb^ÍWííbI 
ntmanceiictosilalw  caMc^láno.  Pues  Weeáo- 
dose  en  los  tÍQBipas&üd«ka3t;an:JM<:^taB 
faLaUoisescas  los  iiSDatss;y.:eliffia}or^  de 
b  poesía  xctnal,  niiígne  okro-mv^xKpbdia 
eacactfarse.  oías.ái  prDpdfirto.sloaé)  autñp 
y  odgÜDil;  con»  Becido.  ei  U<épooaEHÍ«- 
ima ;d¿  ÜQa  bérocsi  que  jilior»ite:''cefábraQK 
'CoinD.dep¿sito:4df^Biíi;siiDatícesciiAisiBebt  qAe 
héj.  ét  busqaa  .coik  t«o*o.en^eQe;>;^t£«ÁÍK> 
d  mas 'adecuddoy cfti&q ,  pcu'isu'.'A^lkkiUex,' 
facilidad  y  Aqltautii  &  bMpA'las' tcjeo^.de 
la  pocaút;  y.-pt^  lo  \tañtp  á^  kta  "atoondoe, 
Tariiilfi^'  cL^giíalea. -vuelas  tjdfl  rm>attti~ 

ásiabk-'    fi  <■   ■    ":,.iJ:  '    :■  <lliy  '    -.la.     ■ 

fifvo  ana  mis.eáffaSo  e*  f<pii^e¿  'lea^ 
épocft-jniam,  lUeraMB-quegoiaD-.dec^ta 
nx^cadia,'  bajan  «mprendidD  "piauril£r 
pr -pniwipi'cu  ^«1.  AoiiBBnce, '  aotni  >3^igaK>. 


idel  BamuD-cipaSDl,  y  comü  wittKuátítprc- 
enbieiyjdi9VBc«na  £1  primero  qiie  lia:ascri- 
to  ooMra  d  roaiancei  ha  sido  un  estraf^cro; 
-ri  aknanJiSdielegel,  el  que  bíqí > negirle 

'  gvfida  y gplUráia, 'decide  qoe  iu>|e8  capaz 
oe  la  poeka  digaa'de  elogios  y  de  imita- 
ckÁ.  Que  va  estran^o  ee  haya  e^ivoca- 
"io;  y  watenciado  sio  coaodaiieoUi de Ctán~ 
^w~, ^ñeTes  de  estrañar;  perosí  lo  es,.y¡ián«- 
ifibcji  <Jne  Je  báyan  seguido  y  reftnwdó  ec- 
-cntMKfc  xudoualesj  y/no  ígaonmtBs  -por 
cierlo':  de. 'nuestra '  lileratuva. 

£á  ^oa.  obra,  dementa),  <fáe  «oda  I  de 
mal  orden  en  manos  de  la  juTentad,  sejáé- 
'ptime  «hasta  con  encono ^  y.  se  TÍdicnliEa 
liMtta 'ooD^'pderil  acritud  «1  romance  octo^ 
.:siláÍ3Ído  icaíteUenfh  como  indignoib  laipoe- 
:8ÍA'  akatf  noble  y  iublime. '  Se.  ás^gaj».  ea 
<ella  que  aunque  ixoga  á  escribirle  el-  mds^ 
■,mo  jípelo;  TÍO  le.  puede,  gaitar  m  la-medí- 
■dat,ni:Ú  cArie,  tú  el  ritmo,  ai  el  airé',  tú 
td  sottíanétéi  de  Jácara,.  Y  se  sienta  «omo 

'  poütño^  ip»e  las  .mas  'triviales  y  dw-vaca- 
nas  se  ocurren  inmedUlaoiente  á  lo^.  es- 
'^ñdi,  f{«e,»lae V  Bye.maa  ójdas  o^ibs  de 
i'ooaaiáiev'anntpe.iestfti.sea  muy  Imes»,  y 
jde  lasunftofjtany.gpi*  y;:'elevadil'i.fiínalitr 

'  1  laj^  atscAntomenie  mtmird-  «b  gmim<y  yy 
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1^  efloeleates  cosas  se  han  ístcrito;  qne  es 
ün  díspata  la  forma  en  que  apareció  naes- 
tra  verdadera  poesía  nacional;  «pie  se  ba 
amoldado  siempre  con  ventaja  á  todos  los 
géneros ,  á  todos  los  tonos,  á  todos  los 
matices,  á  lodos  los  asuntos  ipiaginables, 
en  manos  de  nuestros  mejores  poetas ;  y, 
ijat  ya  ^udo^  vigoroso  y  desaliñado,  ya  ga- 
lano y  florido ,  ya  tierno  y  melancólico,  ya 
templado  y  armonioso ,  ya  joTÍal  y  satírico, 
se  obstenla  «empre  como  la  mayor  riqne- 
ta  de  nuestro  parnsso ;  es  un  incosopreu- 
siUe  atrevimiento,  ftudado  en  un  ai^de 
capricho,  que  se  opone  á  la  optuitHi  ge- 
neral. 

Dígase  enhorabuena  que  el  romance 
octosílabo  no  es  á  propósito  para  escribir 
en  é\  toda  una  Epopeya,  (si  es  que  á  al- 

r*  is  le  dá  en  este  siglo  la  mala  tentación 
escribir  alguna;)  pero  escluirlo  de  la 
poesía  sublime,  de  la  poesía  histórica,  de 
mudnas  partes  de  la  Epopeya  misma,  co- 
mo Wjk  narraciones,  las  descripciones,  las 
centendas  filosóficas,  los  cuadros  poéticos, 
ci^Aido  tenemos  tan  escelentes  trozos  de  es- 
ias  claree  escritos  por  nuestros  mejores  au- 
Ifires  en  romance ;  es  demasiado  pretender, 
fl^  an<^rse  con  suma  lijcreBa  á  dar  una 
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senteDcia  definitiva,  que  carece  de  funda- 
manto. 

Dice  el  autor  que  impugnamos,  que 
todo  romance  recuerda  una  jácara  vulgar. 
¿Quién  V|uc  tenga  oido  y  alma  recuerda 
las  ciiavacsnadas  del  vulgo  cuandc  lee  ú 
oye  el  sencillo  y  sublime  romance  histórico^ 
en  qile  se  pinta  al  señor  de  Hita  y  Bui' 
trago,  én  la  batalla  de  Aljubarrota,  que 
viendo  á 'sil  rey  con  el  caballo  muerto,  le 
di  el  sfiyo  para  que  se  salve  de  aquel  de- 
sastre, le  recomienda  á  su  hijo,  y  se  entra 
é  pié  á  mbrir  como  bueno  en  lo  recio  de 
la  pelea  ?.«..  ¿  Quie'n  recuerda  las  coplas  de 
los  ciegos,  cuando  lee  el  riquísimo  roman- 
ce dé  Góngora  á  Angélica  y  Medóro,  tan 
lleno  de  poesía,  de  amor,  de  encanto;  ó  los 
romances  del  Cid,  muchos  de  los  pastoriles 
de  Esquilache,  y  los  tiernos  y  de  estructura 
lírica  de  Melendez?  ¿A  quién,  en  fin,  se 
le  ocurren  esas  vutgaracbadas ,  que  tan  pre- 
sentes tiene  el  preceptista,  cuando  le  en- 
cantan en  el  teatro  los  hermosísimos  roman- 
ces en  que  el  gran  Calderón  hace  sus  es- 
posiciones,  y  en  los  que  todos  los  géneros, 
todos  los  estilos  se  ven  tan  maestramente 
ináhéiados?  —  Y  en  vano  es  alegar  en  con- 
tra nuestra  el  gran  número  de  perversos 
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lomances  que  se  han  escrito^  porque  tam- 
Itiea  se  han  escrito  gran  número  Ae  malí- 
ooias  octavas,  de  enrevesados  tercetos,  de 
lonetos  abomioables.  Y  al  que  me  arguya 
con  los  romances  de  Montoro  y  Maruján, 
yo  le  opondré  las  ridiculas  y  estraragantes 
«Iras  de  Gradan ,  y  los  desmayados  y  pro- 
ejucos  endecasílabos  de  Iriarte,  y  no  nos 
quedaremos  nada  á  deber. 

Ciertamente  aun  no  le  ha  ocurrido  á 
ningún  italiano  el  proscribir  los  sonoros  y 
.flaiaos  versos  cortos  cantables,  tesoro  ina- 
gotable de  su  idioma ,  y  tan  cultivado  y  en- 
grandecido por  Melaslasio,  y  otros  gran- 
des poetas;  fundado  en  que  son  los  mis- 
mos que  cantan,  vulgarizan  y  acbavacanan 
1q8  copleros  improvisadores  de  las  hosterías 
y  de  las  plazas  públicas.  Y  precisamente  en 
ellos  ha  escrito  el  insigne  Manzzoni  una  de 
Jas  odas  mas  alias,  sublimes  y  filosóficas  de 
nuestros  dias,  la  que  intitula  el  S  de  mayo, 
j  cuyo  argumento  es  la  muerte  de  r4apo- 
Jeon.  ¿Y  d -francés  Bercngér  no  ha  colocado 
ea  nombre  entre  los  primeros  líricois  de 
este  siglo,  sin  escribir  mas  que  en  los  me- 
tras-mas vulgares  de  su  pais? 

No  somos  nosotros  de  los  que  creen 
que  -la   poesía  consiste   únicamente  en  la 


forma  con  que  se  espresa  el  peDsaiiñenu% 
atnbuycDclo  todo  el  encanto  de  este  arte 
divina ,  solo  a  la  espresion.  Por  lo  tanto 
no  damos  tama  importancia  al  metro  qnc 
busca  el  poeta  para  transmílimos  las  imá- 
geoes  de  su  fantasía ,  y  los  afectos  de  su 
alma.  Creemos  sin  embargo  que  ciertas  f<w>' 
.  mas  pueden  contribuir  á  aumentar  el  efec- 
to en  algunos  casos,  y  que  ciertas  armo- 
nías pueden  escitar  mas  ó  menos  nuestras 
emoaones.  Pero  fijar  reglas  en  el  particu- 
lar, y  que  el  frió  preceptista  decida  ma- 
gistralmente  en  la  materia ,  y  marque  (aun- 
que sea  citando  á  Hovcio)  en  qué  número 
y  con  qué  armonía  se  ban  de  espresar  ta- 
les y  tales  pensamientos,  tales  y  tales  pa- 
siones, nos  parece  absurdo.~-jY  esas  reglas 
en  qué  pueden  fundarse?.-...  ¿-No  vemos  Ea 
rotunda  y  pomposa  Octava,  el  verso  be- 
róico-  por  escelencia ,  aplicada  con  tanta  fa- 
cilidad y  magisterio,  por  el  flexible  inge- 
nio de  Atiesto,  á  todos  los  tonos,  desde  el 
mas  sublime  y  apasionado,  basta  el  mas 
trivial  y  burlesco ;  ya  á  la  narración  épica 
mas  alta,  ya'  á  la  descripción  mas  florida 
y  lozana ,  ya  á  la  relación  mas  bap  y  vul- 
gar? ¿Y  no  parece,  al  leer  el  Orlando, 
que  ta  octava  está'  inventada,  ^-pro&sot 
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para  cada  udo  de  estos  géneros,  para  ca- 
da  ono  de  estos  estilos  tan  diversos  j  taa 
encontrados ?..»..  Lo  mismo  diremos  de  los 
detnas  metros.  En  los  severos  tercetos  eo 
qac  el  terrible  Dante  nos  pinta  sus  espan- 
tosas visiones,  escribió  el  templado  y  me- 
bocólico  Rioja  sus  pensamientos  morales  j 
apacibles;  j  en  tercetos  están  escritas  las  sá- 
tiras de  los  Argensolas,  y  aun  las  mas  li- 
bres y  sareástícas  de  Qucvcdo  y  de  Arria- 
ta. ¿Y  el  Soneto? '^o  hay  combinación 

métrica  y  rítmica  mas  artificiosa,  de  mas 
pompa  y  magcstad :  parece  hecha  á  drede 
para  encerrar  los  pensamientos  mas  subli- 
mes y  encumbrados.  Pues  tan  felizmente 
st  presta  á  los  ini'siícos  y  á  los  históricos, 
como  á  los  profundos  y  filosóficos  de  los 
Argensolas,  á  los  risueños  y  floridos  de 
Arguijo,  á  los  melancólicos  y  pastoriles  del 
Bacbillcr  Francisco  de  la  Torre,  y  á  los 
chistosos,  libres  y  hasta  chavacanos  del  gran 
Quevedo.  ¿En  qué  ejemplos,  pues,  fundan 
los  preceplistas  esas  reglas  con  que  quiereu 
tiranizar  al  ingenio,  y  encadenar  la  imagi- 

ntcion?. Por  fortuna  el  ingenio  creador 

j  la  imaginación  fecunda  producen  sus 
grandes  bellezas,  sin  acordarse  de  los  pre- 
ceptistas, y  echando  mano  del  instrumento 
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qne  ru  propio  instinjo  les  sugiere,  ccmhc 
¿i  mas  á  propósito,  en  el  momento  de  h 
inspiraciou. 

Si  todos  los  metros  se  prestan  mas  i! 
meaos  á  todos  los  géneros  de  poesía,  y  ei 
todos  ellos  pueden  espresar  felizmente  su 
ideas  y  sus  afectos  los  verdaderos  poetas 
porque  saben  darles  el  tono,  el  giro  y  la  ar- 
monía mas  conveniente  á  la  esprcsion  de  su 
pensan^ientos  y  desús  pasiones;  el  romane* 
octosilábico  castellano  es  acaso  la  combinacioi 
métrica,  que  obteniendo  la  primacía  para  1 
poesía  histórica,  como  la  mas  apta  para  L 
narración  y  la  descripción,  se  presta  mas  na' 
tnralmente  á  todo  género  de  asuntos ,  á  to 
da  especie  de  composiciones.  Su  facilidat 
aparente,  esa  facilidad  misma,  que  le  ecWi 
en  cara  los  que  creen  que  la  poesía  consistí 
en  vencer  dificultades  de  rima  y  de  versi' 
ficacioD,  le  dá  una  elasticidad  suma,  y  e 
sia  disputa  ano  de  sus  mayores  méritos 
y  si  se  examina  esa  facilidad,  se  hallan 
acaso  en/%lla  un  peligrosísimo  escollo  pan 
el  poeta.  La  variación  de  sus  giros  y  de  sn 
corles,  pues  los  que  le  niegan  este  dote  m 
han  leido  los  hermosos  romances  que  Gil 
deron  introduce  en  sus  comedias,  y  en  qu 
con  efectos  sorprendentes  los  ha  diversifi 
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cado  hasta  lo  infinito,  hacen  al  romance  el 
metro  mas  á  propósito  para  el  camhio  de 
tono,  y  para  la  variación  de  colorido.  Y 
basta  la  armonía  del  asonante,  que  en  una 
composición  larga  puede  de  cuando  en  cuan- 
do -variarse  sin  la  menor  dificultad ,  y  que 
es  tan  esclusívamente  espaiiola,  tan  grata 
á  los  oidos  éspfíoles,  tan  varia,  y  de  suyo 
tan  dulce  y  tan  poco  fatigosa ,  hace  del  ro- 
mance castellano  el  instrumento  mas  á  pro- 
pósito para  todo  género  de  asuntos.  ¿Y  su 
rapidez  misma  no  'está  indicando  que  es  d 
verso  octosílabo  el  mas  adecuado  para  es- 
presar  los  grandes  pensamientos  filosófico^ 
las  sentencias  profundas ,  y  la  seocillec  y 
viveza  de  los  afectos  ? 

Engolfados  en  esta  materia  ,  fuerza  es 
que  citemos  algunos  ejemplos  en  apoyo  de 
cuanto  dejamos  dicho,  y  para  demostrar 
mas  palpablemente  cuan  sin  razón  se  ha 
pTODimcíado  la  sentencia  contra  el  roman- 
ce. Mas  no  iremos  á  buscar  lo  mas  esquisi- 
to  y  primoroso  que  en  ellos  se  encuentra, 
sino  que  ecBaremos  mano  de  lo  primero 
que  ocurra  á  nuestra  memoria.  Copiaremos, 

}»ues,  algo  de  aquel  romance  anónimo  de 
as  exequias  del  maestre  D.  Alvaro  de  Lu- 
na. Dice  asi : 

CiVíJuGoogle 


•Ibi  Jecliundo  tí  día 
•it  cnrao  j  lijent  liar», 
j  et  padre  que  al  muado  ilumbn 
p>ri  occidente  se  toroa. 
A  loa  reñeJoB  diviDOi 
de  aquella  luí  milagrOH, 
pAlidoii,  descoloridos ) 
Cobiertoa  de  negrii  aombris, 
unenauba  la  coche, 

no  de  luceros  vellida 
A»  que.  le  pule  j  se  idomi. 
La  luna  ea  el  primer  cielo 
con  la*  nnbea  ae  arr«bou  , 
j  ea  los  atcoadidos  Talles 
aljófar  7  perlas  llora. 
De  laa  aldeas  vecinas 
dejan  desicrlasr  sola», 
unos  lai  Mías  baldías, 
otroa  lia  pajiías  chozas. 
Sonaba  en  Valtadolid 
al  eco  de  voces  roncas  , 
j  reiponden  tos  quejidos 
de  las  apartadas  rocaa. 
Hace  aefial  San  Benita, 
7  su.  rico  templo  adornaa 
can  los  (unestoi  tapices 
de  bajeta  lastimosa. 
Hurmnraban  por  las  calle!' 
de  unaa  orejas  en  otraa, 
la  no  pensada  caida 
«le  aquella  luna  hsrmost. 
Juntáronse  losílnstret, 
;  las  igleaias  entonan 
■t  eiktierroda  aquel  cperp*. 


^iw  del  ensilo  ¡snpt  brota. 

£d  Ioi  hombrat  le  recibía 

«u»ln>  con  109  crucei  rojjj, 
•¡ae  le  •ir.ieron  «a  vidí 

7  en  1i  maerte  le  din  hoon 

Parieron  «1  cuerpo  helido 

deb-Jouní  llura  loM, 

fconelpetoinsnrriblc 

arden  lumbres  ,  tndoi  Harán 


i  Acaso  para  los  que  opinan  qae  la  poe- 

sía consiste  en  huecos  sonidos,  y  en  pom- 
posas cláusulas,  no  tendrán  mérito  estos 
versos.  Pero  á  nosotros  nos  hacen  mucho 
efecto,  y  nos  parece  que  están  llenos  de 
sablime  sencillez,  que  son  altamente  poé-r 
ticos;  y  que  este  bellísimo  trozo  de  poesía 
histórica  no  tendria  ni  mas  vida,  ni  mas 
nobleza,  ni  mas  dignidad  e^rito  en  octa- 
Tas  ó  en  tercetos. 

Por  no  alargamos  demasiado  no  ct^ña- 
remos  algunos  trozos  de  los  romances  de 
Bernardo  del  Girpio  ,  llenos  de  robustez  y 
ie  sensibilidad;  ó  de  los  de  Arias  Gonzalof 
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en  que  tan  lúea  pintadas  están  la  lealtad 
y  entereza  de  aquel  insi^c  castellano,  de 
aquel  desventurado  padre;  ó  de  los  que  re- 
fieren \as  bodas  de  DoSia  I^ambra  con  el 
Sénior  de  Víllaren  y  de  B^rbadillo,  tan  lié- 
nos  de  interés  y  de  vida :  pnes  todos  ellos, 
á  pesar  de  la  rudeza  de  estilo  y  de  la  es- 
trechez del  lenguage ,  están  rebosando  poe- 
sía castiza  y  original. 

El  alcaide  de  Molina  escita  asi  á  sos 
soldados  á  la  pelea  en  un  romance  anónimo: 


<Dej*d  la  Md*  j  brocada. 

T»tid  ln  milU  j  «lante. 

enbrtiid  1i  idarga  il  pecho. 

t(Hn>d  lan»  j  corre  *\ba¡i,. 

Hiccd  roilro  á  U  fartuní , 

Ul  ociiion  no  m  ctopa. 

■noMrtd  «1  pecho  robuito 

«1  furor  del  duro  UirU.' 

¿SoD  menos  varoniles  estos  belicosos  acen- 
tos por  sonar  en  versos  asonantados  de  ocho 
sílabas  ? 

Léanse  las  maldiciones  de  las  Troyanas 
á  Helena;  la  pintura  del  rey  D.  Rodrigo 
huyendo  del  desastre  del  Guadalete ,  y  ta 
4udbia  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  de  D.  Enri- 
que, «a  la  que 

*RÍSeroii  lot  ¿et  bemiaaM , 
7  di  Ul  iMrt*  náeroa , 


Recuérdense  los  lamentos  del  alcaide 
de  Alhama  cuando  pierde  esta  fortaleza;  y 
examínese,  en  fin,  el  razonamiento  de  Ruy 
Díaz  del  Vivar  al  Conde  Lozano,  desafiáo- 
dolo  para  vengar  á  su  ultrajado  padre,  y 
se  verá  hasta  donde  se  remonta  el  romance 
octosílabo  castellano,  en  la  narración  J  en 
la  espresion  de  los  elevados  y  heroicos  sen- 
lioíiientos. 

¿Será  necesario  á  nn  espeSol,  que  es- 
cribe para  españoles,  citar  los  trozos  de 
de  las  Mocedades  del  Cid,  de  Guillen  de 
Castro;  del  Heraclío,  de  Calderón ,  y  aun 
de  la  Verdad  sospechosa ,  de  Alarcon ,  es- 
critos en  verso  octosílabo  asonantado,  y 
tan  hermosa  y  maestramente  traducidos  en 
versTO  franceses  por  el  gran  Corueille ,  el 
padre  del  teatro  francés?  Fnea  compáren- 
se los  versos  castellanos  con  la  traducción, 
y  se  verá  que  no  son  en  nada  inferiores, 
aunque  de  romance,  á  los  pomposos  ale- 
jandrinos en  que  se  tradujeron,  y  que  en 
estos  no  ha  ganado  nada  la  espresion  ^de 
los  pensamientos  de  nuestros  aatoces.. 

Si  tanta  energía  y  sencillez  ofrece  el 
rtnuance  para  los  asuntos  históricos,  ¡cuan- 


,oslo 
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to  se  presta  i  la  descripción  poética,  y  á 
los  afectos  blandos!  No  copiamos,  porque 
es  muy  conocido,  el  bctliüimo  romance,  ya 
.  mencionado,  de  Góngora  á  angélica  y 
Medóro,  i;in  rico  de  poesía,  tan  armonii}- 
80,  tan  bien  escrito.  Léase  esta  preciosa 
composición,  y  las  descripciones  de  bs  fíes- 
tas  de  toros  y  canas  en  otros  romances  mo- 
riscos, y  el  tierno  y  apasionado  de  Meleit- 
dez  á  Rosania  en  los  fuegos;  y  se  bailará 
en  ellos  la  verdadera  elocución  poética,  y 
se  verá  que  en  nada  ceden  á  las  mejores 
composiciones,  que  á  los  mismos  asuntos 
han  hecbo  grandes  poetas  en  versos  eude- 
casilabos. 

La  poesía  descriptiva  que  cabe  en  el 
metro  que  defendemos,  puede  verse  ea  los 
versos  siguientes: 


de  niraiijiilo  j  de  Tenia 
■urloui  j  apellam. 
EnlMi<li.^«teitÍiii 
INtr  empreiif  su9  *lfingc* 
bcchot arco* de  Cupido, 
/porletn:  Fuegoy  taitgrt,  tU,* 


O  en  aquellos: 


*Ciunda  lu  u([ndM  iga 
M  ueh*  7  Irruía  Betii, 
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caá  1>  mDltilDd  lie  barco*  ¡ 

CMi  diGealUd  pireetn; 
CDiDilo  entoldad»  lis  papú 

de  juncia  y  de  raoniTErde», 

cuando  mil  alrgreí  cinti» 
qm  Iqi  lentidiH  lutpenden, 

j  luamoran  i  loa  pecet  ¡ 
cuando  en  la>  Lorreí  m»  (llu 
mil  luminaria)  parecen, 

■traiieun  loa  cobetci; 


•Nunca  la>  paertai  de  oriente 
«briótan   heriuOH  el  Alba, 
cuando  atea  de  alhelíes 
I»  bailas  ÜBOC*  orladas.* 

O  en  estos  otros  de  Góngora : 

'Wlrabalo  eo  los  ramhlareí 
cr'i  i  caballa,  on  jpii, 
rendir  al  Cero  animal 
del»  oirás  fiera)  rer. 
T  con  la  real  caben, 
T  COD  li  espantosa  piel , 

la  reipauda  pared, > 

¿Y  eñ'  la  espresion  de  los  afectos  ya 
irte»  4  impetuosos,  ya  tícrnosy'  niielancó- 
A/qtté  metro  áyaita)a  al  Toinaac&?  Ko 
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es  posíitle  es{«C3ar  mc^r  la  indignacifm, 
que  lo  está  en  el  Bnaí  de  aquel  romance, 

del  desafio  del  moro  Tarfe: 

•Ello  «I  inoro  TarTs  eicribe 

que  donde  pone  la  plumt 
el  delgido  papel  raiga.' 

r^ótese  el  desorden  de  la  armonía  en  e^e 
último  versa    ' 

¡Que  interesaate  y  liema  melancolía 
reina  en  todo  el  romance  de  Góngora  del 
Forzado  de  Dragut ,  que  empieza : 

'Amarrido  al  duro  ianc* 
de  una  galera  tungiKlca  , 


La  tierna  emoción  del  cautivo,  que  des- 
cubre desde  el  mar  los  montas  y  las-  torres 
de  su  patria,  me  recuerdan  los  siguientes 
cuatro  versos  de  Matos  al  mismo  asunto  en 
la  comedia  titulada:  Ei  Genízáro  de  Hun- 
gría: 

•Alai^ando  iba  loa  qoi 
likia  mi  qneridí  patria, 
i  donde  ea  priiioa  mat  dale» 
drjab*  cantif*  el  alma.* 

.'¿¥o^'e«zibrrae  .me^or  >fln  endcou^ 
%os  d^tan^ile'  idi&^  'de  .¥ttc&S"jt .  Atiwlfo 
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en  el  Heradió  de-Calderou,  solicitando  el 
Urano  conocer  tá  Terdail  para  acabar  con 
la  sangre  de  su  enemigo,  j  obligándole  el 
leat  anciano  á  que  la  respete,  por  temor 
de  derramar  la  de  Su  propio  hipí^En  ro- 
mance está  escrito  este  diálogo;  y  segura- 
mente al  saborearlo  ea.  la  escena-  nadie  re- 
cwrda  las  jácaras  qne  acaso  acaba  de  oír 
al  ciego  Cn  la  esquina  del  teatro,  por  mas 
^e  tengan  el  mismo  sonsoneit. 

íiingan  otro  metro  se  presta  tanto,  por 
so  sencillez ,  como  el  romance ,  á  espresar 
las  sentencias  morales  y  los  grandes  pensa- 
mientos filosóficos.  Recordeqios  aquellos  dos 
versos  de  Guevara : 

<Que  con  decir  que  *aa  hombrtí 
DO  te  aiUulpin  lo*  r«f  «>:■ 

'  O  tttps  dtí  Calderón: 


T'S^uellos  otros: 

«HipAcriL*  mongibelo, 
mleve  ostentei ,  forgo  ticonde»; 


'   Tltfeqfeie'afceri:: 

''■''•'  (iiwill 
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.  lo  no  Ufa  Win  o)r>  cmmieBd* 
.         del  irrojoijua  lo  obró, 

'      '     ^e  el  valar  que  lo  iiiitenU. 

'  Y  los  que  pone  en  boca  de  Don  Jua 
Malee,,  en  ia  comedia  titulada:  Amar  de» 
pues  de  la  muerte,  ó  el  Tazaní  de  las  Aljm 
jarraSfeti  que  refiriendo  el  noble  anciau 
á  soi  compalriotRü  los  moriscos  la  ofens 
que  Kabau  de  hacerle  en  el  ayuniaoiienli 
cuando  vÁ  .á-  contar  que  le  han  dado  co 
su  propio  báculo  un  golpe  afrentoso,  sé  de 
tieaet- yodice: 

Eitobaiti, 

■        .   ■  ^ue  hay  eos»  que  cuesU  mas 
el  decirlas,  que  el  pauí-la*. 

Seria  necesario  un  lomo  entero  pai 
copiar  todos  los  ejemplos  de  esta  clase  qt 
se  nos  ocurren.  Y  otrO'  para  los  que '  pí 
diamos  recordar  de  espresiones  nuevas 
pintorescas  con  que  este  fecundo  metro  I 
enriquecido  la  poesía  castellana.  Y  si  lo  coi 
sideramos  aplicado  á  la.  sátira  ,  y  i,\qs3[sai 
tos  joc(%'Os ,  en  manos  de  Góngóra  y  i 
Quevedo,  ¡cuánto  podriamos  citar  en  s 
abono!  ¡Que  tesoro  inmenso  de  frases  fel: 
císimas,  de  gtros  eslraordinarios ,  de  pensí 
míenlos  inesperados,  que  ea  cualquier»  oti 
metro  fanl^ifqran  acaso  perdido  algo  de  a 


/  ¿«Kitn ,  de  &u  malicia  y  de  su  originalidad' 

/       Pero  basta  ya ,  porque  uo  liajr  literato 

^   at^no,  versado  en  la  lecLura  de  nuestros 

^     poetas  líricos  y  dramáticos ,  á  quien  no  sean 

lámiliares  los  hermosos  trozos  de  poesía,  de 

todos  los  géneros  y  tonos,  escritos  en  verso 

úctosílabo  asonantado,  y  tan  apreciablcs  por 

lo  menos  como  cuantos  se  puedan  citar  en 

cualquiera  otra  especie  de  ^'ersificadoii. 

£1  romance,  que  es  el  metro  castizo  de 
nuestra  lengua ,  en  el  que  se  cantaron  las 
bazañas  de  imcslros  mayores,  el  que  culti- 
varon y  engalanaron  nuestros  mejores  poe- 
tas, el  que  tan  bien  suena  en  el  diálogo 
escénico,  el  que  tan  dócil  se  amolda  á  to- 
dos los  asuntos,  á  todos  los  estilos,  tan 
fócil,  tan  sonoro,  acento  del  asonante,  pri- 
mor csclustvo  de  nuestra  liermo5.a  lengua 
(debido  á  su  variedad  infinita  de  termina- 
ciones, y  al  sonido  puro,  fijo,  invariable 
de  sus  cinco  vocales)  no  debe  ser  despre- 
ciado, ni  olvidado  por  metros  y  combina- 
úones  rítmicas,  que  hemos  tomado,  cicrln- 
mente  con  muchas  ventajas,  de  otro  idioma. 
Y  aunque  con  ellos  y  con  ellas  se  ha  en-; 
riquccido  el  nuestro,  y  se  han  escrito  mu- 
días  obras  admirables  en  todo  género ,  no 
renunciemos  al  abundante  y  rico  tesoro  de 
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elocución  poética  castellana  qac  en  lois  ro- 
mances octosilábicos  poseemos,  ni  deseche- 
mos uno  de  nuestros  mejores  títulos  á  la: 
gloria  poe'tica. 

El  romance,  pues,  tan  á'propósitó,  ico* 
mo  dejamos  repetido,  para  la  narración  y 
descripción,  para  espresar  los  pensamientos 
filosóficos,  j  para  et  diálogo,  debe,  sobre 
todo,  campear  en  la  poesía  histórica,  eii  la 
relación  de  los  sucesos  memorables:  así  em- 
pezó en  los  siglos  rudos  de  su  nacimiento. 
Volverlo  á  su  primer  objeto  ¡r  a  suprimí- 
livo  vigor  y  enérgica  sencillez,  sin 'olvidar 
los  adelantos  del  lengua  ge  ,  del  gusto*  y  de 
la  filosofía ,  y  aprovechándose  de  tódós  lós 
atavíos  con  que  nuestros  buenos  ingenios 
]6,  han  engalanado,  seria  ocupación  digna 
de  los  aventajados  poetas,  que  nunca  escaf 
sean  en  nuestro  privilegiado  suelo.  Con  dé- 
biles fuerzas  he  internado  yo  tan  difícil  é 
importante  empresa,  escribiendo  esla  colec- 
ción de  Romances  históricos^  que  presento 
al  público.  Mis  lectores  iluslrados  decídirárt 
si  he  logrado  mi  intento.  Si  no  be  sido  fitñ 
dicboso,  al  menos  babré  CDnscguido  lla- 
mar la  atención  sobre  el  romance  castclFa- 
•no,  y  sobre  la  poesía  histórica,  ala  estu- 
diosa juventud ,  que  con  tanlo  aprovecha- 
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nto  cultira  hoy  ontre  nosotros  la  ameoa 
'atura,  dando  diariamente,  en  composi- 
les  de  mudio  mérito,  claras  pruebas  de 
tndo  ingeDÍo  j  de  brillante  imaginación. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  au 
'  perseg:airá  ante  la  ley  al  que  la  rein 
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De  dos  desnudas  espadas  ' 
que  trababan  sn  combate, 
turbó  el  repentino  encuentro 
las  dn^blas  impalpable^. 

£1  crujir  de  los  aceras 
soa.6  por  breVes  instante»» 
bnzaodo  axuks  cCntcHas, 
niettóro  de  desastre), 


1G-  ái  íaei^ídó;  JÍ)/o5j  HÍáfo/g-íí.'' 
¡Múerlo  s6y!'\  al  golpe  grave 
de  un  cuerpo  que  á  tierra  vino, 
el  silencio  j  paz  .renacen. 


Al  panto  una  ventanilU 
de  un  pobre  casnco  abren; 
y  de  tendones  y  buesps,  ^ 
ñn  jugo,  como  sin  carne, 

Una  -mano  y  brazo  ^asooián , 
que  sostienen*' por  el  aire  ■:  i 
un  candil,  cuyos  destellos'  -'<>: 
dan  luz  súbita  á  btcalle^    ^j  '  '• 

£n  pos  uh  rostro- -i^rcocí 
de  gomia  6  bruja  espaátable«^' ' 
á  que  otra  marchita  mano  '  > 
6  cubre  ó  dá  sombra  én  parte. 

Ser  dijérase  la  muerte    ^ 

re  salía  éapoderarse. 
aquella  Yíctima  hunáná  •  ■ 
que  acababan  de  inmolarle;      - 

O  de  la  eiema  justicia, 
de  cuyas  miradas  nadie    -;    ^ 
consigue  ocuhar  uncrúben*  . 
el  testigo  formidaUe^i: 
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9úeB  á  la  1191X1»  mezquinar', 
con  el  ambiente  omieante, 
que  dando  luz  tofi  iil'niuro    ' 
dibujaba  desigaales    ''     ■■      ■  ■■■ 

Los  tejados  y  azoteas    -     *' 
sobre  el  oscuro  celagSt         ■'     '' 
dando  fantásticas  foroias       '  - ' ' ' 
á  esquinas  y  boca-calles ,'  ■  '  '   . 

Se  vl6  en  medio  del  arroyo, 
cubierto  de  lodo  y  sangre ,  ■  ' 
el  negro  bulto  tendido  '  '"i' 
de  un  traspasado  cadá'tef.  '   '  ';' 

Y  de  pi¿  á  sa  (rente  iw  lionibre , 
festido  negro  ropaje,  . 
con  una  espada  ¿n  la  manoV'' '>t 
roja  hasta  los  gávilanc^  .  ' . 
'El  cuál,  en  el  misltto  potilto, 
sorprendido  de  encontrarse';  '•'• 
bañado  de  luz','  esconde  ■  '''  _' 
la  be  en  su 'embozo,  y  parte':'" 

Aunque  no  axameV  cttlpádo 
que  se  luga  por  saWdtsé,'  '"'  ' 
sino  como  el  que  inocente  '  '  '■' 
muere  tranquilo  el  pié  y  grá*Hl* 
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Al  andar,.  SUS  cfe)qaeztteb» 
formaban  ruido  uotahle, 
romo  el  que  fonnan  W  dado*    • 
al  confniíairse  y  mnclguse. . 

Humor  de  poca  ildportaiiáa 
en  la  escen*  Umestable, 
mas  de  tan  mágico  efecto,    - 
y  de  un  influ)o  tan  grande 

En  la  Ttq»,  que  asomaba 
ti  rostro  y  luí  á  la  calle. 


itj^edm 


la  mitad  diera  gustosa 
^  sus  dias  miserables: 
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Y  huluera  dado  ios  días 

de  aiboi'  j  dnices  afaAes 

de  su  juventud,  j  dado 

bs  carídas  de  stis  padres , 
lios  encantos  de  k  cuna, 

7. . . . .  en'^n,  'hasta  lo  que  nadie 

cnagena,  la  esperanza, 

Iñen  aolo  de  los  mortales: 

Pues  lo  que  ha  visto  h  abruma-, 

y  la  aterra  lo  que  sabe, 

que  hay  vistas,  que  son  pdigros, 

y  aciertoa  que  nmerte  valen. 


ai<»Bi&sriisB  aa« 


Las  cuatro  esteras  doradas, 
que  ensartadas' en  un  perno; 
obra  co)onl<de-nioro9 
oonnas^lo*  y  letreros , 

De  ia  .torra:  de  Sevilla 
eran  rásate  «aberbio, 
dó  el  fpllardo-Giraldillo    ' 
hoy  mafva  ú  mudaUe  viento; 


(Esferas,  cpK-  apocas  eSfis  . 
después  derrumbó  en  el.su^o  . 
un  leiremoito),  bñllabáp, . 
del  sol  m^tutióo.  al  fuego:         -, 

Ctuuulo  ea  ifoa  ,saU  «sbvctia 
del  aa^goo'  aSfáifítr  xéelo, 
que  entonces  reedi^cabaa 
tal  cuál  boy  miemo  le  vapw». . 

£n.aa  sH}on  de  regido  . 
sentado  está  el.  rey  B.  Pedro, 
)iWen  de,  ^llardo  talle,    :  . 
mas^de  siemblante  seYci». 

A  reverente  distancia, 
una' rodilla  en  el  suelo, 
vestido  de  negra  toga , 
blanca  barba,  albo  cabello, 

Y  coit  la  vánf  de  akaÜe 
rendida  al  poder  supremo, 
Martin  FemaUdez^Cra^ 
era  emblema  del  respeto. 

Y  estas  palabras  de  cntrubbot 
recogió  e)  dor^o  techo, 

y  la  tradición  gmardAha'    '  < 
para  que  hoy'saeáeo-^  noavo^ 

R. — jGonqus  en  medió  dé  Sevilla 
amaneció  unlmíobre  Muerto,  - 
y  no  venís  á  decirme 
que  tslá' yé^el-matidort preso?  ' 


>oyi.- 


nuioucos.  I 

>^.-rSeaor,  dedde^anles  ddalba, 
en  que  jeLcídáyer  sangriento 
reroeí,  Tofús  pesquisas     j 
■aúMkoBiite  se  han  ^cha  .. : 

RrrMtsf  tonta  josáüa.,  alcalde , 
ba  de  baber.:doode  yo,reiiw,. 
j  á  sus,  vigilantes. o)oei..:      . 
Dada  ha  dé  «star  eoculÑerlp.    . 

A^Ta\]-mit  mi<^n^  judíos, 
tal  ves  l96>nM3ros  3wpediOi-'.i.' 
fí^-íY  03  vais  trw  a^  hs  «ospcchas' 
cuando  ^y  ua  testigo.-  y  hwno? 

¿Tío  me  habéis  ..alcalde,  d'wfao, 
<|ue  ua  candil  se  halló  en  «l^suelo 
cerca  del  cadáver r*.'..  Basta.'  ;i. 
que  el  caudiLpS  diga^el  i^a, 

A. — Unicandjl'  ao  ,tie(^  -Jengua. 
R.—PerQ  (iéiík^a  su  .dueKo , . 
y  á  moverla  se  le  obliga     .  . .  .  ■ 
con  las  cuerdas  d^l  tormento.  ■ 

Y  Tí¡w  píos  que  ««lai^ocbe 
ha  de  estar  en  aqpet  pU^tp,. 
ó  vuesti^,cabeza^,, alcalde,  .<; 
i>  ta'OftlMWi^el-reo.       .,        ■  .ri 
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Bl  rey,  tembbvdo  éo  ini, 
del  oHon  se  íh6  át  ft^M, 
y  el  jaea  aHaóee  de  tíerr»  ■ 
temblando  también  dc' miedo. 

Y  hadejado  tuia  reveFencia,' 
'  y  otra  después,  y-  otra  lu^D, 

salióse  á  ahwcar  á  SetiUa 
para  saWane  resuelto. 

S^;ade  d  rej  COR' los  ojos,    . 
que  «smvienm  en  sa  poesto 
de  un  basilisco,  en  la  ¿rente, 
segnn  eran  de  siniestnM, 

Y  de  sMánica  vüa 
dando  la  espresioB  al-gMIo, 
salió  d^rás'del  akalde    ' 

á  pasos  largos  y  luitos.     - 
Por  el  corredor  estuvo 
en  las  alcándaras  vmt^ 
aaóres  y  geri&ltés, ' 
y  dándola  agua  j  cebo. 

Y  con'  uno  B<Áre  d  j^So ' 
salió  i  dk^r  él  mestto   - 
las  obras  de  aquel  palaeio    ' 
en  q«e  muestra  g^an  empeAía 

Y  vio  poner  las  pcHladas 
de  dnoelados  aiKleros, 

y  él  mismo  dictó  las  letnn 
que  aun  bc^  noUmM  en  clkw. 


Dei|iaM  ImUó  )m^  Ímo, 
á  s(Jas  y  can  gtXTMB>, 
á  un  »u  primch),  inm  Diwite, 
diestróiiKo  battesm-o. 

Salándole  «n  retmo, 
busto  de  piedra  vmA  faedio, 
que  OHi  txnta  «eBHJmxa 
übrú  mi  per^nno  ^tiega. 


Fué  á  Tfóna,  vid^lu  naves 


y«  ... 

de  Santa  Ana  entró  en  b  igletm 
y  oró  brevímao  tiempo 

CcHiaíó  en  la  torre  del  Oro, 
á  las  taUas  jugó  luego 
con  Martin  Gil  de  AUsurquerque ; 
A  caballo  dio  un  paseo: 

Y  4V3iido  el  sol  desccndiar, 
dejando  esaulllido  el  ei^      ' 
de  rosa,  ■■oi'ado  y  oro, 
co^-Whes  de  grana  y  faeg«,-^     ' 

Tomd'al  akázar,  visi»^  ' 
sayo  pardo,  mmto  ne(|[roi    -     •  ' 
tconó  «n  IxniMiB  sin  fiamas       ' 
y  ttnvMDqvuB  deTtdedo; 
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ron  postifi;o  secrdo» 
luán  D^nte  le  esperaba 
entre  murtas  eacubierto. 

Salió  solo,  y  esto  dijo 
con  recato  al  ballestero: 
"Antes  de  la  media  noche 
todo  esté  cuál  dicho  t^igo." 

Cerró  el  postigo  por  fuera , 
y  en  el  laberinto  ciego 
de  las  calles  de  Sevilla 
desapareció  entre  el  pueblo. 


a^<&StA£r(S&  333;. 


Al  tiempo  que  en  el  ocaso 
su  eterna  Uama  sepulta 
el  sol,  y  tierras  y  cielos 
con  negras  sombras  ae  enlutan* 

De  la  cárcel  de  Sevilla , 
en  una  bóveda  oscura', 
que  una  lámporü  de, cobre  -■  ■  ■ 
mas  bien  asontlH**  que  almnbn 
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Pasaba  una  estraíCa  escciia , 
de  aquellas  que  nos  augustiati, 
si  eu  horrenda  pesadilla 
e)  sueño  nos  las  dibuja. 

Pues  no  semejaba  cosa 
de  este  mundo,  aunque  se  uüan 
en  él  cosas  harto  horrendas, 
de  que  he  presenciado  muchas; 

Sino  cosa  del  infierno, 
funesta  y  maligna  junta 
de  espectros  y  de  vampiros, 
(estin  horrible  de  furias. 

En  un  sillón,  sobre  gradas, 
se  vé  en  negras  vestiduras 
al  buen  alcalde  Cerón, 
ceño  grave, 'faz  adusta. 

A  su  lado  en  un  bufete , 
que  mas  parece  una  tumba, 
prepara  un  vi^  notario 
sus  pergaminos  y  plumas. 

Y  de  aquella  estancia  en  medio, 
de  tablas  con  sangre  sudas  ' 
se  vé  un  lecho,  y  sos  cortinas 
son  cnerdas,  gaHios,  garruchas. 

En  tomo  de  él  dos  verdugos 
de  imbécil  &cba  y  robusta, ' 
de  un  saco  de  cuero  aprestan 
hierros  de  in(ai¿stas  figuras.    >. 
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ROnUNCBS 
Sepulcral  sUencio  reina, 

pues  fidamente  se  escucha 

el  chispeo  de  la  llama 

en  la  lámpara  que  ahuma 
La  hóveda,  j  de  los  hierros 

que  los  verdugos  rehuscan, 

d  iuetálico  sonido 

con  que' se  apartan  y  juntan. 


Pronto  del  severo  alcalde 
la  voz  sepulcral  retumba 
diciendo :  -^^ Venga  el  testigo 
que  ha  de  sufrir  la  tortura/' 

Se  abrió  al  instante  una  puerta 
por  la  que  sale  confusa 
algazara ,  ayés  prdTundos 
y  gemidos  que  espeluznan. 

¥  luego  entre  los  sayones, 
esbirros  y  vil  gentuza , 
de  ademanes  descompuestos 
y  de  fa*oz  catadura, 
•  Una  vieja  miserable, 
de  ropa  y  carne  desnuda , 
como  un  cuerpo  que  las  hienas 
sacan  de  b  s^ultura; 


HISTOMCtM. 

Pues  solo  se  vé  que  viv«  ' 
porque  flacamente  lucha 
cm  desmayados  esfuerzos, 
porque  ^me  y  porque  suda.' 

Arrástraala  los  sayones; 
la  confortan  y  la  ayudan  . 
dos  religiosos  fraaciseos,      -.■.■, 
caladas  sendas  capudtast,-. 

Y  la  algazara  y  eatnieado;: 
con  que  satánica  turba 
llera  un  |Hrecito  i  la»  llantas 
por  la  bóveda  retiunba. 


Uní  negro  bulto  en  süeniño' 
también  entra  en  la  confuí 
escena,  y  ñn  ser  notado     ' 
tras  de  un  pilaron  te  oculta.' 

**Ven  (grita  un  tosco  verdugt» 
con  una  nsada  aguda) 
ven  í  casarte  c(»unigo ;        > 
herba  está  la  cama,  bruja." 

Otro,  a^ñid<Ja  los  brazos 
con  una  mano  mas  dul^ 
que  unas  tenazas,  le. dice:.: 
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Y  otro,  atándola  las  piernas: 
"¿Y  el  bote  con  que  te  untas? . . . 
Sobre  la  escoba  á  caballo 
no  has  de  hacer  mas  de  las  tuyas." 

Esb»  chistes  semejaban 
los  ahuUidos  con  que  aguzan 
la  hambre  los  lobos ,  al  grito 
de  los  cuervos  que  harrmitaft 

Ldfr  ji  corrompidos  rostí» 
de  una  ví^úma  insepulta , 
la  mo&'con  qne  los  cairas 
á  su  pr¡sioiieM>  insultan; '     ' 


.■^■■■g 


Tienden  en  e!  írwte  locho, 
ya  casi,  casi  diftinta, 
á  la  infelice;  la  enlazan 
con  áiñeras  ligaduras,    ' 

T  de  hierro  un  aparato 
á  su  diestra  mano  ajustan , 
que  al  impulso  mas  pequeño 
martirio  espantoso  anuncia. 

Dice  un  sayón  al  alodde:  ' 
**Ya  está  en  javda  la  lechusa, 
y  si  aan^á  omiar  se  ñiéffi, 
yo  haré  que  canteó  que-etuja." 


'    Silencio  el  alcalde  ia^KHíe', 
quédase'tpdo-toi|^roi^nda'  <     > 
quietud,  y  «olo  gemidos' 
casi  apagados iserescuchkiiv    '     ' 

**Mugért  pra^umpe-Oerrát, 
muger,  ei  vÍTÍr  prócitra^, 
decttrame  edairto'viMe  - 
j  te  dará  DieS'  a)tuda>**  ■ 

.— "riada  vfv'tiaila,  FCsponde 
la  infeliz :  por-Smto  Josta 
juro  qu&  estafa*  thirn^uide':'     - 
ni  vi,  ni  oí  cálM'b^itta." 

— 'Kej^icó  ^1  )úee)j''*'BesdícIiada, 
fMDGa,  piensa  lo  qUe  juras." 
V  UHÍiando  de  Idit  manos  ' 


trémula  toda  j  convulsa, 
y  respCHidió  desmayada: 
^''£1  oemonio  fue  sm  duda/' 

Y  trds  de  una  bftVé  pau&a: 
**Soy  cKga ,  soy  sorcU'  j  nmdtr. ' 
Matadme,  pues,-lo'i«{ñt6: 
ni  vi,  ni  cri-cosRjalgnna.^ 


ROJáLvass 

El  yaxs.  entonces^  de  mwmol , 
con  la  vara  al  lecbo  apunta  i 
ase  una  cuerda  un  verdugo^  -  - 
rechina.  Allá  una  garruduii   ' 

La  mano  de  la  infelice  , 
se  disloca  y  deecoyvnta, 
y  al  chasquido  de  tos  haesos    - 
un  alarido  se  junta. 

-«-*^Píedad,  que  voy  á  decirlo," 
grita  con  yo»  moribunda  . 
la  víctima., .y  al  HUMPenlo-  ■■ 
.suspéndese  la  tortura. 

— **Dedara ,"  el  juez  dice,  y  ell 
cobrando  un  vig(H-  que  a«isla« 
prorumpe-„"El  rey  faé..*'.y(iuien 
en  la  garganta  se  anuda.  <:i  t'i:t^ 

Juez,  escxibario^  verdu^, 
todos  cí«».  1»  ía»  difunta  ^    ;,.  > 
cwen  tal  níun^re,  temUañd**-/ 
y  que^  la  estimeia  moda.  . 

—ISIOUfflt  — ■ 


.  En  esto  el  desconocido;  .' 
que  'tras  del.  pilar  se  oculta  ^ 
hacia  d  potro  del  tornoento  . 
el  6rme  paso  apresura ;  ; 


.o„8k- 


BISTOKIMM. 

Hadendo  sos  clioqiietuelas', 
canillas  yet^untuns,  ■. 

ct  ruido  que  tos  dados 
fniando  se  diocan  y  juntan. 

Rumor  que  al  ponió  conoce 
la  in&liz,  y  se  espiima,  '  ' 
y  repite:  **Éa  rey.  stu^mesos : 
asi  smartm,  no  hay  duda/'  . 

Al  ptinto  ae  desemlKoa'   " 
y  la  £á  descubre  adusta^     " 
y  los  0)08  icomo  brilsas      ';<{!•< 
aquel  peraraam,  ácnya  '■■'•■  »i>'- 

Presenda  hincan  la  rodilla 
cuantos  ia  bóveda  ocupan, 
pnes  al  rey  D.  Pedro  todos 
conocen  y  se  atribulan. 


Pero  pues  tú  la  dijiste, 
vé  en  paz,  el  cielo  te  escuda. 
Yo  soj^,  sí,  quien  mató  al  hwnbre, 
mas  Dios  solo  á  mí  me  juzga. 


KOMAHCES 

PCro  porque  satisfecha 
quede  la  jnstida  aug;usU , 
ya  b  cabeza  del  reo 
allí  escarmientos  pronuncia." 

Y  era  añ:  ya  colocada 
estaba  la  imagen  suya 
en  Ib  esqsina  do  la  muerte 
dio  á'tin  hombre  sa  espada  aguda. 

Dei.  Catoulejo  la  calle 
desde  entonces  se  intitula, 
y  el  busto  del  rey  D.  Pedro 
aun  allí  está,  y  nos  asusta. 
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Magtiüico  es.el  Akáwr 
con  que  se  üustra  SevilU, 
deliciosos  sus  jardines  *.  - 
8U  escelsa  portada  rica.' 

De  maderos  enlallados    ,    < 
en  mil  labores  fB-oÜjiís, 
K  levanta  el  fnwtis^io  '    ^.t 
de  resaltadas  coratsu;, 

Y  hay  en  ellas  nn  letrero 
donde',  con  letras  antiguas, 
D.  Pedro  hizo  estos  palacios 
esculpido  se  divisa. 

Mal  dicen  en  sm  ealonts  ' 
bs  modernas  jEnulerias,..  '''■■■ 
nial  en  «us  sf^vIÑQI  palios' 
gente  siw  biirbit  y  r<ljÑlU.  ':»   ■ 


BOIUNCES 

¡  Cuántas  apacibles  larde», 
en  la  grata  compañía 
de  chistosos  seviÜanbs 
y  de  sevillanas  lindas , 

Recorrí  aquellos  verjeles, 
en  cuya  entrada  se  mimn 
jiganles  de  arrayan  Iicchos 
con  actitudes  distintas! 


Encías  tard«s  del  fiStiti', 
cuando  al  ocas¿  declina 
el  sol -entre  leres  n^besj'  '"'  ' 
({ue  de  ae&j  granel  eiatisa  ,'" 


mnoRioos. 

A^ioel  traspareme  délo 
cOD  rá&gas  purpurinas, 


embaiMBaa  el-«tnbien(e 
con  la«  arcÉnMrque  espitan;' 

Be  ks  fubnteí  <d  .nrannurio, 
la  lejanai^ier^,    ' 
que  de  la  ciuclad,  del  tío, 
de  la  alameda'cdntígiu 


De  Triana  y  de  la  pnemí; 
ronfusa  Itega  y  perdida, 
con  el  son  de  las  campanas      ' ' 
que  en  U  alta  Giralda  'ñbran  ;■ 

Forman  un  todo  etidniíaflo, 
que  nunca  jamás  se  it^ñda, ' 
y  q«e  al  recordario,  stcAtpfC  j': 
mi  alott  ylw«adob|i^^t(lif.>'->"; 


Muchas  ddicloMs'  nethei,     -' 
cuando  aun  ardisQie'lHtfe;   ■■•'■< 
nñ  ya  helado  pw^0V'afe|í|résC 
de  c<Hicnrrenctt  oco^da  .'>'■:<!> 

Vi  aqudlos'talútMir^UnMd;    > 
y  á  la  juventud,'  cicidnfes   '  <: 
ó  coátMKbozas  baHsmdo'   i    - 
al  son  de  orqiieátiis  fóstivas; '  ■■' 

En  las  d(»7td«9  tcchaoAírtk-  - 
los  pasba,  b  charU  tjl  risas    ' 
de  las  pñc^  gtílUrdaH>  ■   ''  ^ 
por  aniortM''reH  nnidM^ 

Con  ri'sen  d«  los'vMines    ■ 
confundidos  M'BsWfMHftü,'-' 
aeordet  eoM halbmda'  ■■•■^  '■'•^ 
pOF  las  esmaludu  «WiriMi  ■' 
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MaSf  »y\  aquellos  pensiles 
no  be  pisado  un  acAo  día, 
sin  ver  (soeaos  de  mi  mente!) 
la  sombra  de  la  Pad31a 


idQ.  vo  hoodo.  gemido, 
<Tuzat  leve  áate  dü  vida 
'oomo  an  vapor,  conao  un  humo 
que  aMre  los  árbcde8,g;ira: 

-6&  eatr¿  ea  «qisdloa  sábeles, 
ñn  figuriraéme  erguida  j.  - 
del  fiandador  la^ia^aama^'  ■    ■ 
m  hdadá.'au)giv  tinta: 

^UB  d  veatíbolo  oacuré, 
«S  que  tiene  en  li  comisa 
de  loa  reyes  loft  retratos, 
el  que  en  o^vmnafi  estríbbv;:'  ' 

Al  queadomaituai^OK'  ' 
abajo,  j  e«Bialte  arriba, 
el  que  nnustra  en  cada  nanro' 
nn  rico  balean, -y. eodna  • 

Yi  codo  «Tteson  dorado, - 
que  lo  coroDa  j  atrista; 
«n  ver  ea  tierra  no  .cadáver. 
Aun  en  las  loeu  aé  mira    :' 

Una  tenas  mancha  oscura 

ni  las  edades  la  limpian! 

Sangre!!!  sangreü!».  job  cielos,  cuántos 

sia  saber  qii£  lü  es,  la  pisan ! 
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"QlIIMINl08a£(os.maft  fSum 
era  el  magaífioo  akánr,  - 
auD  lustrosas  sos  paredes, 
su  alto  almenaÍD  sñi  faltotf 

Y  hiciailes  W  esnnlus-  -. 
de  las  tediTuaibrea  dontdas, 
mansión  del  rey  de  Castilla 
orgulloBo  ae  osteotala ; 

Cuando  del  mayo  fltHÍdo 
iiTii^  aparíMe  j^^ft'"*» , 
en  aquel  salón,  que  tiene 
los  balcones  á  la  {Jaia,     - 

Dos  ilustres  personajes 
en  grande' silencio  estaban: 
un  caballKt)  'oa  «i  uno, 
el  otro  nn^  hermosa  dama. 
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Rica  berberisca  aUbmbra, 
Aú  rey  Moro  de  Gñmda 
don  á  tribnto,  cubría, 
las  losas  de  aqii^.  cuadra. 

Un  ccntinaje  de  Mda  ■  ■ 
con  lim<  y  QÍtKS  TariaSf 
matindo  on, d  oriente,,,         ,. 
que  galcnM  venedanas  > 

CÉd-vca'^  sudoct  rég^)«) 
traienm.i  ituesbra  Ebpoñáf 
del  abierto  briconaje 
d  radiaoÉe  sol  ten^ilaba. 

£n  dl;4estero  de  enfrmte^ 
de  UMiAertf  tkxt^Au 
nn  rico  otmsrio  había    i   < 
con  embntidot  de  nácar  i 

Y  c^^lla  ina&gendevou 
de  la  Virtfen  sobmoa ,     - 
acuitara -hafto  meBquhUf  ->:  ' 
mas  no  ds  atractivos  Uha, 

De  la  cual  era  el  adorno 
una  corona  de  plata, 
reverberando  en  sü  cerco 
amatistas  y  esmeraldas. 

Ub  iBainiaiTÍto  pieciaso   i 
am  las  oracMnes  santas, 
(»rnatiMide  aiiúatura»  '  -  ■ 

j  de, oro  y.  iKfffil  tú^asr  ^ 
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Gilocado  se  veía 
sobre  un  atril,  que  formaban 
de  un  ángel  mal  «aculpido, 
aunque  con  primor ,  W  alas  ¡ 

Y  4le  broádo  de  ora 

'  en  el  suelo  una  almc^da , 
mostrando,  por  medio  hundirla , 
de  dos  rodillas  la  marta.    . 

En  loe  'imTes  '  blanqueidos 
con  cal  de  M<won,  de  caaa 
pendian  Tarios 'trofeos,    ■ 
banderas  j^  limpias  anHi»; 

Y  en  una  mesa  ó  bufete, 
puesta  en  medio  de  laeritaacia,' 
con  un  tapete  cnbiertav  "^  '    ■  • 
cuyos  picos  arrastralKini<'  > 

Un  templado  laúd  'había/ 
un  rico  juego  de  taHas , 
bikarús  Bmos  de  fiores, -■-■      ■'" 
y  un  cofre  de  íitigranat    ^     -íi 


■■llBUIl-- ; 


De  un  balcón  sentiSse'rera), 
muy  peiuatíra  la  dama  4 
en  un  gran  sillón  dorado, 
cuyo  raspaldo  fomBbo    .< .'-  > 
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Un  ¿oseliSigiuíiiaipbKv 
en  tuucnrVB  gfalkiiiiav    -'^ 
de  casüUo»,-'de  bañes  <; 
y  de  eomoi  adomadaifi      -' 

Un  vistoeo  bríal  de  seda 
verde,  y  con  labores  varias 
d«  ñ|[0  7  perks,  y  en  tomo 
de  oro  Tetamos  y  franjas, 

Snr>«Qtn)e;  iUtatoc«<-*t 
muy  mas  qoe  la  nieve  bUncav'' 
y  nn  claro  cendal  cabrían-'  ■  ' 
sos  trensM  «egiw  y  largas.  -:  ->' 

CiAeMial  bra  siFrostro      '' 
y  itivina  8a|¡itÍÁata; 
pero^  «k!^  de  cen, 
que  núede'ly  «penar 'retralaT  '■  ' 
■  ^Dcww^  crtti'Sas'OfB-'  '>' 
bajo  lu'ltuítijga»  ipestaffiaé, 
dtnde  da«'pfcraspreá(iM»t'->  ^ 
prontas  áflorrer,  l^lláhan:    ' 

Era  una  fresca  azucena;  ' 
á  quien  cruda  nmerte  amaga,' 
-porque  un  córroettor  gusano 
ya  sn-hondo  cálw  desgarra. 

Ora  im  Usncf»  paífisaelo, 
con  puntas  bordad  y  randasi'" 
revol™  con  las  inanos 
convulsas  y  deslustradas,  '    '    ' 


Ora  absorta;  :y;  c^sfawda, 
altaba  esL'  taáb»  el  ann 
con  un  predoMÍ  akejácB  ■■ 
de  ricas  pjiBBwdB-Aialiin  ' 


su  mudo  ptetra  mostratN.-i. 

A,!vecesse  «uro^ía, 
arro}ftado  lien^  Uattias.     . 
por  los  eoceoclidos  ojos,    ■{■ 
nedios  del  infÍAiW  brasad;..  ■ 


BinORIOCW. 

Luego  estendían  los  labioi 
aonrisa  ferox  j  amarga ; 
6  en  las  doradas  techumbres 
lijaba  atroces  miradas; 

Bien  apresurando  el  curso 
de  pié  á  cabeza  temblaba ; 
bien  repuesto  proseguía 
su  paso  noble  con  calma. 

Asi  he  visto  al  tígre  fiero, 
ja  tranquilo,  ya  con  rabia, 
revolverse  á  todas  lados 
dentro  de  la  estrecha  jaula. 

Marchando  sobre  la  alfombra , 
no  se  osan  sus  pisadas; 
pero  sordas  le  crujían, 
s¡aii|»v  que  se  meneaba , 

Canillas  y  choquezuelas. 
Dia  qne  el  ciclo  (cosa  rara!) 
de  igual  rumor  ha  dotado, 
allá  en  tierras  muy  lejanas, 

Para  que  la  evite  el  hombre, 
á  una  serpiente  que  llaman 
.de  cascabel,  y  que  al  punto 
que  se  acerca  pÍGi  y  mata. 

Bofía  María  ladilla 
era  la  llorosa  dama,  . 
y  el  rallado  caballero 
el  rey  D.  Pedro  de  Espfifia. 
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Cual  de  solitaria  torre  ' 
en  tomo  están  revolando 
fieras  avea  de  rapiSa, 
cuando  el  sol  baja  al  ocaso, 

Así  en  tomo  de  D.  F^ro 
vuelan  pensamientos  varios, 
cuyas  stHnliras  ofuscaban 
de  sn  semblante  los  rasgos. 

Ya  ocupa  su  airada  mente 
el  poder  de  sus  hermanoB, 
á  los  que  matd  la  madre, 
y  a  quienes  Bama  bastardos : 

Ya  de  los  girandes  inquietos 
la  insolencia  j  desacato , 
ó  la  mengua  del  tesoro 
sin  medios  de  repararlo: 

Ya  la  linda  doSa  Aldonza, 
á  quien  tiene  á  buen  recaudo; 
ó  las  sangrientas  fantasmas 
de  inocentes  que  ha  matado: 


HisToaifx». 

Ya  ana  proyectada  c 
rompiendo  la  fe  de  un  |ñcto 
contra  el  moro  graoadmo; 
ó  una  traiciisi  ó  un  engaüa 

Mas,  como  bs  mismas  ara 
se  van  esccHidieado  al  cabo 
entre  las  abnenas  ndaa 
del  castillo  scditarío, 

Y  solo  constante  queda» 
en  tomo  de  ¿1  vcJteando* 
la  mas  Toraz,  la  mas  fume , 
la  que  no  admite  deacánao; 

A»  aqudjtropel  confiuo 
de  pensamientos  flstraños, 
en  que  se  enc(»itró  D.< Pedro 
«ivuelto  pequeño  rato. 

En  su  pedio  y  su  caben 
fueron  nioos  encontrando, 
y  quedó  despierta  y  viva, 
dándole  gran  sobr^alto. 

La  ünwen  de  don  Fadiique, 
d  mejor  de  sus  hermanos, 
norma  de  los  caballeros 
y  maestre  de  Santiago. 
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Del  rey  de  Aragón  acaba 
don  Fadrique  el  esfortado 
de  conquistar  á  JumiUa 
con  noble  denuedo  y  brazo: 

Deja  en  lugar  de  las  barra* 
los  castilkw  tremolandov  ' 
y  viene  á  entregar  W  llaves   ' 
'  i  su  rey,  ^or  y  hermana 

Sabe  el  riey  que  no  es  rdbekle, 
que  es  su  »aa^  y  partidario  j 
y  mas  que  á  Telló  y  á  Eiuique 
le  está  embrabecido  odiaoda 

D.  Fadrique  filé  el  que  kuvo 
de  venir  á  Frauda  encargo 
por  la  reina  doña  '  Blanca ; 
mas  tardó  en  llevarla  un  aSía 

Con  ella  en  INarbona  estovo.-. 
y  un  TumtH-  corrió  entre  tanto 
de  aquellos  que  soa  ponioíb ,  , 
ora  ciertos,'  ora  falsos.-    .    . 

Dfáik  Blanca  está  en  Medina; 
y  en  una. torre  pagando 
~las  Urdanzas  del  viaie, 
las  hablillas  de  palacio; 

Y  el  cuello  v^  D.  Fadrique 
está  en  los  hombros  intacto, 
porque  tiene  gran  vab'a, 
poder  mucho  y  nombre  claro. 
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Mts'ay  ()e  é)|..a  es  de  lá¿  damas 
el  ídoío'porisU'trato, 
por  su  gallárds  pr^ncía  ,. 
^  por 'tai  esteno  bizarro; 

Y  si  no  dá  sombra,  al  trdno, 
porque  es  fiel,:dá,  mal  pecado! 

'  al  corazoB  daros  zeloB)       -r  -j 
y  esto  es  'peor ,  si  aquello  és  bialo. 

..])(»a.  Mam  Pac^Ua,     . 
cuyo  enténdiiniento  daro  .::  '^i' 
d^  regio  amaste  penetrk^  : 
los  mas  oettltosareancñt    í  ' - 

Y  en  quietl  la  bcmdad  del'alma 
Sobrepuja  i  los'encantcts'''^-  /I 
de  su  peregrino  rostro  ■      -;    (" 

y  de  Su  'cuarpd  gallarda;'  ;  'I  '- 
Vive  vífitima'  infelioe  '■■ '    "  ^ 

de  contúmo 'iobresalto',  •  ■•  í:\-. 

porque  al  rey  ame,  y>lé~ifaiia  -n- 

■  "á  mal  fiu'teiVder.el' pascTi  niK  '- 

.C«ipce  qui6' sobra  sangTé(" 

persteiuitMes  y  llantos!  ■'^;  t>- ■' 

no  esti  wincá  <&iiie  ^uDitronoi', ' 

nunca  s^nroivn  ^gSeáoi"!-'"  • 
í        Y  tiene  dos  tiernas  niñas , 

que  ccn  otro  padre  acaso, 

aunque  ilegitimo  fruto, 

pudieran  todo  esperarlo. 


Ve  en  el  iii»gne  Fa^nqae 
un  apoyo,  nn  |iartidarip: '' 
sabe  que  ll»a  á  Serilta,  < 

y  á  voces  )e  está  indícaxido     ; 

De  su  6ero  amante  d  rostro,  ' 
que  ^ñene  en  niomento  aciago; : 
j  por  aquietar  sospechas,  ' ' 

¿darles  ponto  mas  alto  ^     -    '  '. 

Al  fin  rompiendo  el  tólencio, 
aunque  con  trémulos  labim 
oeó  naUar,  y  estas  palabras    ' 
entre  los  dos  se  meickron: 

^SGanqoe  boy  llegará  triunfante 
D.  Fadrique  vuestro  hermano?*— 
**Y  por  cierto  que  ya  tarda 
en  llegar  aquí  a  bastardo."—' 

**Bien  os  rarve!».  Sí,  en  Jomilla 
como  un  héroe  se  ha  ptniiado: 
de  su'  lealtad  os  dá  pruebas; 
es  muy  vaBente."— **Lo  es  harta"— 

**¥a  eitards,  seEEor,  seguró 
de  sa  pecho  ndile  y  franco."— 
**Aim  mas  lo  estaré  mañana."'— 
Enmndeñerón  emrandx». 
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Gbahde  minor  se  alza  y  cande 
de  armas,  caballas  j  pueblo    ' 
de  Sevilla  por  las  calles, 
al  maestre  redbienda. 

Snenan  los  vivas  unidos 
con  los  retondiánteseoos, 
que  en  la  altískna  Giralda 
esparce  el  bronce  hasta  el  cielo. 

Vase  acercando  la  turba , 
pero  se  la  escdcba  menos:        " 
ya  á  la  plaza  de  palacio 
Uega,  y  párase  en  ñlendo; 

Que  la  vista  del  alcázar  ' 
gozaba  del  privilegio  ' 

de  apagar  todo  entusiasmo,       ¥■ 
de  convertir  todo  en  mieik);      ■ 

Quedó,  pues,  mudo  el  gentío, 
falto  de  acaon  y  de  aliento, 
para  pisar  la  gran  plaza 
coa  un  mágico  respeto; 

L-  i.-.i, Google 


Y  el  maestre  de  Santiago, 
con  algunos  cabalterot 

de  su  orden,  entra,  segaido 
de  corto  acompañamiento. 

Dirígese  hicia  la  puerta, 
tomo  aquel  que  vÁ  acrecho 
á  encontrar  de  un  tnien  hermano' 
el  alma  y  Ih^zos  abiertos; 
.O, como  noUe .caudillo, 

3ne  por  sus  gloriosos  hechos 
e  un  rej  á  recibÍK  llega 
los  elogios  yilos'iffeoiios. 

Sobre  vn  morcillo  Imaoo 
que  espuma  respira  y  Sueaó, 
y  á  quien  contieDé  la  brida 
si  ensoberbece  el  arreo, 

Muéstra3e;il. noble  Fadñqnc 
con  el  blaoo»  manto  suelto,     - 
en  que  el  collar  j  cmz  ro}á  ..  ,-■ 
van  su  dignidad  diciendo;     ■,,    !- 

Y  una  toba  !dé  veDudo     j  .J 
carmesí  lleva  ,'dcí  el  viento- 
a^^  ^n  blimoo  penscba 

con  borlas  de  oro  sujeto. 
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I^lido  ooiftio'U  muerte 
el  incundo  D.  Pedro , 
en  cuanto  mitrar  en  lá  fiasa 
vio  al  hennano  desde  ^i», 

Gxno  ñ  de  mármol  fuera 
qaedó  del  salón  en  medio, 
y  en  sus  fer^iundos  ojos 
ardió  un  relánqwp  borreudo* 

Pe»  pronto  en  sí  tomando, 
s^óse  del  aposento , 
cual  si  del  huésped  quisiera 
bascar  afoble  el  encuedtro. 

Asi  que  volver  la  espalda 
le  vio  la  Padilla,  UenO 
el  corawh  de  amargura 
y  de  llaillo  el  rostro  belloy    '  -  ■ 

Alzase  y  sale  turbada 
del  balcón  al  antepecho, 
al  gallardo  maestre  indica 
con  actitudes  y  gesto. 

Que  llega  en  mal  hora,  y  mueve 

Sor  el  aire  d  paítízueH), 
iciéndole  en  mudaá  sefías 
que  se  ponga  en  salvo  Ití^- 
Nada  coiBprBnde  Fadriqué , 
y  por  sabidos  teniendo      " 
los  avisos,  correspoíide       '■ 
cual  galán  y  cual  discretoj    • 
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Y  á  la  mdia  pMiada  llega 
do  gaaidias  y  baUestooB 
le  ^aa  el  para  Vive, 
mas  no  cntxada  á  su  cort^ 

Si  no  conoció  la»  seSas 
de  la  Padilla,  D.  P^ro 
las  ccjDxmó,  pacs  paróte 
avn  indeciso  y  soapenao 

De  la  cáimraeD  la  puerta 
nn  breve  iiutaate,  y  volvioido 
k»  ojos,  yi6  que  la  dama 
agitaba  el  blanco  lienzo. 

Oh  Dios!  ¿(ué  esta  acdtm  tan  noble 
de  tan  pan>  y  santo  intento, 
la  qne  Uamó  á  los  verdugos, 
y  la  que  firmó  el  decreto? 


Apenas  poso  el  Maestre, 
de  dos  solos  escuderos 
seguido,  el  {H¿  confiado 
en  el  vestíbulo  r^o^ 

Donde  varios  hombres  de  armas 
vestidos  de  doble  hierro, 
paseándose  guardaban 
de  la  escalera  el  ingreso; 
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Cuando  á  uno  Ae  los  balctees, 
rumo  aparídcMi  de  infierno, 
el  rey  se  astmia  gritando: 
tíalád-<d  Maestte,  maxeros. 

Sieaiú  como  ai  la  tormenta 
el  súbito  rayo  al  trueno, ' 
j  seis  refomidas  mazas 
sobre  Fadñqne  cayeron. 

LleviS  la  mano  a\  estoque, 
pero  en  el  tabardo  envuelto 
halló  el  piulo ,  y  fiíe  impooble 
desenredarlo  tan  presto. 

Gayó  en  tierra,  un  mar  de  sangre 
del  roto  cráneo  vertiendo, 
y  lanzando  un  alarido 
que  llegó  sin  duda  al  cíela 

Voló  al  instante  la  nuera 
de  tan  horrible  suceso; 
apelaron  í  la  &iga 
los  freiles  y  cabaueroa; 

Huyó  á  esconderse  en  sos  casas, 
temblando  de  horror,  el  pueblo, 

del  alcázar  quedanm 

alrcedorCs  deáertos. 
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"iDh  ^ae  el' ver  sangre  embravece 
al  tigre  caia  tanto  «stremo, 
que  prosigue  los  destrozos 
aÚD(|iie.-ya  esté 'sattrfeclio 

'5a  vientre,  porque  ae  'gaa 
en  teSir  de  ro)o  el  suela 
Sin  duda  al  rey  -de  Ga^lk 
le  sucedía  lo  mesmo: 

£tt  cnanto  TÍó  á  D.'Fadríque 
desplcHuarse  en  tierra  jerto, 
corm  por  palacio  todo 
buscando  á  sus  escuderos, 

<2ué  trémulos  y  amarillos 
de  apuaento  en  aposento 
huyen,  sin  bálbr  amparo, 
CM-ren,  sin  balUr  un'  puerto. 

Por  cBdia  logró  fiarse 
ó  esconderse  el  uno  de  ellos; 
Sancho  Villegastel  otro 
no  fué  tan  feliz  ó  diestro. 
■■■'■■   Viendo  que  el  rey  le  persigue, 
ciitMse,  de  espanto  muerto, 
donde  estaba  fa  Padilla 
desmayada  y  en  su  lecho. 

Asistida  por  sus  damas 
que  están  temblando  de  miedo, 
y  con  sus  ninfas  al  lado, 
ángeles  en  alma  y  cuerpo, 
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Mtfainío  aHí  el  infeHce  *  ' 
aun  perseprirle  el  espectro, 
qne  en  asuos  no  repara, 
coge  en  sus  braxos  de  presto 

A  DoSa  Bbatrñ,  que*  ¿penas 
cuenta  seis  aífoff  completos,- 
'liija  por  quien  él  rey  tiene 
el  mas  cariSoso-estrémo. 

Pero,  ay!  ¡de  nada  le  sirve..... 
En  vano  allá  en  el  desierto  ' 
con  la  cruz  santa  se  abraza  ' 
d  pere^no,  si  recio 

Brama  el  sur,-  si  arde  fel  espacio, 
si  obs  de  aféna ,  crecioido     ' 
mar  espantoso ,  confunden 
la  baja  tierra  y  el  cielo. 

Con  la  niSa  etitre  los  bi'azos 
y  de  rodelas,  el  pecho 
traspasóle- fiiribmtda 
la  daga  del  Tty  D.  Pedro. 


Cual  tñno  hubiese  en  'pahcio 
nada  ocurrido' dé  nuevo, 
se  asentó  el  rey  á  la  mesa, 
como  ácoitnaábf^,  comMttlO',    ' 
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Juffó  en  seguida  á  las  tablas, 
salió  después  á  paseo, 
filé  á  ver  armar  las  galeras 
que  han  de  ir  á  Vizcaya  lue^; 

Y  en  cuanto  cubrió  la  nodie 
con  su  manto  el  hemisCerio 
entró  en  la  torre  del  Oro,      '  '■ 
dtxide  tiene  en  un  enóerro 

A  la  linda  Dofia  Aldixisa, 
á  la  cual  del  monasterio 
de  santa  Clara  ha  sacado , 
j  á  la  que  idolatra  ciego. 

Fué  un  rato  á  hablar  en  s^uid 
con  Leví,  su  tesorero, 
en  quien  tiene  su  privanza, 
aunque  es  un  infame  hebreo; 

Y  muy  tarde  retiróse 
án  mas  acoraipúíaniiento 
que  un  moro  su  &Torito , 
hombre  bajo  por  supuesto. 

JEntró  en  el  tranquilo  Alcázar, 
llegó  al  vestíbulo  escelso, 
y  £n  ¿1  paróae  un  instante 
Ja  vista  en  tomo  moviendo. 

Una  lámpata  pendiente 
del  artesonado  techo 
en  derredor  derramaba 
ya  sombras,  y  ya  reflejos: 
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Entre  las  tersas  columnas 
dos  hombres  de  armas,  dos  negros 
bultos  se  veían  solos, 
vigilantes  y  en  silencio; 

Y  en  tierra  aun  tendido  estaba , 
de  un  lago  de  sangre  en  me^, 
d  maestre  D.  Faibiqae 
en  su  roto  manto  envuelto. 

Se  acercó  el  rej,  contemple 
ccm  atención  un  momento, 
y  notando  que  no  estaba 
aá  todo  su  hermano  muerto. 

Pues  aun  respiraba  acaso 
palpitante  el  btmdo  pecho , 
u  dio  con  el  pié  un  empuje 
tjtK  hizo  estremecer  el  cuerpo; 

Desnudó  la  aguda  daga, 
al  mray)  la  dio,  dióendo: 
■acábalo,  y  sosegado 
mbió  y  entregóse  al  sueSo. 
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*^MosEN  Beltran,  si  sois  noUe 
doleos  de  mi  Señor, 
y  deba  corona  j  Tida 
á  un  caballero  cual  vos. 

»Pon0ifie  en  coWó'iém>¿cbe. 
asi  el  ciel*;os  dé'ííifór;"'"''''  ''-' '' 
salvad  á  wti  rey  desdidtíád""-  "'■' 
que  uiia  lÁttaBa  perdió."/'  '" 

xYo  {¿im  la  iiian<i'ieh"M'áp4da, 
y  la^niente  ]Aiesta  én'plüiy/ 
en  su  real  nombré  ''ós'  dfrfetéd',' 
y  vez  itfo/g<io^  b  ofr^Mío'yb,*  " 
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»En  perpétao  señorío 
la  cnmplicU  donación 
de  Soria  y  de  Monteagodo, 
de  Almansa,  Atienza  y  iSeroñ. 
'  » Y  á  más  doscientas  mil  dcJiIas 
áe  oro,  de  ley  snperíor, 
con  el  cuSo  de  Castilla, 
con  el  s^  de  León, 

nPara  que  paguéis  la  hueste 
de  alloide  que  está  con  tos, 
y  con  que  fímdeis  estado 
donde  mas  os  venga  en  prd. 

«Socorred  al  rey  D.  Pedro, 
que  es  leiftitno,  otro  no; 
coronad  vuestras  proezas 
con  tan  generosa  acdoa"    j 
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Men  Rodriffues  de  Sanalnía 
coa  Beltran  C^quin  habló ; 
j  este  le  dio  por  respiiesta 
cop  francesa  leogaa  y  TOX.      '  ' 


''H^asteUanp  caba&ro, 
pues  hidalgo  os  hiu)  Dios,  '  '' 
coB^derad  que  vcísallo  '. 

del  rey  de  Francia  soy  yoj'     '■''" 

»Y  que  de  ^  es  enemigo 
D.  P^xo  vuestro  señor, 
pues  en  liga  con  ingleses 
te  mueve  fi;ueT|-a  feroz. 

«Considerad  que  sirviendo 
al  ín£ante  Enrique  esto, 
que  le  yare  plfeítesú , 
que  gajes  me  dá  y  ración. 

bMos  TU  qu«  j^tnhbUert»  ^ 
venís  frbuspanne  vos,  '■  '■ 
consultaré  am,' 1<W míos  ■  '  ;'i' 
si  08  puedo  ítrvilf  *n<í.     "'  '    ' 

1*^  «tfwyio»  tee  accHlSíjelí 
quedé  áDJ'PedrtciBiW;    •     ;^ 
y  que  sm  mllDgú&r^  bottHt  >  * 
puedo  g«k«rttem'^lí         ■'    "1 


I,  Google 


1U)UAN<!ES 

»fji  áeodo  la  media,  notte 
pondré  uD  luóente  farol 
delante  de  la  miUeada, 
y  encima,  dé  mi  pendón. 

»Si  lo  veis,  luego  venios 
vaestrú  rey  D.  Pedro  y  vos, 
en  sendos  caballos,  solos, 
sin  armas  y  siu  temor/' 

Dijo  el  {rabees,  y  á' sa  cattipo 
ña  df^iedirse  tt>má,  '  '  u  | 

y  en  silencio^  hacia  el  'castflloi,    > 
retinS^.  el  c^Mtñol.    .         -      i  i ! . 

"    .     I,   I W    It 


iHilmx  j(Qflním:d«  jiiedné* 
de  años  y  baw»^  isepiUtrv.'iíi-./ 
■que  viaodí^tfs -^^istoEe» , ; ;, 
miran  de  «ochft  poft  S««W,   '     i 

;Guando  eOijtufilftJaaeiia*  lUas. 
griu  d  «»iírf>e^lw4umo,  -)!rj. 
y  r«caexda,^rf39aW9W  ,  .  -j-t).  / 
que  de  lí  rep^e,^)  ,^«ijgi»i  „|j',n -} 
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Escombros  que  han  perdonado, 
para  escarmiento  ¿el  moiado, 
la  guadaña  de  los  ñglos, 
el  rayo  del  cielo  justo : 

Esqueleto  de  nn  jigante, 
peso  de  un  collado  inculto, 
cadáver  de  un  delincuente 
de  quien  (iié  el  tiempo  verdugo: 

Nido  de  aves  de  rapiña, 
y  de  reptiles  inmundos 
virar ,  y  en  que  eres  lo  mismo 
de  lo  que  eras  ha  cien  lustros: 

Pregonero  que  publicas 
elocuente,  aunque  tan  mndo,~ 
que  sempre  han  sido  los  hombre 
miseria,  opre^on,  orgullo: 

De  MoQtíel  Tiep  cagñllo,  ' 
montón  de  piedras  y  musgo, 
diHide  en  vez  de  oeuiiuelas  ' 
gritan  los  siniestros  buhos; 

¡Cuín  distinto  tecontempb 
de  lo  que  estabas  robusto,  - 
la  noche  aquella  que  fuiste 
del  rey  D.  Pedro  refugio! 
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:  £ni  una  noche  de  iiumu>,. 
de  uñ  marzo  iiiTenial  y  crudo  ^ 
en  que  £oa  negras  tioiebW 
se  viste  el  orbe  dé  luto. 

El  castillo,  cuya  torre 
del  homenage  el  bsciiro 
ciclo  taladraba- ákiva, 
.Sn-iñaba  de  da.  monte  el  bolto^ 

Sobre  su  almelada  frente , 
por  el  espacio  confuso  t 
pesadas  nubes  rodaban       .    .     ' 
del  huracán  al  impulso. 

Del  huracán,  que  silbando 
azotaba  el  recio  muro 
con.  espesa  lluvia  á  veces, 
7  con  granizo  menudo; 

Y  á  veces  rasgando  el-toldo 
de  nubarrones  adustos, 
dos  á  tres  ro^  estrellas , 
ojos  del  cielo  sañudos, 

Ihsscubria .  amenazantes 
s<^re  el  edificio  rudo, 
y  sobve  el  vecino  campo  . 
del  cieloi  entrambos  insulto. 

Circundaban  el  castillo, 
como  cercan  á  un  difunto 
las  amarillas  caildélas, 
fc^tas  de  triste  anuncio; 
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Fnés  eran  del  enouigo 
veDoedor ,  y  ^ue  saSudo    ' 
el  asalto  preparaba 
codídosoy  éiribando. 


De  la  tmte  fortaleza 
no  aspecto  de  menos  susto 
el  interior  presmtaba,    ' 
último  amparo  j  recareo  ■-  - 

De  un  ejtírdto  vencido; 
desalentado ,  confueo ; 
de  hamjice  y  sed  atormentado, 
y  de  despecho  convulso. 

En  medio  del  patio  ardía 
una  ^ram  lumbrada,  á  cuyo       ' 
r«plandor  de  infierno,  en  lome 
varios  satáuícos  gropos        ' 

Apioados  séivtian,  '    ~ 
en  lo  interno  de  los  miiras 
altas  soaAtAB  proyectando 
de  fantásticos  dibujos. 

G^Qté  era  dfel  rey  D.  Pedib, 
y  se  mostraban  los  unos 
de  hierro  y  sayos'  vestidosi 
los  otros:  iñe<£o  desnudos.    ' 


AQí  de  horrenda»  heridas, 
dando  tristes  ayes,  macbos 
la  san^e  se  reslatíahan 
con  lienzos  rotos  j  siiáos.  - 
^Otros  cantaban  á  un  lado 
'  jjf  cánticos  disolutos, 
y  fanfarronas  blasfemias 
lanzaba  sn  labio  inmundo. 

AUá  de  ana  res  afada 
los  restos  frioe  j  crudos 
se  disputaban  feroces, 
esgrimiendo  el  hierro  agudo. 
.  Aquí  contaban  agüeros 
y  desastrosos  anunaos, 
que  escuchaban  los  cobardes 
pasmados  y  lacitamos. 

r4í  los  nobles  caballerop 
hallan  respeto  ninguno ,      - 
rá  el  orden  y  disciplina 
restablecen  sus  cimjiiros. 

Nadie  los  portillos  gbarda, 
nadie  vi^a  en  los  muros,    - 
todo  es  peligro  y  desorden, 
todo  confusión  y  susto.  ^' 

Los  relinchos  de  caballos, 
los  ayes  áe  moribundos , 
ks  carcajadas,  las  Toces, 
las  blasfionias,  loS'ÚBultot, 
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El  crujido  de  las  armas, 
los  varios  través,  loa  daros 
rostros  formunn  un  todo 
tan  horrotdo  y  tan  confiuo; 

Alambrado  por  las  llamas, 
6  escondido  por  el  humo, 
que  asemejara  una  escena 
del  inGemo  y  no  del  mundo. 


S  rey  D.  F^ro  entre  tanto 
separado  de  k»  suyos, 
en  ana  s^uim  cáaára 
se  entregó  al  siwSo  proifondo.  - 

Mientras  en  un  alu  twre, 
despreciando  los  ¡npalsos 
del  huracán  y  la  llvria, 
de  le^tad  nol>le  b«smito , 

Afen  Rodrionez  de  Sánabria 
no  separaba  m  on  punto 
del  ]aAo  3<mde  sos  timdas 
la  francesa  gente  pneo, 

LoB  ojos  y  el  pensanñeoto, 
ansiando  amd&nle  y  osado 
ver  la  señal  concertada, 
astro  de  benigno  influjo', 
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Norte  q«e  ée  ni»ei£iMnac 
pueda  di^gw  el  rumbov 
por  donde  «a  i«j  cMuiga- 
de  salud  puerto  seguro.- 


siDifiíAsrsÉ  mn. 


AiamüA  j9  media  noshe' 
la  campana  m.  ía  vela , 
cuando  im  -CmvI  aparece 
de  Claquia:  ante  Ja  tienda. 

Y--UO  Htúeio  ^loto, 
que  tiobre  efooUo»  lurvega, 
perdido  ei  rumbo  y  ti  norte  . 
en  nocbe  espantosa  j  negra. 

Vé  al'doblar  ón  alta  roca 
del  taro  amigo  la  esMUa , 
indicáodt^  el  Abrigo 
de  seguro  puerto  co^», 

Coa  mas  |iJacer,  qiue  Sanabria 
la  luz  que  el  alma  le  llena 
de  Gtxiñielo,  j  que  aiJidante 
e^ienS  entre  la»  alnaeaas. 


desáeoée  «kUto  de  ellas, 
y  ciego  bul^  entre  etHobru  - 
et  corre4(>r  atranesa. 


Sin  detenerae  un  inslaote  ' 
basta  la  cámara  lleg;a , 
do  el  rey  D.  Pedro  descanw 
boücó  por  la  vez  postrera. 

Solo  Sanafaria  Ja  llave 
tiene  de  la  estancia  r^ia, 
que  á  noble  de  tanta  estima 
solamente  el  rey  la  entrega. 

Cuidando  de  no  hacer  ruido 
abre  la  ferrada  puerta , 
j  al  penetrar  sua  umbrales 
súbito  espanto  le  hiela. 

río  de  aqad  respeto  propio 
de  vasallo,  <]ue  se  acerca 
á  postrarse  reverenle 
de  su  rey  en  la  presencia; 

No  aquel  qne  agoviaba  á  todo* 
los  hombres  de  aquella  era , 
a\  hallarse  de  ii^iroviso 
con  el  rey  D.  Pedro  cerca ; 


Sino  de  mas  alto  origen 
cual  si  en  la  cámara  huUera 
una  cosa  ines^dicable, 
.  sobrenatural,  tremend^ 


Del  bogar  b  estancia  toda 
&lsa  luz  recibe  apenas 
por  las  azuladas  llamas 
de  una  lumbre  casi  muerta. 

Y  los  altos  pilarones, 
y  las  sombras  que  proyectan 
en  pavimento  y  paredes, 
y  el  humo  leve  que  vuela 

Por  la  bóveda  y  los  lazos 
y  los  mascarones  de  ella, 
y  las  armas  y  estandartes 
que  pendientes  la  rodean, 

Todo  parece  movible, 
todo  de  formas  ^niestras, 
á  los  trémulos  respiros 
de  la  abogada  chimenea. 

lAen  Rodríguez  de  Sanabria 
al  entrar  en  tal  escena 
se  «ente  des&llecido, 
y  nu  dnroa  miembros  tiemUan, 


Ad  wtíando  que  D.  -Ptdre 
no  en  su  kdio,  sino  en  tierra, 
yace  tendido  y  convulso, 
pues  se  mueve  j  se  revuelca. 

Con  el  estoque  empuñado, 
medio  de  la  vaina  ñiera, 
c(»i  las  ropas  desgarrada^, 
y  que  soUou  j  se  qo^; 

Quiere  ir  á  darle  socorra-.... 
mas  jayL....  ¡en  vano  lo  intvrta! 
en  un  mánncd  convertido 
qnédioe  davado  en  tierra , 

.  Oyendo  al  rey  balbuciente, 
$6  U  infernal  influeoda 
de  abc^ad(H-a  pesadilla , 
fvoraui^  de  esta  naaon. 


**I>oSa  Leonor.....  vil  nopdrastraü! 
qúia,  qBÍta....i  que  píe  aprietas 
d  corazón,  coa    tus  manos 
de  bierroeneradida....  entera, 

»D.  Fadríque  no  me  ahogues 

no  me  núres,  que  me  quemas, 

¡Tello! ¡Coronel!....  ¡Osorio!..... 

¿que  querds?....,  traidores,  eaí 
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jNQtemblasP Ae^íAme.:.:.-»íue.n. 

^Tambientúj  Blanca?. ..'.y anal ieitts 
mi  «woaa-eQ  tu  cabezo! :....- 

»^-0sa9  inaMecirnMp  infcnaül 

hasta  Berm^  se  acerca.' 

jinoro  in&me! temblad  wdoit. 

Más,  ¿fpií  tari»  me  rodea?...,. 

aSórzo,  á  ^loBi  sás,  Juan  Dioite. 
¿Aun  todos  TÍven?„...  pues  mueraD. 
Ved  que  sOy  d  rey  D;  Pedro, 
dueño' de  Tuestras  cábelas. — 

» ¡  Ay  que  estoy  ná(lándt>  en  sangre! 
¿qaé  espadas,  decid,  son  esasP.... 

¿qué  dtígíJes? ¿qué  Teneobs? 

¿qué  huesos? ¿qué  calaveras?..... 

1  Roncas  trompetas  escucho. 

un  ejército  me  cerca , 

y  yo  á  pié?.....  denme  un  caballo 

y  una  lanza...,,  vengan,  vengan. -- 

n  Un' caballo  y  una  lama. 
¿Qué  te  ti  tQundo  en  dii  presencia? 
'  Por  vengarme  doy  tnt  vida, 
por  Tin  corcel  mi  diadcaba  (*). 


»  :No  hay  quion  í  sa tej áocorraf» 
A  ul  ccmjar»  se  esquena     .      ■ 
Sanal»-¡a,  su  pasmo-TOBoe 
y  esrlama:  ^'HJoniaigo  cuenta.''  ■ 


A  sacar  al  rey  aeude 
de  la  pesadilla  htHTenda : 
^^Mi  rey!  ni^ñor!"  le  gnu,  ' 
y  le  iBueve,  y  le. despierta. 

Abre  los  ojos  D. -Pedro 
y  se  con&ndé  y  se.atwra., 
hallándose  en  tal  estiulo, 
y  con  an  hoa3Ll>re  tan.  cerca. 

Ma»  luegoque  reooooce 
al  noble  Sanabria,  alienta, 
y,  Soñé'  que  andaba  d  caca, 
dice  con  turbada  lengua. 

Sudoroso,  vacilante, 
te  ^za,  del  suelo,  se  sienta 
en  un  ^Uon,  y  pregunta: 
**¿Hay,  Sanabria,  alguna  nueva?" 

**Síeñor,,  responde  Sanabria, 
el  francés  hizo  la  seña." 
**Pue8  vamos,  dice  D.  Pedro, 
haga  el  cíelo  lo  que  quiera." 
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Una  lámpara  de  azófar 
la  ahimbra  irámnla  y  poco; 
mas  deja  ver  un  bulJete, 
un  allon  de  roble  tosco, 

Un  lecho  y  uiia  armadura, 
y  lo  que  fué  mas  asombro , 
cuatro'  hombres  de  armas ,  iiunoblat 
de  acero  vivos  escollos. 


D.  Pedro  se  deoembou 
y.  Vamos  ya^  dice  ronco, 
y  al  inslaute  uno  de  acpiellos ,,  ■. 
con  upa  oíano.de  plomo, 

:  Que  una  mauq|Ma  vestía    ; 
de  dura  malla,  brioso  :-■  .- 

ase  el  regio  brazo  y  dice:         ,1 
"Esperad,  qiip  siei:á(;poca** 

AJ  mi^mo  tiempo  ái  Sanabiia 
por  detrás  s^etali,  otros,  :•  y 
arránt^nle  de  implrov¡Bo  '  '  ' 
la  espada,,  y  cub)^nsiu  rostrata: , 

.Trft^ioíi!.»  /riMciqn.'--  grildh  ambos 
luchaudo  con  ooble  arrojo ;     t.  - 
cuando  entre -antco^baS' y  láows 
en  la  escena  eitfr^'de  pronto  '. 


Hf»TOaiOO«.  (t 

Behi^n  Oaifuin :  cbtúinadó , 
y  D.  Enrique -furioso",.  ■:  ■,'.  ..'; 
cubierto  4ft  ^w  á  cabeza:  -:  / 
de  un.ariiés.de  plata'y^oro;.     .: 

Y  anj^codo.limj^a'én  su  mano 
la  desnuda^daga,  coa|ó         .'.- 
arde  el  ra^.<de;la&.cielo9,: 
que  va  á  h-afltornar  el  ^lo. 

De  D.  Pedro  el  brazo  suiha 
el'  forzudo  armado ,  y  todo 
queda  en  .profundo  sílendot;     .i 
íiilencio  de  horror  y  asombra    >. 


Ni  Enrique,  i  Pedro. <:onítoe, 
m  Pedro  á  loffique;  ap^rtók» 
d  cielo^hace.  miiiclio&  añosii;  lii  ;;i 
años  de  agravios  y  encopo^^  í  ■! 

líu  mar  .de:  rvgie.nte-.**«^ , 
de  buesofii  un.proroontótiq*':  r!i 
de  crim^iMS'iin  ftlusmoii)!;  '.,.  ^.i 
poniendo  ejatjra:dl.uno  :y -iwtTOk'  i. 

D.  Enrique  fue  el  primero 
que  con  satánico  tono , 
"¿Quién  de  esios  dos  es,  prorumpe, 
d  objeto  de  mis  odios  ?" 
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'**Vil  bastardo  (le  responde 
D.  Pedro  iracundo  y  tc^o) 
yo  soy  tu  rey;  tienj^,  aleve;  ' 
hunde  tu  frente  en  el  polTOb"  ' 

Se  embisten  los  dos  bernutno9 
y  D.  Enrique,  foricGO  ' 

como  tigre  «nbravecido, 
hiere  á  D.  Pedro  en  el  roeira 

.  D.  Pedro,  cual  león  rugiente » 
Traidor \  grita;  por  los  ojos      • 
lanza  infernal  fuego,  abraza  - 
á  su  armado  hermano,  como 

A  la  colmena  lijera 
feroz  y  forzudo  el  oso, 
y  traban  lucha  espantosa 
que  el  mundo  contempla  absorto. 

Caen  al  suelo,  se  revuelcan, 
ae  hieren  de  un  lado  y  otro, 
la  tierra  inundan  en  sangre, 
lidian  cual  canea  rabiosos. 

Se  destrozan,  se  maltBcen, 
dagas ,  dientes ,  añas ,  todo 
es  de  aquellos  dos  hermanos    ' 
á  sadar  la  furia  poca 
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Pedro  á  Enrique  al  cabo  pone 
lelaio,  y  se  apresta  anaoso, 
le  su  cmekUa  6  jnstida 
i  dar  nuevo  testimonio; 

Coando  Claqain(¡oh  desgrada! 
m  miestros  debates  propios 
bempre  ha  de  haber  estranjeros 
jpte  decidan  á  su  antt^.) 

Cuando  Claqiiin  trastornando 
b  suerte  Uega  de  pronto, 
mieta  á  D.  Pedro,  y  pone 
toínre  él  á  Enrique  alevoso, 

Diciendo  el  aventurero 
de  tal  maldad  en  abono: 
*Sirvo  en  esto  á  mi  sefior; 
ni  rey  quito,  ni  rey  pongo." 

Mo  duró  mas  el  combate; 
de  su  rey  en  lo  mas  hondo 
dd  corazón,  la  corona 
busca  Em^ue,  hunde  hasta  el  pomo 

El  acero  fratricida, 
y  con  é\  d  puño  todo 
para  asegurarse  de  ella , 
para  agarrarla  furioso. 

Y  la  sacó»....  Goteando 
sangre!!!»»  De  funesto  gozo 
retumbó  en  el  campo  un  viva, 
y  elinfiemo  repitiólo. 
s 
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En  la  ruta  de  PortilIoíJ  ■^' 
T  en  las  márgenes  del  DMkcqi 
nabo  (aun  escombros  lo  difcen) 
una  venta  en  otro  tiempo. 

A  su  puerta  una  mañana 
estaba  sentado  un  lego 
de  San  Francisco ,  tres  muías 
de  los  ronzales  tenienda 

De  ta  venta  en  la  cocina 
se  hallaban  dos  reverendoSt 
de  una  sartén  apurando 
magras  con  tomate  y  huevos. 

De  maestre-sala  servia  , 
sin  caperuza  el.  ventero,      .1 
que  solícito  llenaba 
las  tazas  d«  vinn  aüsjot,  .*>.,  h'- 
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Era  el  uno  el  padre  Eüpina , 

Sredicador  del  convento 
e  Abrojo,  el  otro  uit  fraile 
anciano,  de  ciencia  y  peso. 


Aungtue  con  buen  apetito, 
mustios  ambos  j  en  silencio 
se  mostraban ,  cuando  el  buésped 
les  habló  asi  con  respeto: 

"^K»  verdad,  benditos  padres, 
quer>eb<C!onde8table  está  preso?.». 
Anocht!  dio  esta  noticia, 
que  nos  pasmó ,  un  caballero." — 

G>ntestóle  el  religioso: 
^*Pues  no  os  engañó,  que  es  cierto. 
Y  continuó  el  padre  Espina : 
**Sí,  desengaños  son  estos 

"Que  avisan  á  los  mortales 
de  c 

los  ]  retado, 

y  su 

I 
le  o  >:■ 

«Y  1 
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n  A^  éétí  fresca  b  sangre 
de  Aiaotoiiáiptz  Vivera 
Ya  estaba.  l3l:pi¿  de  la  turré 
cuamlo  el-Conñlestayemesrao ' 

«LenTrojóde  ella:  yhe  ¥Ísto 
Ae  oro  las  cargas  á:  cientos  ;' 
entrar  allá  en  «a  palacio. 
Viaeat  tajpubiea,  y  to  cieoi,"       ' 
ni!.  » Qué jhechilEado  jtl  rej'teRÍa, 
y  »n  ■  ^ñadoi. . : .  ."■V*No  éáxiBBos , 
4Íjo  grave  sl.reliposov  "  .  ■ 
dv  á  hablilla .Ul,  áceesdi"  ' ''  >> 


"   La  -veatera  que  hasta  entonces 
■e  estuvo,  callad»  al  fu(^ , 
ínula  mano' en  la  mejilla 
ntosmindo  gran  sentimiento,  " 

Y  que  era ,  aunque  no  iouy  verde, 
fresca  j' limpia  con  estremo,     - 
ahultada  de  pechera     '  ■■  .1: 
y  con  giiandes  ojos  negros, 

Saltó  súbiu:  ^^EnVidiosttei 
quft'ño  sjrren,  ,ní  por  pierisoi 
para  descalzarle,  hau-siitá.   ''" 
los  que  cHtrancetalle-libn'piilesto"— 


ROKinCES 

Dqole  el  mariclo:  >*C»Ua;" 
y  eUa  respoBclitS:  ^NoqaiÉftj..... 

¡qué  srilor  lah  Huio!..... -parte 

el  corazón!.'....  Mes  y^meaio 

^Haoe  tptk  le  Timos  todos 
tan  gaidn,  en  el  festejo'     -  '     '' 
qae  se  celebró  en  la  pUza  -•'■■' 
de  Valladolid......  jQud  diestro! 

"»¡Qué  valíenteí.iv..'¡Qaé  galla 

Fu¿^  úmcodel  tornebi*' 

**Calla,"  con  cóiera  grande 
volviá'á  decir  ¿l'Teiitero;  ;■  -■■  ' 

Y  ella,  en  vez  de  obedecerle, 
á  continuar:  **¡Qu¿  djscreto! 

el  oirle  daba  giuto. 

Alfonso  Ix)pez  Vivero 

u£ra  un  vil,  qne  le  ventba.** 
"Galb ,"  repitiii  de  nuevo 
mas  airado  el  hombre ;  y  ella :  ■ 
^No  me  dá  la  gana :  áerto 

»Ea  cnanto  diga £1  tesor 

lo  ganó  en  la  guerra,  ó  premiÁ 
es  que  el  rey  le  ha  dado  en  |iag 
de  servidos  que  le  ha  hecho.    ; 

»-La  reina  y  los  ricos-hombre 
revoltosos  y  soberbióse .... ."—    ■ 
*^MaldÍta  tu  lengtaa  sea , 
clnpó-fliTlcte  cli^vMtnro.    < 
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»Tú  fnrqoe  fiUá  te  criaste 

en  su  palacio,  y. yo  oeciot" 

Y  ella  prosigo  Ucnrúiilot 
**La  tonta  {ai  yo,  mortrenca" 

Ibap  on.el  matrínKHtio 
i  poner  paz  y  coocieito 
los  padres,  cuando,  ya  lUgtm, 
gritó  dsidc  iiiera  el  l^o; 

Y  dejando  á  los  esposos, 
qne  sin  duda  prosigiiiendo 
la  disputa ,  la  acabaron 
á  puíSadas,  wf^un  temo, 

Foérofase  á  la  puerta  al  punto, 
8d>re  sus  muías  subieron, 
y  aquella  vaita  dejaron    ' 
hecha  un  abreviado  infierna 


Qi^síti^srtsiK  m* 


Se  alia  una  nube  de  polvo 
de  lejos  por  el  camino, 
y  al  tropel  que  la  levanta 
borra  y  tiene  confundido. 
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BOMANOU 
En  tiñí  relampaguean 
reflejos  de  acero  limpio, 
T  forman  mi  trueno  sordo 
herraduras  y  relinchos. 

Dando  lugar  á  que  ilegue, 
los  religiosos  franciscos' 
á  lento  paso  se  pouen , 
y  atrás  miran  de  continao. 


Se  acerca  gran  cabalgada; 
y  Tese  claro  y  distinto 
que  Diego  E^tiiSiga ,  el  jovait 
es  de  ella  jefe  y  caudillo. 

En  un  alazán  fogoso 
viene,  de  hierro  vestido, 
la  gruesa  lanza  en  la  cuja* 
la  luenga  espada,  en  el  cinto, 

Un  penadlo  jalde  y  negro^ 
cual  matorral  sobre  un  risco, 
ondea  sobre  su  almete, 
y  dá  al  sol  variados  visos. 

£1  ancho  dorado  escudo, 
de  una  cadena  ceSido, 
ostenta  la  banda  negra, 
timbre-de  su  casa  antiguo. 
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VieneD  tm  él  áiet  fOBtes'', 
de  la  cimeea  al  estibo, 
armados  de  psnu  «A-bluuo,    ' 
y  en  las  Unús  pendoBcáUes.  ■■  - 

Marchan  >  todos  ea  s^SDei», 
y  en  toda»  et  sc¿H«scriu>  -       ' ! 
de  gran  duek>  y  gran  trUto»   ' 
ae  vé  de  'ijailestá  á  tiro.  '■• 

■  Se-dijera  aer  la  escx^,' 
Bo  de  i¿a- caballero -vm>¡, '   '  "';- 
8Í  de  OD'  cabsUcro  muerto      << 
que  iba  al  'postrimer  ggilo.'  ' 

Enmedia-Nle  dÍM¡véáía.p 
cabizbajo  yafalido,    'i  '■■'  '  ''> 
caballero  crawia^  nrábi-':  '  '-  '""■ 
con  jaeoeb  harto' ricos,'        '-',  ' 

Un  inágne  persc»a)e, 
de  aspecto  notaUe  y  di^o, 
de  estatura  np  muy  alia , 
pero  gallarda  y  de  brio. 

Un  fiiayo  ^i>afito  vétAü'  ' 
c<m  franjas  de  oro  goarnidoi ' '  > 
es  su  traje,  y  llera  al  bendrim,' 
mas  Manco  que  los  arnñSo»; 

Un  gran  manto ,  eo  cnyes  Riegues 
la  cruz  Ttqa,  ditttatÍTo 
de  maestre  de  Sándaga, 
luce  en  ráEBmo  prcüjo';'  - 
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Y  .una:  toca  de  vdludo 
negro  cou  bordados  picos, 
mas.^  airón  ni  garzota  v 
es  de  su  cabeza  abrigos 

£ra  «1  mirar  resuelto,, 
bien  que  apagado  y  stmimOf  . 
y  su  aire  tan  de  persona         '  ' 
de  poder,  j.  de  dominio,      '  -  -</ 

Que  por  mas  que  se  inotaba 
ser  un  preso,  descubriElo  -: 

sin  sentir,  era  imposible        ~    < 
cierto,.Tespeto  sumiso.' 

p.  Alyaro.éra  de  lisna,: 
del  rey  D.  Juan  £ÍT<H-ito, 
que  á  CasfiUa  largos  años 
rigió  sin  freno  á  su  arbitño.r 


Cuando  empar^  la  tropa 
con  los  dos  padres  franciscos, 
paráronse  estos,  y  bumildes 
salado  cortés  y  fino 
^¡•1  HicieroD  al  GmdestaUe, 
de  quien  eran  muy  amigos. 
D.  Alvaro  contestóles 
tan  galán  como  espresivo: 


I, Google 


]^k»  en  Ift  arniuk  eácolta' 
se  in)ineroD'de  ibipnoviso, 
tcHuaiido  dd-gran  maestre  '"  ■ 
á  uno  y  otra  lado  sitio.  ' 

Var^  rato  caminaron'  - 
Lodos  en  sikncio-handidos; 
pero  al  cabo  ú-  padre  Esjñna    - 
..-.■«rT«olviÓ7  aai  diio: 
ír:;-*.;**Ea  verdacl^ -ae^br,  qée  valen 
poco-del mundo  mesquiíio"''''  ' 
US  faonra&y  los- babereai>    "' "' 
-para  el  varón  de  juicia  '     '  - 

MI  £3  bombre-cristiand  y  cuerdo 
debe  hada  norte  mas  fijo 
encaminar  su  esperanza ,  '' 
servir  solo  á  Dios  benigno>    -' 

»Lo  que  nos  dá,  lo  mantiene, 
y  al  que  busca  en  él  asilo, 
para  mempre  se  lo  acuerda' 
"en  eterno  paraíso." 

Con  grande  atención  escucha 
tan  saludables  avisos 
D.  Alvaro,  que  engañado 
iuzgó,  al  salir  do  Portillo, 

Que  iba  á  recobrar  honores, 
lavór,  riqueza  y  dominio; 
y  entreviendo  en  el  instante 
su  verdadero  deslino, 
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Se'estremedó  á  pesftr  sayo, 
cubrióee  Ac  sudor  Cra»,  - 
y,  **Voy  á  morir- acásb?"    . 
preguntó  como  kldedso. 

Coatefitóle  el  reli^oso: 
*^Todos,  mientras  stHiios  Tnras^i 
vamoA:¿  mOTir.  Bl-  liaail)t%  .   ■■■•-, 
que  vá  preso--,  «o  mas  pelii^;im— . 
.    ;.  1— *^Bssta''  esrláoMSiel  OxidestablCt 
y  dando  á  «u  aspecto 'altivo      <. 
gran  dignidad'y  gran  calmd.^-'  i 
y  al  semblante  noble'brillo,  ■  ■■■■ 
'■.-:■  ^Basla,  sigaió.no^eak  muerte, 
cuando  se  sabe  de  fijo  '■■■ 

que  llega ,  tan  espantosa  ;  • 

como,  el  Tulgo  vil  ha  dicho. 
■  ■;"»y«nga  pues:  si  el  rey  lo  quiare  , 

yo  con  gusto  la  recibo. 

Padres,  nasta  el  duro  trance 

no  me  dejéis,  os  suplico," —      ' 
'■  Oyendo  tales  razones 

lloró  Estúniiga  escondido 

en  su  celada,  y  lloraron 

hasta  los  armados  mismos. 
Ambos  buenos  religiosos 

cumplieron  bien  con  su  oficio,. 

consolando  al  G>ndestable 

con  discreción'  y  con  tino, 
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Y  él,  (Rendólos  atento, 
siguió  la  marcha  tranquilo, 
síq  dar  de  dolor  ni  susto 
en  sn  noble  rostro  visa 


Para  quien  al  dia  siguiente 
mira  la  muerte  segura , 
el  declinar  de  la  tarde 
solemnidad  tiene  mucha. 

En  ei  sol,  que  vá  á  ponerse, 
y  espeso  vapor  ofusca, 
(semejante  á  un  rey  que  el  trono 
á  su  pesar  desocupa, 

Y  dignidad  conservando 
del  mundo  huye,  j  se  sepulta 
donde  los  hombres  no  adviertan 
su  dolor  y  desventuras) 

Con  h<Rida  atendon  los  ojos 
davó  D.  Alvar  de  Luna. 
Asi  que  lo  vio  traspuesto 
lanzó  un  suspiro  ^  angus^  . 
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Como  el  qne  lama  el  amante, 
cuando  el  horizonte  oculta 
el  bajel,  ea  que  su  amada 
los  desiertos  mares  surca 

Para  no  volver.  Ansioso 
lleva  sus  miradas  mudas 
á  los  montes  apartados, 
cuyas  cumbres  aun  relumbran, 

A  los  ya  enlutados  bosques, 
á  las  calladas  llanuras, 
á  los  altos  campanarios 
qixe  entre  nieblas  se  dibojan: 

Retaliar  el  despedirse 
de  la  perspectiva  augusta 
que  presenta  el  universo, 
parece  que  solo  busca. 

Y  al  notar  que  poco  á  poco 
la  luz  menguante  y  confusa 
del  crepúsculo  confunde 
la  escena  que  le  circunda. 

Piensa  ya  ver  de  la  muerte 
la  terrible  sombra,  en  cuya 
oscuridad  para  siempre 
corre  á  hundirse,  y  se  atribula. 

Sus  pensamientos  penetran 
los  doctos  frailes,  y  endulzan 
con  eternas  esperanzas  ' 
su  attditaci(m  pn^onda. 
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Entre  dos  luces  llegaron     ' 
á  VaUadolid,  y  tnrfaa 
desordenada  en  las  calles 
con  sordo  mmor  circula. 

De  Alonso  López  Vivtíro 
por  la  calle  y  casa  cmzan , 
donde  viven  sus  criados, 
donde  llora  sa  viuda. 

Aquellos,  como  canalla 
que  si  al  poderoso  adttla , 
en  cuanto  leva  caido 
■  feroz  le  escarnece  y  burla ; 

De  la  cabalada  el  |paso 
atajan  con  negra  furia , 
y  con  denuestos  y  voces 
al  ilustre  preso  insultan.  - 

Este  furioso  (presente 
el  tiempo  ^pasado  juzga, 
que  aun  conserva  el  poderío,  ■ 
que  aun  jdomina  á  la  fortuna) 

Lleva  soberbio  la  mano 
á  buscar  en  su  cintura 
la  guarnición  de  la  espada..-, 
mas,  ay!  en  vano  la  busca. ' 


AOHANCES 

Va  preso. espada  do  lleva.— 

Ahí lo  advierte,  y  furümoda 

mirada  vá  á  dar  al  délo; 
mas  se  anonada  y  conturba. 

Queda  con  los  Ofx  fi)os, 
parece  su  faz  difunta: 
tiembla ,  y  en  sudor  belado 
sus  miembros  todos  se  innadan. 

Delante  se  halla  un  espectro-»' 
un  espectro L...  Sí:  la  nnua 
algo  vé  también;  esquiva 
se  rezela,  empina  y  bufa. 

¿De  Alonso  López  Vivero 
ha  salido  de  la  tumba 
la  sombra  ? — De  que  el  maestre 
ante  sí  la  vio ,  no  hay  duda. 

£n  confesi<»i  se  lo  áiya 
aquella  noche  con  muchas 

lágrimas  al  padre  Espina 

de  Dios  la  venganza  es  justa. 

Con  el  cuento  de  la  lanza 
á  palos  abre  la  turba 
E^iífiiga  denodado, 
y  la  atropella  y  asusta; 

Y  en  salvo  al  ilustre  preso 
condujo  á  la  casa  suya , 
en  que  estaba  preparada 
una  capilla  s^^a, 
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Donde  pasó  el  coadestajt^ 
COD  la.  espiritual  ayuda       , 
Doclie  serena «  pidiendo 
á  Dios  perdoa  de  sus  culpas.  . 

Cei^,  durnuó  cortos  rptcsj 
repitió  también  algunas     ' 
trobas  del  famoso  Mena , ' , 
qae  pint^p^  como  locuras-  ,  , 

Las  muiidanas  ambicioiies: 
oró  con  fervor,  en  smn^  ■.,)■,        , 
fue  un  crbtiano,  un  caballero, 
un  hombre  de  fe'  y  de  alcurnia.. 
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Que  su  trono  se  desploma , 
y  hasta  su  existencia  juzga, 
y  que  al  morir  el  maestre 
abrazadas  irán  junms 

£1  alma  de  aquel  amigo 
j  ú  alma  aflijida  suya. 
jGraude  mal  es  la  flaqueza 
en  hombre  que  cetro,  empuña ! 

Revolcándose  en  su  lecho, 
rasgando  sus  vestiduras, 
paseándose  sin  tino 
por  la  cjoüara,  que  alumbra 

Una  lámpara  medrosa, 
que  en  el  cortinaje  abulta 
vagas  sombras...-,  iiifellce! 
qué  noche  pasó! —  Que  ocupa 

Vé  un  rincón  de  aqudla  sala , 
de  pié  con  la  boca '  muda, 
su  físico  Fernán  Gómez. 
A  él  se  vá  las  manos  juntas, 

Y  suplicante  le  dice: 
**Si  es  que  mi  salud  procuras,  ' 
anda  á  ver  al  Condestable , 
asi  Dios  te  dé  su  ayuda/' — 

£1  bachiller  respondióle: 
"Le  debo  mercedes  ibuchas, 
perdótte  TÍiesefiioría,. 
no  oso  "verle  «n  tar*nguslia."' 
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Conii     ■" 
rompiíi 
que  el  a 
id 


Enlrd  al  estruóido  la  reina 
en  la  cámara,  cual  ana 
aparición,  cQaiQ>niaga 
que  viene  á  doblar  astma 

Los  encantos  y  conjuros 
con  que  alto  preso  asegura, 
y  con  que  la  empresa  afirma, 
de  que  pende  su  fortuna. 

Calló  el  rey,  quedó  de  mármol 
al  rarla:  ella  le  pregunta, 
**¿Qué  es  esto?"  y  oyendo,  **Nada," 
reüróse  nmy  adusta. 


fií. 
tor 

Ilai 
á  $ 

dici 
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"A  ÍDiego  Estüñiga,  ytlile.... 
En  su  garganta  sé  anuda   '" 
la  voí,  potqúe  entra  b  VeiiMi 
otra  vcE .  calla  y  krtsnda. 

La  reina  á  Solís  llevóse, 
y  el  rey  abrió  con  presura 
el  bakon ,  cual  si  qubíese 
gozar  del  aura  nocturna: 

Y  el  trono,  cetro  y  corona 
maldiciendo  en  voces  mudas, 
o)os  de  lágritnas  llenos 
davó  en  la  menguajite  luna. 


,as.tí^AátE^2.'á*T» ; 


Mediada,  está'^  maífana';; 
ya  el  fatal  momento  llega, 
y  D.  Alvaro  de  Luna ' 
mi  turbarse  oye  lá  seFia. 
.    11601116  la  Eucaristía , 
y  en  Dios  h  esperanza  puesl» , 
sereno  baja  S  la  calle, 
donde  la  escbltiPle  espera. 


HirroRioos. 

Cabalga  scd>re.su  muía, 
«que  adorna  ^aldrapa  ttegr», 
y  tan  airoso  cabalga, 
cual  para  batalla  ó  fiesta, 

Uu  sayo  de  paño  negro 
¿m  ios^ia  ni  venera 


orden 

Asi  camina  el  maestre 
con  tan  gallarda  presencia 
y  con  lan  sereno  rostro, 
<¡at  impone  á  cuantos  le  encuentran. 
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Y  aquel  silenóo  terrible 
por  toaas  las  caHes  reina, 
que  ó  gp^n  terr<»-,  ó  despecho 
grande '  siempre»  manifiesta. 

Silendo  que  solamente 
de  cuando  en  cuando  se  quiebra 
con  la  TOz  del  pregonero 
que  á  los  mas  valientes  hiela. 

Diciendo:  Esta  es  lajustiáa 
que  facer' d  rey  ordena 
0  este  usmpadar  tirano 
de  su  corona  y  su  hacienda. 

Siempre  que  oye  el  condestable 
este  vil  pregón ,  aprieta 
la  mano  dd  padre  Espina 
que  en  voz  sumisa  le  esfuerza. 


Arriba  á  la  triste  plaza, 
que  ha  pocos  dias  le  viera 
tan  galán  en  el  torneo , 
con  tal  poder  y  opulencia. 

£1  apretado  concurso 
el  cuadrado  espacio  llena: 
vése.'una  masa  comBacta 
de  rostros  y  de  caberas: 
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Parece  que  el  p^viniento 
se  ha  elevado  de  a  tierra, 
ó  que  casas  y  palacios 
su  basa  han  hundido  e»  ella. 

Un  call^on,  qoe  tapiales 
de  hombres  apiSiados  cierran, 
«rviéndole  de  linderos 
lanzas  en  vez  de  arboleda. 

Ofrece  paso  hasta  donde , 
lecho  de  muerte  descuella , 
en  mitad  del  gran  sentío 
que  como  la  mar  olea, 

El  reducido  tablado, 
«ilutado  con  bayetas, 
una  gran  tumba  parece 
que  el  pueblo  en  hcunbros  sustenta. 

Sobre  él  está  colocado 
un  altar  á  la  deredia., 
.de  terciopelo  vestido; 
y  entre  amarillas  candelas « 

Cuya  luz  el  sol  deslustra 
y  arder  el  viento  no  deja , 
un  Cnuúfijo  de  plata   . 
en  cruz,  de  ébano  campc^v 

Yace  un'  atahud  humilde 
colocado  á  la  izquierda: 
cerca.de  S.  Bcyé.una^esciarpia 
ea  un  pilar .4e,nfader^;<  , 
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Y  en  medio,  de  firme,  un  lajc::: 
ddante  una  almohada  liegra, 
y  una  hacha,  en  cuya  cuchilla 
los  rayos  del  sol  reflejan. 


Al  pié  del  cadalso  el  reo 
de  la  alia  muía  se  apea : 
fervoroso  el  padre  Espina 
con  él  sube  y  no  le  deja. 

De  pié  ya  sobre  el  tablado 
tres  personas  se  presentan 
á  las  medrosas  miradas 
de  la  muchedumbre  inmensa: 

El  ministro  dé  la  muerte , 
el  que  lo  es  de  vida  eterna, 
y  el  que  dando  al  uno  el  cuerpo 
al  otro  el  alma  encomienda. 

Turbado  el  tosco  yerdago 
de  atreverse  á  tal  alteza, 
necio  terror  dá  á'su  frente 
que  cubrt  jalde'  ¡foontera.    - 

El  relijioso  metido 
en  su  qapúdía,  se'  queda 
de  bilárcbol;  truza  los  brazos, 
y  con  feHíif  mudo,  reaa. 
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£1  Condestable,  sereno, 
el  pié  al  Crucifijo  besa, 
■  y  luego  tiende  los  ojos 
por  la  turba  que  le  observa; 

Y  viendo  junto  al  tablado 
en  actitud  lastimera 

á  Morales  su  escudero, 
hecho  de  lealtad  emUema-, 

Le  llama ,  de  oro  un  anillo , 
qae  el  sello  de  sellar  era 
de  sa  puridad  las  cartas, 
del  pulgar  quita,  y  le  entrega 

Didéndole;  ^^ Amigo  ^  toma, 
ya  no  conservo  otra  prenda." — 
Después  atisbo  á  Barrasa, 
paje  del  príncipe ,  cerca , 

Y  asi  le  habló  en  voz  sonora : 
^''Dile  á  tu  dueño,  que  vea 

de  dar  á  los  que  le  sirvan , 
otra  mejor  recompensa.'*-—^     ■ 

Viendo  el  (mUt  y  la  escarpia , 
"Para  qué?"  pregunta.  Tiembla 
el  sayón,  y  le  responde, 
haUar  no  osando,  por  senas. 
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Y  prosiguió  el  G>iidestable 
con  una  sonrisa  acerba: 
'^Después  ele  yo  degollado , 
nada  son  cuerpo  y  cabeza." 

Entonces  el  padre  Espina 
que  piense  solo,  le  mega/ 
en  Dios;  y  ¿1,  ^^Padre,  es  mi  norte 
y  mi  esperanza  /'  contesta. 

Se  ajusta  el  traje,  deacnbre 
la  garganta,  ve  que  Uega 
el  Tcrdugo  para  atarle 
las  manos  con  una  cuerda : 

Saca  del  seno  una  cinta 
labrada  con  oro  y  seda, 
y,  «Atalas,  le  dice,  amigo, 
si  es  necesario,  con  esta.»  — 

De  hinojos  en  la  almohada    - 
se  pone,  el  cuello  presenta, 
el  religioso  le  grita: 
«Dios  te  abre  los  brazos,  vuela;* 

El  hacha  cae  como  un  rayo,    . 
salta  la  insigne  cabeza , 
se  alza  universal  gemido , 
y  tres  campanadas  suman. 
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X&    VINO     BAHBUIBNTO. 

A  media  legua  de  Palos, 
sobre  una  mansa  colina, 
que  dominando  tos  mares 
está  de  pinos  vestida. 

De  la  Rábida  el  convenio, 
fandaáon  de  orden  francisca, 
descuella  desierto,  solo,  , 

desmantelado,  en  ruinas. 
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PJo  por  la  mano  dd  tiempo, 
aunque  es  obra  muy  antigua, 
s\ao  por  la  intáme'mano 
de  revueltas  y  codicias, 
.    Que  á  la  nación  envilecen 
y  al  pueblo  desmoralizan, 
destruyendo  sus  blasones, 
robándole  sfis  doctrinas. 

De  este  olvidado. oxivento, 
ante  la  portada  misma, 
en  la  llana  plataforma, 
sitio  de  admirable  vista. 

Una  mañana  de  marxo, 
mientras  que  solemne'  misa 
en  la  iglesia  se  cantaba, 
y  escaso  concurso  oia. 

Tres  y  medio  siglos  bace, 
para  gloria  de  Castilla, 
apareció  un  tístranjero 
de  presencia  estrana  y  digna. 

Én  aquel  punto'acabaDa 
de  llegar  alK;  vestía 
justillo  de  roja  tela,  '' 

aunque  usada  y  vieja,  fina. 

Un  manto  de  lana  pardo 
con  mangotes  y  capilla, 
un  birrete  de  víUudo, 
y  de  orejeras  caidas, 
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l}iiu.fNRti^«esa«  bottt'f 
mas  enloaacUs  que  limpias;^ 
Y  bajo  el  brazo  pendieate  ' 
an  zurrón,  saco,  ó  modiila,   - 

Donde  un  pequeño  astri^abío , 
una  brújula  marina-,  >  > 

un  libro  de  devociones 
y  unos  pergaminos  iban. 

Despejada  era  su  frente, 
penetrante  era  su  vista, 
su  nariz  algo  aguileSa,  '  < 

su  boca  muy  espresiva ; 

Proporcionados  sus  miembros, 
y  su  edad,  sino  florida, 
tampoco  tan  avanzada 
que  llegase  á  estar  marchita. 


Con  el  canSo  de  padre, 
de  la  mano  condncia 
un  cansado  y  tierno  niño, 
de  belleza  peregrina. 

Pues  en  su  candido  rostro 
de  rosa  y  jazmín  ludan 
dos  nobles  ojos  azules 
llenos  de  inocencia  y  vida  ; 
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Y  desde  sa  ebúrnea  frente 
por  su  cuello  descendían 

los  cabellos  anillados 
que  el  sol  mini  con  envidia. 
'  Ser  dijérase  el  modelo 
qoe  de  Urbino  el  gran  artúta, 
en  los  ángeles  copiaba, 
que  tanto  encanto  respiran. 

Y  de  su  gallardo  padre 
á  la  sombra  parecia 

un  lirio  fresco  j  lozano 

que  nace  al  pie  de  una  encina. 


Este  estraík)  personaje, 
con  esta  cñatora  linda, 
taciturno  paseaba 
con  £iclia  contemplativa. 

Ora  por  el  mar  de  Atlante 
que  rizaba  fresca  brisa, 
como  buscando  una  senda 
¡iraba  ansiosa  la  vista. 

Ora  allá  en  el  orixonte 
de  occidente  la  ponia, 
cual  si  alguii  ol^to  viera, 
inmóvil ,  clavada ,  fija» 
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Y  ya  al  cielo  una  mirada  ' 
de  entusiasoao  j  de  (é  viva 
daba,  animatuto  bu  rosU-o   -   ' 
una  inspiPacla  áonrísa ;  '   ' 

Y  ya  de  pronto  inclinando' 
la  frente  á  titara,  te&ian  -• 
melancólicos  colores    -         '■      ' 
sus  deslustradas  mejillas.          '   '> 

De  sus  hondos  pensamientos 
y  de  su  inquietud  continua , ' 
sacóle  la  voz  del  niño 
que  pan  y  agua  le  pedia ;  > 

Pues  en  cuanto  oyó  su  acento 
y  vio  su  aflicción,  se  inclina,    "  ' 
tierno  le  toma  en  los  brazos , 
le  consuela,  le  acaricia, 

Y  dilíjente  se  acerctf 
á  la  abierta  portería, 

á  demandar  el  soctnro 
que  aquel  ar^I  necesita. 

Recíbele  afable  un  lego,  ' 
que  entre  en  el  claustro  le  índica, 
y  que  en  un  escaño  espere        '  ^ 
mientras  él  vá  á  la  cozína. 
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Fray  Juan  Pérez  de  Marchen», 
ffuardian  entonces  por  dicba« 
junto  á  los  viajeros  pasa 
volviendo  de  decir  misa, 

Y  curioso  :coateipplabdp    - 
8U  aparíenda  pere^ina, 
informóse  del  socorro    ' 

que  cortesmfinte  pelean. 

Y  por  un  setreto  impulso 
que  en  favor  de  ellos  lé  aniím , 
inspiración  .de  los  cielos 

que  su  nombre  iam(»1aliza,  .  ^' 

O  porque  era  re)ijioso 
de  caridad  y  de  eifimia 
virtud ,  y  muy  coa^jasivo 
con  cuantos  alli  venian. 

A  aquellos  huéspedes  ruega 
que  en  su  polH%  celda  adnñtaH, 
parte  de  su -escaso  almuerzo 
y  descanso  á  sus  (ajtigas.       ^  , : 

Acertado  fue  el  convite,  " 
y  por  la  escalera  arriba,    . 
el  relijioso  delante 
y  el  hijo  y  padre'  en  pos  ihaii^'->- 

Formando  un  sencillo  cuadro, 
cuyo  asunto  ser  dirian, 
el  talento  y  lá  inocencia  ' 
con  la  relijion  por  guia. 

r  .  I, Google 


SL^iisr^  im» 


£h  el  estrecho  recinto 
Ae  una  fraiídscaiia  celda, 
cómoda,  aunque  hunúlde  y  pobre, 
j  de  estremada  limpieza, 

De  la  Rábida  el  preladO'v: 
coa  sus  dos  huéqwoes  oitni^'     ! 
y  después  que  sendas  sillas      .  ¡ '  - 
les  ofrece  y  les  preGenta, 

Abre  franco  y  obsequioso^  > 
una  mezquina  alacena,     't  ■-.  '■••■  / 
de  donde  bizcochos  saca ,     .  '  "i: 
ana  redoma  <S  botella  '  - 

Del  Tino  mas  esoelente    ;    - 
que  dá  el  Condado  de  Niebla,    : 
aceitunas,  pan  y  queso, 
y  tres  limpias  serrílletas,  :.  < 

Afx>niodándolo  todo  • 

en  una  redonda  meea^ 
no  lejos  de  lá  ventana         ''  •■.■. 
que  daba  vista  i  -b  bnertav,  r<   , . 
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"Eái  seguida  llama  al  l^o, 
y  tpR  al  panto  traiga ,  onkDt; 
huevos  con  magras  adunia , 
j  chaniaina  si  está  hecba. 

Encalcándole  que  todo '   - 
caliente  j  sabroso  Tenga, 
que  no  charie  en  b  cocina  * 
ni  se  eternice  y  se  duerma. 


Dadas  sus  dispoñdcúes,   '- 
al  estranjero  se  acerca, 
(que  por  tal  le  ha  ccwiocido 
en  el  porte,  traje  j  lengua) 

Gm  ana  taza  le  brinda,  '■■ 
y  al  ni3o  que  tome  ruega 
un  bizcocho^  que  le  alarga» 
y  lo  acaricia  y  lo  besa. 

Bebe  el  huésped ,  luego  b*be 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchan ; 
y  el  nifio  cwDe  el  bizcocho, 
trana  an  sorbo  de  agua  üresea^ 

Y  oou  d  zurrón  que  el  p^re 
se  ha  quitado,  y  puesto  en  tierra , 
sacando  cnanto  contiene 
vivaracho  tfaveiea.  --,"•, 

r     .    I, Google 


El  6iurdian  variaB  i^egonlas 
hace  al  estranjen),  aceta   - 
de  9a-p*tria,^e  sa  estftdo, 
y  del  awe  qtte  profesaf '  ' 

Aunque  aqueHos  instHuníntos 
con  que  la  criatura' juega  í 
que  le  «m  nmy  faikiifiaréi'        " 
ja  casi  se  lo  revelan.  ■ '     ■  ■• 

'  Qae  es:  genoT^  'f  fhido'  •  - 
atento  d  huésped  «mtesttr;  . 
que  es  nave^  su  ie)efticídV  ' 
y  de  piloto  su  cienda.  '    ' 

Y  añ  como  una  Vati^'     ■" 
que  está  rebosante  j  ^AUi  ' 
de  un  líqndo,  algo  derrama-  - 
Á  BMiy  poco  que  la.  mue^Mi; 

^6Uadieio6  clarott;  pkteAtes, 
en  sus  &ñles  recuestáis ', 
de  aquel  grande  pensamiéutoy 
portentoso,  que  le  áltenla,  ' 

Qb«  esdufÍTo  SB'&lma  absórve, 
qoe  m  hí  sature  de  sus  ■AAM^ 
.qae««-«l  ñre  que  respira,    - 
que  ta'-yé  toda  su- evlsMitííial', -'  'y 

Y  que  causiS  los  estremos 
que  delante  de  la  iglesia , 

el  mar  contemplando,  hizo, 
como  referidos  quedan. 
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Qoe  d  ocdclente  esooqdnV 

dijo,  nquúimas  tieraas,  f 
qae  era  el  andio  mar  de  i 
cU  la  graa  Tartaria  senda ; 

Y  qua  dar  la  vuelta  al  i 
para  el  caso  £ádl  era; 
con  otraanras  especie*,  . 
tan  inauditas,  tan  nuevatv 

Que  al  escucharle,  pauudv 
Fray  Juan  Pérez  de  Masdiena^ 
(aunque  á  osados  mareaotes  - 
hablalu  con  gran  frecuenda. 

Por  haber  muchos  en  Falos, 
j  aunque  sabe  las  proeus 
y  raro»  deGcubrímientofi 
cU  la»  naves  portuguesaa;)  :. 

No  acierta  si  está  escuchando 
¿  un  orate  ó  á  un  profi^. 
si  es  un  ángel  ó  un  deUMutio 
el  hoo^re  que  eslá  en  su  obUl 

Mudo  se  alza,  Uamá  al  l^o 
y  que  busque  á  toda  priesa 
le  mauda  á  Garci  Feruandex, 
que  estaba  ha  poco  va.  la  iglesia. 
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Tfo  tardó  Gard  Fernandes 
en  nresentarae  en  la  escnuí 
am  el  lego,  que  el  almueno 
aloca  sobre  la  mesa. 

Era  m^ico  de  Palos, 
liombre  docto  y  de  espenenda, 
ia  sagacidad  y  astucia, 
3e  njalicla  y  de  reserva. 

Viejo  y  magro,  pero  fuerte, 
mellado,  la  cara  seca, 
calvo,  la  barba  entrecana 
r  U  tez  toaca  y  morena. 

De  estezado  nna  ropilla, 
calzas  de  burda  estameña, 
ta  capa  de  pardo  monte 
y  el  sombrero  de  alas  luengas. 

Era  su  traje.  La  mano 
y  el  hábito  al  fraile  besa,     / 
y  al  incógnito  saluda 
con  curiosidad  inquieta. 


El  médico,  el  estranjero 
y  d  padre  Guardian  se  nenian, 
dando  al  almuerto  prirttípio, 
y  mutuamente  ae  obaervaA. 
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Pero  el  silencio  interrvnipe, 
después  de  haber  heciio  seSa 
al  sagaz  Garcí  Fernandes  , 
Fray  Juan  Pérez,  y  coniienza 

A  hablar  de  navegaciones 
y  desconocidas  tierras, 
preguntándole  á  su  huésped 
su  parecer.  «(Jire  ellas. 

Fué  bastante  haber  totado 
con  sagaádad  la  tecla, 
la  facilidad  verbosa 
del  genovés  se  desplega. 

Y  c<Hi  aquellas  razones 
^jle  convenomiento  llenas, 
con  que  se  sienta  y  sostiooe 
lo  que  se  sabe  de  veras. 

Sus  inspiraciones  pinta, 
sus  observaciones  cuenta, 
su  sistema  desenvuelve, 
sus  proyectos. manifiesta; 

Recurre  á  sus  pergaminos, 
los  desarrolla,  y  enseña 
cartas  que  él  mismo  ha  trazado' 
de  navegar,  mas  tan  nuevas; 

Y,  según  é\  las  esplíca,     • 
en  coHoográfica  ciencia 
dcmoHtVTldose  emmente, 
tan  sc^ras.,y  tan  cierfas; 
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^^  el  pasmo  del  religioso 
y  su  indecisión  aumentan ,  - 
núentras  al  médico  encantan, 
le  ctHivencen  y  embelesan. 

De  aquel  ente  estraordinario 
crece  la  sabia  elociiNüda,  ' 
notando  que  es  comprendido, 
y  de  entusiasmo  se  llena. 

.  Se  agranda,  In^llan  «us  ójps 
cual  rutilantes  estrellas, 
brotan  sus  tibios  un  no 
de  fcientiBcas  ideas:  r   . 

río  es  ya  un  mortal ,  es  un  ángd , 
de  Dios  un  nuncio  en  la  tierra, 
nn  refulgente  destello 
de  la  sabia  Omnipotencia. 

Comunica  su  estnoasmo, 
que  el  entufáasmo  se  pega, ' 
á  los  que  atentos  le  escudun^ 
á  los  que  mudos  le  obsépraii. 

El  médico,  ^1  relqioso,      i 
y  basta  ^  lego  que  á  la  mesa  .  t 
sirve,  y  ha  escuchado  inmoble,, 
y  con  tanta  boca  abierta ,    ' 

Mas  sin  «atender  -pálabrai: 
en  entusiasmo  se'  quciman : 
y  de  haber  vist^  aquel  dia^ 
dao  gracias  á  Dios  -ana  lenguas.- 


Y  píaea  tpie  iMg*.  k^. 
se  lleie  i  eaSto  la  empreñ, ' 
y  qaicTen  ir,  y  una  parte 
tener  en  las  glorias  de  ella. 

Y  ya  se  Ten  en  los  mares, 
j  ya  en  ignoradas  berras, 

y  ya  el  asonüiro  del  mnndo 
con  nombre,  y  con  &ma  eterna. 
Formando  la  celda  un  cuadro 
digno  de  que  en  ¿1  hubieran 
ó  turbarán  ó  Velazquex 
aparado  sns  paleta^ 


Mw,  ¡ay!  pronio  de  aquel  cielo 
de  ünsiones  halagüeBasi 
bajan  á  lo  positivo 
de  la  miserable  tierra; 

Cuando  en  sí  mismos  volviendo 
reronoKn  su  impotencia, 
y  bu  Cementos  grandes 
que  ba  mene^er  tal  empresa.    ' 

Se  bailan  como  el  desdichado 
que  en  pobre  lecho  despierta , 
cuando  soñaba  que  un  trono 
era  poco  á  su  grandeza. 
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Tolvi^ido  á  entrar  ett-w  =«■&>« 
d  genov¿8t  abatido 
les  refiere  su  pobreza: 

Que  no  han  querido  ayudarle 
ni  sa  patria,  ni  Veneda, 
que  la  corte  de  Lisboa 
se  burla  de  sos  propuestas; 

Que  los  sabios  no  le  entienden, 
que  los  ricos  le  desprecian, 
que  los  lu^les  no  k  escncban, 
que  el  vulgo  le  vilipendia. 

Mas  como  después,  añade, 
que  aun  b  esperanza  le  alienta 
de  encontrar  grata  acojida 
en  d  rey  de  la  Inglaterra; 

Donde  ya  tiene  nn  hermano 
con  proposiciones  he(4ias, 
T  que  él  mismo,  á  acalorarlas, 
ir  allá  muy  pronto  piensa; 

£1  amor  patrio,  mas  puro 
en  las  espaStdas  venas 
del  médico  y  dd  prelado, 
se  inflama  y  súbito  truena; 

Pues  unánimes  prorumfien: 
**De  Espaíía  la  gloria  sea ; 
no  busquéis  lejanos  reinos - 
cuando  ermejor  se  os  presenta; 
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mY  el  que  sediento  de  ^oria 
mas  imposibles  anhela. 
Corred,  buscad  el  apoyo 
de  la  castellana  reina , 

»De  Doña  Isabel  invidaf 
que  es  la  mas  grande  princesa 
que  han  admirado  los  «g^* 
y  que  ha  ceñido  díadona.'^ 

De  los  dos  el  entuóasoio 
también  á  su  vez  se  pega 
al  genovés,  y  aquel  noaibre 
pronunóado  con  tal  fiíerza  , 

Por  el  físico  y  el  fraile, 
el  alma  y  pecho  le  llenan 
de  esperanza  tan  vehemente, 
que  sus  planes  desconcierta. 

En  sus  rutilantes  o)08, 
c(Hno  en  su  boca  entreabierta, 
y  en  su  palpitante  pecho, 
y  en  su  animada  apariencu. 

El  sagaz  Gara  Femandes 
lo  conoce,  y  **No  se 'pierda 
momento,  prosigue;  al  panto 
id  á  Girdoba,  que  es  cerca. 

X  AUí  encontrareis  la  corte: 
pues  el  cielo  os  la 'presenta 
tan  inmediata ,  propicia 
la  hallareis,  nada  os  detenga."' 


,oslo 


aiSTOMQO§.  I6T 

■V,jpray  Jpan  Pei:*?i  añade: 
**Marchad,  $i.  Dios  as,  lo  ordena. 
Carta  os  daré  para  ei  Padre 
Hernando  de  Talaveni, 

«Relijioso  de  valía 
que  es  confesor  de  ja  r^na. 
Y  porque  ningub  cuidado 
vuestra  jomada  entorpeica, 

» Bste  vuestro  tierno  nifío 
aquí  ea  d  convento  queda, 
de  mi  seráfico  padre 
«o  la  protección  inm^ua." 

No  dijeron  mas.  Escribe, 
dando  la  cosa  ptu*  hecha , 
la  carta  Garci  Fernandez, 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena 

La  firma;  su  propia  muía 
ensillar  al  punto  ordena, 
y  las  próvidas  alfoi^ 
preparar  en  la  despensa. 

Todo  está  lista  Y  eufonces 
cual  la  alguna  oculta  fuerza 
le  ccHupeliese,  «1.  pHoto, 
que  aun  no  fafilÑa  dado  respuesta, 
'  ,JDe  pié  se  puso,  y  resuello 
esdama  de  esta  manera :         ■  ¡,. 
*^A  Córdoba,  XÜai  laquiere, 
su  §ncia  me.  fovcawwa.?  ■ 
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Al  tierno  y  precioso  n^ 
acaricia,  aln-asi  y  besa, 
no  sin  lágrimas  sus  (^os, 
no  su  corazón  sin  pena. 

A  rezar  un  ctHto  rato  — 
'  váse  deroto  á  la  igleaa , 
do  el  escapulario  viste 
ele  la  seráfica  regla. 

De  sus  dos  nuevos  amigas 
se  deqnde  ya  en  la  puerta  ^ 
cabalga,  aguija,  y  á  trote'  ' 
de  la  Rábida  se  aleja.    ' 
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De  Abderramen  la  mesqnita 
y  de  Almanzor  las  murallas, 
y  el  puente  de  Julio  Cesar, ' ' 
y  las  vividoras  pelmas , 

Que  mas  de  ioi  lu^goí -siglos 
muerto  ornato  Se  miraban  '      ■     ■ 
del  bepulcro  de  un  imperio, 
ó  de  uña  tiunba  de  faazaSá»; 
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Cono  ew^aám  isemea, 
las  musgfiMs- imite»  müaUt 
j  para  Córdd»  juzgan 
que  upa  n^era  auspn  ra^. 

Y  ífM  i^ñaota  los  dos  ' 
^  gloria,,  pod^  ;  tanta, 
en  que  Atáv«,dc  Obediente; '. 
en  que  Roma  itHUulmuia,  " 

O  ilofitPÓ  -MÍ  mundo  CQQ  cienrias, 
6  rindió  al  aMuado-con  amas,  ' 
ccano  de  sabios -empúivlÑ, 
como  de  gaenwofr  patim 


Los  .dos  cabSUco»  «eyea 
que  sob  Aüaales  ié  España,    -: 
i¡s  que  UD  iibpfcrto  fundanoB-. 
que  ningún  impierio  igoall^    .'  . 

A  Girdoba  haii  elegklb  .  j' 

Sara  corte,  centro  y  plaza 
e  los  bélicos  apreetcÁ 
que  han  de  triunfar  en  Granada, 

lios  grandes  y  ricos-homes 
acuden  con  sus  meuaadas, 
y  con  todo  el  aparato 
áesas  cspléudidaí  casas. 
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Allá  enriáb  sos  pendones 
las  ciuAidés  -fflHá  lefias,    ' 
con  sus  bnvM  ¡caiañeros 
y  con  sus 'hueSEcs  gattu^'; 

Allí  loa  p^náes'Diaefflies'' 
sus  estandapies  letascan, 
y  allí  prela^  rbnctirrái,  ■  ;■ 
j  allí  tegixio&'idel^Pi^. 
"  '  -li09'perd»!^j|tb  áfe  corte; ' 
los  majistr«do8  ele  &ma,- 
los  mas  ilustres  «eaor<M 
y  las  mas  apuestas  lAaioas^ 

Y  llegan  aventureros 
y  soldados  de  ventaja, 

y  jinetes,  y"peones, 
ballesteros  y  hombres  de  ~»^ 

Y  cuai  Tiahc'  de  i;»rdaleS' 
que  Tiene  i  k-  sec*  parva, 
6  cual  reguero  dé  hormigas, 
que  al  costal  Tacado  «td!», 

Traficantes,  labradores 
y  ganaderos  se  a£tn»n 
en  apurar  la  mmeds 
cbn  sus  Tmtas  y  contratas. 
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Por  andad  de  encanladaiebto 
á  Girdobá  i«putirs,'  -  -       - 
quien  notase  su  baUkio , 
quien  oyese  m  algaxdra. 

Y  d  ver  flenos  «os  jniaTSoft 
de  rica  nobleza  tanta-, 
j  sus  calles  f  sos  nraros, 
y  sus  huertos  y  sus  plixa«  ' 

Hervir  en>«nj»nm«  inmeiiso 
de  tan  diversas  comparsas,  < 
de  tan  distintos  vivientes, 
de  ocupaciones  tan  varias. 


A  W  ütnciDnes  de  i^etáUf" 
suceden  las  cabalgadas, 
á  los  consejos  de  corte^ 
.los  alardes  y  las  danzas; 

Los  saraos  á  los  banqiietes* 
á  los  torneos  las  farsas^ 
i  las  consultas  y  «ucencias 
fisstejos,  toros  y  caSas. 

Todo  es  movúmentó  y  vida, 
todo  actividad  estraña,  ' 
todo' bélico  apardto, 
lodo  fiestasc 
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Todo  es  riqueza  j  alÑoto, 
todo  brocados  y  bolandat, 
todo  confnñon  alegre, 
todo  capnchos  y  gabs. 

Córdoba  es  coocflio,  corte, 
aknaoen,  campo  de  armas, 
tribunal,  mercado,  lonji, 
escuela,  taller  j  sala. 

Ya  una  procesión  aolemne 
lenta  por  ks  calles  narcha, 
ya  los  reyes  atraviesan 
con  su  comitiva  j  guardias. 

Aquí  llegan  municiones, 
allí  grano  y  vituallas, 
acá  se  doman  corceles, 
allá  se  adítótran  escuadras. 

Allí  armaduras  se  brufien, 
aquí  se  bordan  gualdrapas, 
acá  se  recaman  vestes, 
allá  se  templan  espadas. 

Las  banderas  y  penachos, 
los  pendoncillos  y  lanzas, 
las  enseñas  y  divisas 
forman  espesa  enramada. 

£3  sol  diispea  en'  el  oro, 
arde  en  bruñidas  corasas, 
y  en  plumas,  telas,  recamos, 
vivos  colores  csmaha. 


HnroBioes.  t 

Ora  TmaemiB  davities, 
ora  rinibcMidiaii  campanas, 
ya  redoblan  los  tambores, 
ya  retumban  las  lombardas^ 

río  bay  nna  peraona  ociosa , 
no  hay  sin  movimiento  nn  alma , 
ni  ima)iiBcioa  tranqiúla 
ni  pecho  sin  esperanza. 

Unos  sueKan  ai  despojos, 
otros  nombre  y  lauros  ansian , 
quién  vá  á  ganar  índulíencias , 
quién  gloria  pide  y  aguarda. 

Y  todas  estas  ideas 
se  humillan,  aunque  tan  va^s,' 
á  nn  ¡igante  pensamiento, 
la  conquista  de  Granada. 


Entre  «I  itulttnso  jentío 
y  entre  barabúnda  btnta,  ' 
como  ta  medio  de  nn  deiierfo' 
solo  ysilesKÍoso  vaga. 

St^dor,  pc^re,  abatid»,    ' 
ñn  que  sus  prt^cctes  bliyari  ' 
un  solo  apoyo  eneontradii>^' 
merecido  va»  • 


£1  gaaavéaJDsvtpoata,    ■ 
qne  á  u  corte  castdlana 
desde  laKábida  vino 
tras  falaces  esperanzas. 

Y  el  cuál  Üen  poede  decirse 
que  ha  libado  en  hora  mala 
i  aquel  abreviado  mundo, 
í  aquella  Babel  de  España. 


Fray  Hernando  Talavem 
es  persona  de  importaDcia, 
vé  una  mitra  en  perspectiva, , 
lodo  lo  demás  es  nada. 

Con  desden  ha  recibido 
de  un  fraile  oscuro  la  carta, 
y  juzga  al  recomendado 
un  arbitrista  sin  blanca. 

De  Qstado  tos  grandes  hombres, 
que  con  los  reyes  trabajan, 
uo-tienei).  tiempo,  noicscuehan, 
solo  de  la  giierra  traían. 

Los,  Cortesanos  seburlaa 
de  una  catadura  estijaña, 
y  del  humilde  atavío >.í  . 
de  la  perso^  iQH:sibia. 
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Los  guerreros  nada  tienen 
¿e  común  con  el  que  tukia 
de  a'rculos  y  de  estrellas, 
j  de  cosas  que  no  alcanzan. 

El  Tulgadio  vil  se  moía, 
cual  de  un  loco,  del  que  anda 
tan  desarrapado,  y  grave 
ofrece  montes  de  plata. 

Y  conseguir  una  audiencia, 
j  de  los  reyes  la  gracia 
con  tan  contrarios  auspicios, 
en  cosa  imposible  raya. 

Hac«  un  mes  que  el  ettranjero 
nuda  por  bs  antesalas, 
ñendo  burla  de  los  pa)es, 
juguete  de  la  canalla, 

Y  aburrido  y  despediado 
de  volver  por  su  hijo  trata , 
y  de  volar  á  otros  reinos 
sin  pensar  mas  en  EspaiEa. 

Pero  acá  en  el  mundo  sami* 
de  la  omnipotencia 'sálÑa' 
solo  instrumento,  sus  núxas 
nadie  puede  praietrarlas;  '_ 

Y  pmr  medias  tan  oinltaB,    . 
por  ocurrencias  tan  raras 
se  cumplen,'  que.  «ni  van»  «I  Immbrc 
esto,  £ce,  haré  a    "     " 
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En  la  catedral  sombría 
que  Guadalquivir  retrata, 
aun  no  del  perverso  gusto 
cual  después,  contamiiiada , 

Devoto  entra  el  mareante, 
cuando  el  son  de  la  campana 
á  las  vísperas  solemnes 
á  los  fieles  convocaba. 

Por  las  mas  oscuras  naves, 
y  por  las  mas  solitarias, 
siempre  huyendo  del  jentío, 
cruza  con  incierta  planta. 

Y  en  aquel  bosque  de  máin 
7  á  su  luz  tibia  y  opaca, 
mía  evocación  parece, 
un  espectro,  una  fantasma.. 

Frente  de  aquella  capilla 
de  esmaltes  y  filigranas, 
que  del  Zancarrón  el  vulgo, 
j  todo  Córdoba  llama, 

A  una  columna  de  ¡aspe  <   . 
al  cabo  apoya  la  espalda,  i 

y  en  hondas  meditadones     •■- 
niefia,  delira,  seestáaa.      ' 
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Cuando  acaso  una  señora, 
sin  advertir  en  ú,  pasa 
tan  cerca,  qne  coa  d  manto  ■• 
casi  le  toca  la  cara. 

Este  pequeño  incidente 
para  volverle  en  sí  basta, 
y  sintiéndose  arrastrado 
por  una  violencia  estraña , 

Por  un  superior  impiifeo: 
de  aquellos  que  no  ae  aguardan, 
sigue,  cual  can  á  su  dueñk>,   ' 
maquinalmente  ala  dama. 

Estai  aate  u& -altar  dorado 
donde  la  únágái  bollaba    -.  r< 
de  la  Virgen,  searrodüla,' --     i 
abré^  el  manto  y  se  destapa.  - 

Y  Á  la  luz  de  seis  candelas 
que  d  retaUo  iluminaban,     ' 
deja  ver  mi  trndo  rostro 
lleno  de  candes*  y  grada; 

Y  de  espresion  tan  devota, 

j  de  belleza  tan  rara,  -> 

y  de  modestia  tan  grande, 
y  de^Bobleza  tan  alta,    '■ 

Como  se  admira  en  los  róttro* 
que  dio  Murillo  á  sus  santas,    : 
y  que  de  un  ángel  del  eido . 
pudo  tan  nAo  coparlas 

S 
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El  ulranjero,  encantado, 
tas  afanes  y  sus  ansias 
cJvída  un  punto ,  j  tos  c^ 
en  ai]uel  tesoro  clava. 


licrántase  la  señora 
st  acabar  sus  plegarias, 
retírase ,  y  el  piloto 
sigue  absorto  sus  pisadas 

Sin  saber  qué  le  sucede, 
sin  acertar  qué  le  pasa , 
romo  sujeto  y  ligado 
por  hechizo,  encanto  ó  májiat 

Al  patio  de  los  naranjos 
salen  ambos,  y  él  sé  aparta 
al  ver  que  dos  escuderos 
á  la  señora  acompañan. 

Mas  aun  de  lejos  la  signe, 
cuando  quiso  su  desgracia, 
mejor  diré  su  fortuna , 
que  en  la  calle  se  encontrara 

Con  un  tropel  de  muchachos, 
que  de  pronto  en  él  reparan.  " 
Y  como  de  que  era  loco 
varias  especies  volaban, 
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M  loco,  griíaa,  y  e 
con  silbidos  y  pedradas, 
con  insultos  y  con  voces, 
que  suelen  pasar  por  gracia. 

Al  estruendo  la  señora 
con  curiosidad  se  para, 
y  al  ver  en  tal  paso  á  un  hombre 
p(^re,  mas  de  noble  traza, 

Que  le  den  auxUio  al  punto 
&  sus  escuderos  manda , 
y  ella  se  acerca,  y  le  ofrece 
el  amparo  de  su  casa.     '     ' 
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Mas  tan  turbado  y  coa&uo 
que  no  acierta  á  haÚar  palabra, 
y  tan  solo  en  que  respira 
se  vé  que  no  es  una  estatua. , 

Tampoco  está  la  señora 
muy  en  sí ;  tampoco  halla 
aquellas  frases  precisas 
tic  quien  recibe  en  su  casa. 

íto  ha  reparado  en  la  iglesia 
en  aquel  hombre,  y  le  paana 
su  noble  fisonomía 
que  con  su  traje  contrasta. 

Y  acertando  prontamente 
que  es  el  marino  á  quien  llamaQ 
unos  loco  y  otros  sabio, 
atenta  le  observa  y  calla. 

Al  cabo  el  hilo  rompióse, 
y  la  primera  la  dama 
le  ruega  que  tome  asiento, 
y  ordena  le  sirvan  agua. 

Entra  obediente  al  mandato 
una  berberisca  esclava, 
con  búcaros  primorosos 
en  su  salvilla  de  plata. 
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Sosegado  el'estranjero, 
con  tal  di^idad  y  tanta 
cortesanía  le  rinde 
por  aqnel  servicio  gracias,         ' 

Que  el  parabién  la  seSíora 
de  ocurroicia  tan  estraíta 
se  dá  á  sí  misma ,  y  se  esmera 
en  obsequios  y  en  palabras. 

Ejta  pñineni  visita 
tAras  produjo  mas  largas, 
y  de  muy  pocas  al  rabo 
xe  entendieron  sus  dois  alaias;  - 


Ya  nopienfiá  el  navegante 
en  dejar  tan  pronto  á  España^ ' 
renueva  sus  pretensiones,  > 

torna  á  rodar  antesalas.  ' 

De  Hernando  de  Talavent 
la  altivez  ya  no  le'espanta. 
Insiste  en  ver  i  loe  reyes 
y  renueva  sus  demandas. .  ■■■■■* 

DoSa  Beatriz,  alanosa, 
üendo  ya  dcpositarU 
de  sus  {Janes  y  proyectos , 
tfae  la  envanecen  y  exaltan, 
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Le  aconseja  y  te  reaninu , 
le  consuela  y  le  entusiasma , 
y  conexiones  le  busca 
con  femenil  eficacia. 

£1  mismo  en  Córdoba  logn 
con  su  permanencia  larga, 
que  algunos  doctos  le  escucfaeo, 
tratar  á  personas  altas. 

Y  ya  sus  propuestas  toman 
cierto  color  de  importancia, 

y  ya  con  calor  y  aprecio 
del  estranjero  se  habla.    , 
Alonso  de  Quintanilla , 
del  rey  tesorero,  enlaza 
con  él  amistad  estrecha 
y  en  protejcrle  se  afana. 

Y  D.  Pedro  de  Mendoza, 
el  gran  cardenal  de  EspaSa, 
uno  de  los  mas  ilustres 
varones  de  nuestra  patria. 

Afable  se  le  demuestra, 
y  con  su  poder  alcanza 
que  el  mismo  rey  le  conceda   . 
la  audiencia  tan  deseada. 
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fVk>,  suspicaz,  severo 
le  aje  el  ny.  Pero  le  llaman 
la  aleación  de  aquel  piloto, 
la  dignidad  y  la  calma, 

El  convencimiento  firme , 
las  esplicaciones  darás. 
Y  aunque  de  la  inmensa  idea 
toda  la  estension  no  alcanza, 

I^a  envidia  á  los  portugueses, 
de  duninacion  el  ansia, 
y  el  carácter  de  aquel  siglo 
'  caballeresco  j  de  hazañas, 

Xie  obligan  á  que  al  instante 
dé  acogida  afable  j  grata 
al  hombre  y  á  su  proyecto, 
porque  otro  rey  no  lo  baga. 

Mas  los  gastosa  de  la  guerra 
hacer  nuevos  le  embarazan, 
ni  cAta  empresa  empezar  puede 
hasta  rendir  á  Granada. 

Y  cual  político  astuto, 
por  ganar  tiempo  y  dar  largas, 
sa  protección  y  su  auxilio 
al  piloto  ofrece,  y  manda 

Que  los  sabios  eminentes 
de  la  docta  Salamanca 
con  detención  examinen 
h  propuesta  estraorditiaria. 
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'    No  comenta  al  naregante 
tal  dedsiw  del  monarca , 
mas  que  con  ella  se  avenga 
BoBa  Beatriz  quiere,  j  basta. 
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Dejando  atrás  á  Granada, 
en  cuya?  torres  el  viento 
ya  la  cruz  triunfante  adora 
entre  cristianos  trofeos  ¡ 

Y  dejando  atrás  la  ojMe 
de  loa  hispánicos  reinos , 
donde  tristes  desengaños : 
cojió  y  amargos  desprecios. 

Vá  el  genoves  uavegapte , 
vá  el  ponenloso  estranjero 
en  una  muk  de  paso 
hacia  Córdoba  derecha    ' 

Sin.volver  atr^.los  djos,  - 
pobre,  abatido  fe^f^m^,  ■  -. 
sale  de  la  hermosa- ,y£gft  :  .> 
que  le  ini^ce  ^^fií^no-j 
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Ueva  en  su  faz  las  seíüales 
del  infortunio  y  del  tiempo, 

ríos  aÉíos  y  desgradas 
con  un  bronce  en  el  st^o. 

Seis  años  cuenta  perdidos 
desde  que  llegó  al  convento 
de  la  Rábida ,  y  el  nombre 
quiso  hacer  de  España  eterno. 

Y  sus  esperamias  todas, 
y  todos  sus  pensamieatos , 
disipadas  mira  en  humo, 
eu  poiro  mira  deshechos. 


De  b  insigne  Salamancs 

los  doctores  y  maestros, 
mas  bien  que  examinadores  - 
jueces  inflexibles  fueron, 

Y  le  trataron  altivos, 
aunque  era  mas  sabio  que  ellos, 
no  cual  docto  que  consulta , 
sino  cual  convicto  reo , 

Sus  geométricas  verdades   ■ 
por  recuesta  hallaron  testos, 
sos  esculos  silojitmos, 
sus  demofib-aóoDes  ergos. 
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Y  aunque  varios  relijiaras 
de  San  Esteran  (colejío 
donde  fue  la  conferencia) 
que  eran  sabios  verdaderá ; 

Si  comprender  no  Wraron 
al  inspirado  eslraD¡ero, 
le  escucharon  con  asombro 
j  su  importancia  advirtieron; 

Los  mas,  cual  siempre  aconUCEf 
arrollar(Hi  á  los  menos , 
y  sobre  un  hombre  tan  grande, 
y  sobre  un  tan  grao  proyecto 

Informaron  á  la  corte 
con  el  mas  alto  desprecio, 
de  visionario  y  de  loco 
prodigándole  dicterios. 

El  no  entendido,  mas  ñrmer 
en  SDS  altos  pensamientos, 
de  su  plan  el  contradicho 
mas  convenido  y  mas  cierto; 

De  sí  mismo  mas  seguro 
mientras  halla  mas  tropieza», 
y  nuevas  fuerzas  cdsrando 
de  su  propio  abatimiento: 

Del  genovés  navegante     ■ 
parece  el  alma  de  acero, 
escollo  inmoble  que  arrostra 
sigilos,  rayos,  olas,  vientos. 
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Pero  DO  quiere  que  EspaKa 
aco^  ya  sus  esfuerfcos, 
qí  que  las  ventabas  It^re 
de  tales  descubrimientos. 

Y  á  Córdoba  despechado 
veloz  regresó,  resuello 
de  irse  á  buscar  á  otra  corte 
para  realizarlos  medio. 

Mas  Doña  Beatriz  Enriquez 
y  el  fruto  inocente  y  tierno 
de  SU5  plácidos  amores, 
detenerle  aun  consiguieron. 

Eslabones  mas  tenaces 
que  los  de  Éorjado  hierro, 
y  con  que  á  aquel  hombre  insgoe 
ató  á  mi  patria  el  eterno. 


El  genovés,  obligado 
por  las  prendas  de  su  afecto 
á  no  abandonar  á  España, 
buscó  en  ella  rumbo  nuevo; 

Y  partió  con  gran  reserva 
de  Santa  María  M  puerto, 
que  era  ád  ínclito  duque- 
de  Medíluceli  íeudo, 
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A  buscar  su  patrociuia 
y  á  ofrecerle  ignotos  reinos. 
El  duque  con  grandes  hoiua» 
le  acojió  y  con  sumo  aprecio « 

Y  ya  preparaba  naves 
propias  suyas,  y  dinero 
con  que  e!  hombre  estraordinnív 
llevase  á  cabo  su  intento: 

Cuando  de  la  corte  tuvo. 
aviso  de  que  con  ceno 
y  con  envidia  y  sospechas 
miraba  el  rey  sus  aprestos. 

Suspendiólos  advertido, 
y  exhortó  con  noble  celo 
al  piloto,  que  á  la  corte 
y  al  rey  regresase  luego. 


A  la  inexorable  suerte 
que  sus  mas  vivos  anhelos 
contrariaba,  y  le  tenia 
atado  al  hispano  suelo. 

Tuvo  el  genovés  constante 
que  humillarse  con  despecho, 
y  tranó  á  la  híspana  corte 
y  en  ella  á  lachar  de  uuévo. . 
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El  mismo  rey  D.  Fernando, 

3ue  no  quedó  satisfecho 
el  salamaDquinu  informe, 
le  maneja  astuto  y  diestro; 

Le  amaga  con  esperanzas, 
(que  detenerle  es  su  objeto) 
hasta  que  U  infiel  Granada 
rinda  á  sus  plantas  el  cuello. 
Siguió  aburrido  á  la  corte 
el  soñador  estranjero, 
de  aquella  famosa  guerra 
presenciando  los  progresos. 

En  el  asalto  tie, Baza, 
de  Málaga  en  el  asedio, 
en  otras  altas  acciones, 
y  en  muchos  duros  reencuentros, 

Discurrió  como  perito, 
se  mostró  cual  caballero, 
combatió  como  cristiano 
y  se  portó  como  bueno. 


De  la  opulenta  Granada 
rendirse  el  poder  soberbio 
presenció  en  fin,  de  Castilla 
y  de  Aragón  al  esfuerso.  - 
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Y  de  las  réjías  ofertas 
llegado  el  plazo  creyendo, 
con  mas  tesón  y  ener^ 
llamó  la  atención  de  nuevo. 

Mas  en  vano,  otras  consultas 
y  otros  plazos  le  han  propuesto, 
que  los  gastos  de  la  guerra 
tienen  el  tesoro  yermo. 

Con  que  de  toda  esperanra 
perdidos  los  fundamentos, 
de)ar  á  España  de  veras, 
de  veras  tiene  resuelto. 

!N¡  aun  de  Alonso  Quintanilla 
se  ha  despedido,  temiendo 
que  elocuente  y  amistoso 
aun  pretenda  detenerla 

Y  hacia  GSrdoba  camina , 
seguro  de  que  los  ruegos 
de  Doña  Beatriz  Euriquez 

no  han  de  hacer  mella  en  su  petho* 

Nada  ya,  nada  en  el  mundo 
le  detiene ,  no  hay  remedia 
¡Oh  cuánto  poder  y  gloria 
pierde  España  con  perderlo! 
En  su  acalorada  mente 
,  tanto  agravio  recorríendo, 
y  ansioso  ya  de  encontrarse 
eu  la  corte  de  otro  reino, 


HISTORIÓOS. 

Aguí)»  la  tarda  muía, 
no  le  permite  resaelto, 
ya  áe  Pinos  de  la  Puente 
llega  al  miserable  pueUo, 

Y  sai  detenerse  posa 
el  despertado  ñachm^, 
que  entre  riscos  y  entre  Rancias 
vá  de  Genil  al  encuentro. 


$giie  adelante  el  camino , 
cuando  detrás,  el  estruendo 
de  un  caballo  que  galopa 
oye  resonar  violento, 

Y  alcánzale  á  poon  pasos, 
en  nu  córdoba  overo, 
de  sudor  cubierta  el  anea, 
Uanoo  de  espumas  el  vtcbo, 

Arrogante  y  deddíoo 
un  atildado  mancebo, 
vesddo  un  rico  tabardo 
de  carmesí  terciopelo, 

G)n  caütillce  y  leonés 
de  plata  y  oro  cidntjrtü ; 
y  un  penacho  n^o  y  jalde. 
volando  sobre  ei  «Muero. 
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Era  un  paje  de  U  reina, 
que  al  putito  rccouociendo 
á  la  persona  á  quien  busca 
en  el  piloto  estranjero. 

Le  d¡ce  m  voz  alta:  ^^Anúgo, 
atrás  volved  luego,  luego, 
pues  de  que  sin  vos  no  torne 
orden  terminante  tengo/' 

El  genovés  irritado 
para  la  muía  de  presto; 
pone  la  mano  en  la  espada 
Y  dice  con  gran  denuedo: 

^^Antes  que  la  rienda  vuelva 
ine  dejareis  aqui  muerto; 
basta,  vive  Dios,  de  burlas, 
á  España  nada  le  debo." 

Desconcertóse  al  mirarlo 
tan  decidido  y  dispuesto  . 
ct  paje,  que  le  responde: 
"Ni  me  burlo  ni  os  ofendo; . 

»  Pues  U  reina  mi  señora 
me  ha  miandado  deteneros, 
y  que  á  su  presencia  os  lleve, 
ved  si  obedecerla  debo." 

Bastó  el  nombre  de  Ja  r»na 
para  un  trastorno  completo 
del  navegante  ofendido 
hacer  en  cabeza  y  pecho, 
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Que  era  nombre  á  quien  tan  alto 
prest^o  dio  el  mismo  cíelo, 
que  allanara  un  alto  monte, 
que  domara  ti  mar  sobeiitia 

A  tal  nombre  sus  agravios,    . 
todos  sus  resentimientos, 
todos  los  ^os  perdidos,  ^ 

y  todos  sus  planes  nuevos 

"Ei  gOBOvés  olvidando, 
abre  palpitante  d  pecho 
á  tan  v^iemente  esperanza , 
i  porvenir  lan  risueíío. 

Que  le  parece  aquel  paje 
ángel  bajado  del  cielo, 
y  en  ^tasis  delicioso  ' 
queda  inmóvil  y  suspenso. 

Jamás  conseguido  habia 
,  esplicar  su  alto  proyecto, 
de  la  gran  reina  delante, 
y  ahora  vé  ocasión  de  hacerlo. 

Por  lo  ique  rompitodo  al  punto 
aquel  rato  de  sSencio, 
.  Heno  de  vida  el  semblante, 
responde  al  mudo  mancebo: 

**Pues  Dofla  Isabel  lo  manda 
voy  con  *os  y  la  obedezco." 
Y  revolviendo  la  muía 
signe  detrás  del  overo.  - 
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Dei.  apartado  occidenle 
á  las  iffnotas  regiones, 
que  solo  nuestro  viajero 
por  rev^cioQ  conoce. 

Ya  el  sol  destxmilidú  había , 
dejando  estos  horizontes 
envueltos  en  vagas  somlvas 
de  una  sosegada  noche; 

Cuando  á  Santa  Fe  llegaroa,  ' 
sin  haber  dejado  et  jrote, 
caminando  en  gran  silendo 
el  estranjero  y  el  joven: 

A  las  puertas  de  palacio 
descabalgan,  y  veloces 
la  réjia  escalera  suben, 
sin  que  las  guardias  lo  estorben. 

Pues  el  raje  de  la  reina, 
á  quien  toaos  reconocen , 
le  sirve  á  sa  compañero 
de  sc^ro  pasaporte. 
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Uegados  á  la  antesala , 
donde  damas  j  señores 
acaso  esperan  audiencia 
coa  distintas  pretensiones, 

AI  piloto  dice  el  paje 
qne  allí  le  espere ,  y  entróse 
á  dar  parte  á  su  sefiora 
de  estar  cumjdida  la  orden. 

Vuelve  al  instante,  y  Uamando 
al  genorés,  indicóle  ' 

la  respetada  mancara 
que  en  cuanto  ede  entró  obróse. 


£n  un  camarín  pequeño 
vestido  con  pabellones 
de  berberiscos  damascos, 
y  nna  alfombra  de  colores; 

Junto  á  un  cuadrado  bufete 
que  rico  tapete  esconde 
de  carmesí  terciopelo 
con  franjas  de  oro  y  borlones; 

En  frente  de  un  oratorio 
de  concba ,  nácar  y  bronces , 
donde  la  imájea  brillaba 
del  Redentor  de  los  hombre»  ¡ 
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Y  á  la  luz  de  dos  bujías 
de  aquel  breve  cíelo  Miles, 
ijue  en  candeleros  de  oro 
daban  vivos  resplandores; 

Sentada  en  la  réjia  silla,    ■ 
con  la  presencia  mas  noble 
que  jamás  tuvo  matrcHoa, 
que  jamás  respetó  el  orbe, 

DmEa-  Isabel,  la  gran  reina 
de  Castilla  y  León,  mostróse 
á  los  admirádos  ojos 
del  geuovés  sabio  y  pobre. 

Un  brial  de  raso  morado, 
con  castiUos  y  leones, 
de  perlas,  esmaltes  y  oro 
en  recamadas  labores 

Era  su  traje.  En  su  pecho 
brillaban,  como  en  la  nodie 
los  luceros  rutilanles, 
las  cruces  que  en  los  pendcues 

De  las  órdenes  guerreras 
son  de  la  victoria  norte. 
Y  de  flamencos  encajes , 
que  réjia  diadema  coje. 

Una  delicada  toca 
ornaba  su  rostro ,  donde .. 
formando  un  todo  divino 
de  altos  celestiales  dotts; 
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£1  mas  claro  enleadimíento, 

la  virtud  mas  pura  y  noble, 

el  esfuerzo  mas  gallardo 

resplandecían  conformes. 
DoSa  BeafríE  de  Galindo, 

que  aun  hoy  conserva  el  renwnbre 

de  la  Latina,  por  serlo 

muy  aventajada  entonces. 
Camarín  de  la  reina, 

seBora  de  altos  blasones, 

T  esposa  del  gran  Ramir<éz,    ' 

dd  moro  en  Málaga  azote ; 

Y  Alonso  de  QuintaniUa, 
ktrado  de  claro  nombre, 
tris  la  r^  silla  eslaban 

de  pié,  y  cob  humilde  porte. 

Todo  ló  notó  el  piloto, 
tanto  esplendor 'desíumbrólé,'  '  ' 
y  en  el  suelo,  de  rodíUas, 
á  tal  majefítad  postróse. 

Con  omt  Sola  -mirada" 
la  reina  vid  en  aquel  hoiíibre  '"' 
de  la  ínspiracitm  celeste  ' 

los  divinos  réspláftdores. 

Y  ^  de  una  mirada  sda 
la  grandeida  rea^uoce 

y  la  intcái)eiida  suma 
de  la  reina  que  le  acoic. 
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Tras  de  un  sublime  Venció, 
aunque  brevísimo,  donde 
la  admiración  y  el  encanto 
de  entrambos  á  dos  mostróse. 

Coa  grande  bondad  la  reina 
que  alce  del  suelo  mandóle, 
que  á  la  mesa  se  aproxime, 
y  qne  de  su  plan  la  informe. 

Obedécela  el  piloto, 
y  con  respeto  tan  noble 
se  acerca,  y  á  bablar  principia, 
que  la  atención  réjia  absorve. 

Y  con  tal  convencimiento, 
con  tal  claridad  tal  orden, 
con  tan  sencilla  elocuencia, 
con  tan  potentes  razones 

Sus  asombrosos  proyectos 
en  breve  discurso  espone , 
que  la  gran  reina  pasmada 
se  le  figura  que  oye 

A  un  inspirado,  á  un  profeta, 
á  un  ángel.  Y  que  son  voces 
del  cielo  aquellas  que  escucha, 
y  que  en  tal  pasmo  b  ponen^ 
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Abarca  sa  entendimiento 
el  vasto  plan,  que  doctores, 
reyes,  repúblicos,  pueblos 
juzgan  quimeras  informes. 

Vé  la  espedicion  segura ,    . 
y  ya  en  ignotas  regiones 
triunfante  la  £é  de.  Cristo 
con  el  castellano  nombre,  v ' 

Vé  un  torrente  de  riquezas 
que  bacía  sus  vasallos  corre, 
y  una  gloria  y  poderío 
que  envidiarán  las  naciones^     -  '. 

Y  superior  á  sí  misma, 
del  cielo  ayudada  entODces, 
.vé  aun  mas  que  d  mismo  {iflota, 
aun  mas  alta  que  el  alzóse. 


En  entu^asmo  y  fé  viva!, 
)crmen  de  grandes  acciones, 
abrasada  su  alm?  beroica , 
«ncbido  su  pecbo  noble,       •,..',, 

Quitóse  la  alta  diadema,  . 
y  de  su  pecbo  recoje 
las  riquísimas  insigilias  -    : 

de  íncakulaUes  valores,    -..:  . 
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Las  joyas  y  pedrería, 
los  brazaletes  y  broches 
que  sus  brazos  y  su  ciu^ 
engalanaban,  y  pone     ■  ,    ■ 

Aquella  breve  riqueía, 
(breve  sí ,  pero  de  enorme 
precio)  eDcima  del  bufete, 
7  *^Toma,  dt(%  á  aquel  hombre, 

*Toina,  emplea  este  tesoto'' 
sin  que  nadie  te  lo  estorbe, 
CD  cumplir  el  pensamiento  ' 
que  Dios  te  ha  inspirado. — G>rre, 

» Vuela: — en  naves  castellanas 
mares  nunca  vistos  rompe, 
arrostra  las  tempestades, 
tu  estrella  á  los  vientos  dome. 

» Lleva  á  ese  ignorado  mundo 
los  castellanos  pendones , 
con  la  santa  fe -de  Cristo, 
con  la  gloria  de  mi  nombre. 

»  El  cielo  tu  rumbo  guie , 
y  cuando  glorioso" tomes, 
ó  Almirante  de  las  Indias, 
duque  y  grande  de  mi  corte, 

»Ta  hazaña  bendiga  el  cielo, 
tu  arrojo  al  infierno  asombre , 
tu  gloria  deslumbre  al  mundo, 
abarque  tu  fama  el  orbe."    ■ 
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En  Unto  que  asi  decía 
reina  tan  ilostre,  sobre 
su  cabeza  colocaba, 
am  altas  aclamaciones, 

Un  ángel,  corona  eterna 
de  luceros  j  de  soles , 
que  mientras  mas  siglos  patán 
adquiere  mas  resplandores. 

G>n  ella  la  admira  el  mundo 
j  ad(van  los  espa&oles, 
cuando  absortos  la  recuerdan 
en  tan  importante  noche. 
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Bajo  uú  cielo  borrascoso 
que  ¡amas  mortal  alguno 
visto  había,  en  un  inmenso 
mar  encrespado  y  sañudo. 

Do  jamás  altiva  nave 
ofi<5  abrir  incierto  sulco; 
en  una  región  estrana, 
parte  ignorada  del  mundo, 
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Una  frágil  carabefe, 
casi  imperceptible  punto, 
con  grandes  peligros  lodia, 
y  sin  amparo  ninguno^ 

Las  olas  como  moetaHas 
atajar  quieren  su  curso , 
ya  la  arrojan  oHitra  el  déla , 
ya  la  hunden  en  el  pro&mda 

Ya  en  sus  costados  se  estrellaor 
volando  en  espnma  y  humo, 
ya  b  anegan  en  torrentes 
de  amargo  espeso  diluvio. 

El  huracán  de  otra  parte, 
y  no  menos  iracundo 
brama  entre  sus  rotas  vetas, 
cruje  en  sus  mástiles  rodos, 

Silba  en  su  jarcia  deshecha, 
la  arrastra  con  recio  impulso, 
y  la  vuelca  y  la  levanta , 
y  combátela  sañudo.  ^ 

Pfo  se  vé  la  faz  del  cielo, 

ir  el  espacio  confuso, 
ios  relámpagos  deslumhran, 
cruzan  los  rayos  trisulcos, 

Retumban  y  e&tallan  truenos 
cual  sí  rebentára  el  mundo, 
y  envuelto  ea  cárdenas  nubes 
el  sd  putee  diñinto. 
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Mas  la  frágil  carabela 
«gue  pertinaz  su  carso, 
y  en  tan  espantoso  caos 
lleva  hácáa  occidente  el  nimbo. 

Sin  diula  que  se  confia 
en  el  talismán  seguro 
del  pabellón- castellano 
que  en  su  osada  popa  puso , 

Pabellón  que  en  aquel  siglo 
al  Omnipotmte  plugo, 
hacer  de  rara  fortuna 
y  de  escelsas  glorias  nuncio. 


Un  mortal  estraordinario, 
tenaz,  inflexible,  duro 
mas  que  el  bronce,  el  gran  piloto 
genovés,  tranquilo  y  mudo. 

En  la  bníjula  ambos  ojos, 
en  el  timón  ambos  puBos, 
gobierna  la  dócil  nave 
sin  mostrar  su  frente  susto. 

Mas  ay !  no  tiene  su  temple 
de  la  ciega  chusma  el  vulgo ; 
y  aiuique  esforzados,  se  postran 
los  marineros  robiutos. 
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Rendidos  y  amedrenlados 
de  tantos  horrores  junios, 
de  navegación  tan  lai^, 
de  porvenir  tan  confusa. 

Recuerdan  la  dulce  E^flía, 
de  su  familia  el  arrullo, 
y  recuerdos  y  temores 
abortan  ciego  tumulto. 

**Si  vive  decesperado 
este  advenedizo  iluso, 
y  busca  la  muerte,  muera, 
pero  él  solo,"  dicen  unos. 

"Muera  pues,  repiten  otros, 
es  un  hechicero,  un  brujo, 
que  aqui  á  perecer  nos  trajo, 
por  sus  designios  ocultos." 

**^ Muera,  gritan  todos,  muera, 
¡y  atrás  volvamos  el  rumbo; 
á  España!  á  España!.^-.  Y  oeadoi 
trocando  en  furor  el  susto, 

A  la  popa  se  abalanzan 
esgrimiendo  el  hierro  agu^o 
contra  el  heroico  piloto     ( 
que  desprecia  sus  insultos. 

Y  que  con  serena  frente, 
aunque  con  semblante  adusto, 
^*^Qué  queréis?  les  grita  osado* 
sin  temor  06  lo  pregunto. 


n  ^-Quí  f^xtr^**— Espida,  España, 
suena  en  gtttos  farikundos, 
j  el  piloto  les  responde: 
*Hxm  indignación  lo  escucho.  . 

■   »<3«flte  sin  ié  ni  esperanza, 
¿  cuándo  ái-ftiger  vais  el  fmto 
de  tanto'Trfor  y  snajp, 
de  tanto  peligro  y  susto, 

Queras  tcn-Aarle  hi  'e^ldaf 
Que  en  v^  TcArak  oa  cc»>)uro ,  ' 
y  el  nuevo  sol,  os  lo  afirmo, 
será  de  i-penlura  anuiKio.^* 

La  turba,  como  ajilada 
por  un  satá[gico  influjo, 
^■''Muera'*  repite,  y  desoye 
su  acento  noUe  y  augusto. 


El  ^A  hombre  yá.  resuelto 
deja  el'tilnoh',  y  ceftuda 
avanzáildose  les  grita: 
'*Llegíd  pües'i  matadihe  alpnnlo; 

»P^i<0'saI)M,  insensatos, 
que  de  wsotros,  ningúíiol 
pnéd€^  de^  éstas  r^bnes,-; 
hallar  J*  lí  |«tria  d  íNimbo: 
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Y  qoe  i  mí  tan  kAo  ««  dado, 
porque  asi  á  los  cidos  plugo,    . 
el  dominar  estos  mares 
y  el  hallar  puerto  segura         " 

»Matadme  paes,,n¡aéo»detiene.^' 
La  cbusuta  en  espanto  .miulo, 
^o  responde,  y  se  deshace 
en  terrorizados  grupos. 

Torna  al  timón  á  pilota,  ^ 
toma  la  nave  á  su  cur^, 
y  todos  á  la  obediencia  ^i> 
aunque  á  despecho  j  disgusta 


Con  la  noche  la  borrasca 
cedió  de  su  fuerza  mucho, 
amansáronse  las  otas, 
mas  blando  el  viento  se  paso. 

Y  al  rayar  en  el  oriente,  ■ 
tras  de  los  mares  cerúleos,^ 
la  nueva  luz,  vé  el  píloro 
á  su  frente  un  leve  ptf nto 

Que  alzándose  lentamente 
de  las  olas,  forma  el  bnlta' 
de  azul  monte ,  en  cuyas  crestas 
brilla  el.st^  cnal  oro  pato. ,- 
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Se  cerciora  de  que  es  tierra, 
y  hacia  el  tremo  del  ser  sumo 
o)os,  corazón  j  brazoíi 
alza  y  te  rinde  el  tributo 

De  gratitud.  Y  en  seguida , 
"Mirad,"  le  dice  á  los  suyos, 
ensenándoles  el  monte 
con  noble  y  triunfante  orgullo. 

La  chusma  que  vé  la  tierra, 
que  vé  el  ün  de  tantos  sustos, 
y  en  aquel  piloto  un  ángel , 
convierte  la  rabia  en  culto. 

Y  arrojándose  á  sus  plantas, 
del  entusiasmo  al  impulso 
grita,  y  acordes  repiten 
cielo,  tierra  y  mar  profundo: 

K  Colón,  descubhidor  be  \m  Musna 
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En  Merino  y  Terracina , 
que  dominios  son  del  Papa, 
entra  aquel  Carlos  octavo 
rey  orgulloso  de  Francia. 

Los  fuertes  castillos  t<»iia, 
los  campos  fértiles  tala, 
incendia  los  caseríos, 
los  templos  sanios  profana. 

■  Y  en  el  furor  se  complacte 
con  que  sus  hombres  de  armas 
como  furibundas  fieras 
roban,  destruyen  y  matan. 

Asi  cumple  W  tratados 
que  celebró  con  España ,  ' 
de  defender  á  la  Iglesia  ' 
y  de  acatar  la  liara.  ■■  " 
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Asi  el  juramento  cumpte, 
<|ue  de  San  Pedro  en  las  aras 
prestó  sobre  el  Evangelio     -, 
en  terminantes  palabras. 

Asi  al  acto  corresponde 
que  con  humildad  tan  falsa 
hizo  en  público,  besando 
del  Pontífice  las  plantas. 

Asi  el  nombre  verifica, 
que  tomó,  para  burhrla, 
de  fiel  bijo  de  la  Iglesia 
y  defensor  de  su  causa. 


Uús  vasallos  infelices 
del  Padre  Santo  que  hallan 
estcrminio  ó  servidumbre 
en  quien  ami^aro  esperaban ; 

Y  que  en  la  paz  adormidos, 
y  en  la  ciega  confianza 
qae  los  tratados  infunden 
y  dá.  una  r<5¡ia  palabra;  .  . 

Ni  pueden  hacer  defensa 
ni  en  ella  salud  hallaran, 
que  numerosas  y  fuertes 
son  las  fuerzas  de  la  Francia ; 
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Y  á  merced  de  sas  guerreros 
dejan  haciendas  y  fama , 
sin  quedarles  mas  recurso 
que  lagñtnas  y  plegarías. 

Ingrimas  que  el  duro  pecho 
de  Carlos  feroz  no  ablandan, 
plegarias  á  que  responden 
insultantes  carcajadas. 


Del  Pontífice 'un  legado, 
(porque  un  legado  acompaña 
para  mas  escarnio  y  burla  . 
al  rey  que  á  la  iglesia  ataca) 

Inerme,  abatido,  humilde, 
á  Carlos  ruega  y  demanda 
que  á  su  ambición  ponga-freno, 
que  coto  ponga  á  su  audacia. 

Si  no  por  respecto  ai  pacto 
celebrado  con  España,       ^ 
d  no  por  guardar  solemnes 
juramentos  y  palabras,      - 

Por  cumplir  como' cristiano 
y  para  salvar  su  alma,':    - 
y  por  temor  á  lo  raenosi,: -í 
de  la  divina  venganxá.  '  .■ 
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Pues  Dios  es  jac»  de  los  íejc; 
y  su  mano  sacrosanta       ; 
rompe  coronas  y  cetros,,- , 
solios  é  imperios  allana. 


Con  risa  infernal  escucha 
y  burladora  arrogancia, 
las  ¡astas  reconvenciones 
el  obcecado  monarca. 

Cuando  de  Borbon  el  duque, 

fran  condestable  de  Francia, 
el  venerable  legado 
reproduce  las  demandas,       ^ 
Y  con  muy  cristiano  celo 
y  la  autoridad  y  pausa, 
propia  de  su  cuna  ilustre, 
prt^ia  de  sus  nobles  canas; 

Mas  con  todo  el  miramiento 
á  la  debida  distancia, 
que  entre  rey  y  entre  vasallo 
Dios  mismo  establece  y  marca , 

Le  repite  las  razones 
que  de  pronunciar  acaba,      ■  ■• 
el  digno-  ref»%sentante 
de  la  ofendida  tiara,  .•■  "         '> 


nGotfgle 


RUTOMOOS. 

'  Insistíendo'  en  qoe  Kcncrde , 
que  los  tratados  quebranta  '  ( 
que  firmó  sf^ónneiziente  ' 

en  Ferpiñan  con  España.  ' 


De  tan  noble  purscsnaje  ' 
tampoco  consiguen  nada, 
con  el  brguüoso'  Garios 
razones,  ruegos.,  fregarías. 

Pues  coB  desabrido  gesto 
y  con  burladora  rabia. 
Que  no  recuerda.,  responde, 
de  cuanto  le  dicen,  nada. 


ia(&SIASr^IB   33» 


'D.  Antonio  de  Fónseca, 

caballerofle  alta  ley, 
de  ke  católicos  reyes 
el  noble  «mbajadOT. es. 
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Qne  al  rey  de  Frauda 
y  le  sigue  por  do  quier , 
y  avisado  por  el  duque 
viene  en  ú  momento  aquel. 
Preséntase  con  mod^tia, 
pero  con  el  rostro,  que 
cara  de  pocos  amigos 
llama  el  vulgo,  y  llama  bien. 
Al  verle  con  üátuo  orgullo 
d  Cristianísimo  rey, 
qne  dá  al  vicario  de  Cristo 
á  gustar  vinagre  y  hiél, 

Con  miradas  de  despredo 
y  con  gesto  de  altivez, 
**0h  caballero,  le  dice, 
llegáis  en  buen  hora,  pues 

El  venerable  legado 
roe  habla ,  y  el  duque  también 
de  un  tratado  con  España 
que  lo  que  encierra  no  sé." 

— ^'*Señor,  responde  Fonseca. 
^c<ímo  ignorarlo  podéis, 
cuando  en  Perpifian ,  vos  mism 
pusisteis  la  fírma  en  él, 

»Y  debajo  el  réjio  sello 
puso  vuestro  canciller'?.... 
Mas  puesto  que  lo  olvidasteis, 
escudiadme,  os  lo  leeré.** 
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Y  sacando  de  su  seno 
un  abultado  papel, 
con  respeto  y  con  firmeza 
Fonseca  empezó  á  leer. 


Cuando  un  artícido  había 
favorable  a\  úiterés 
de  la  cor<»ia  de  Francia , 
esclamaba  sd  punto  el  rey: 

'*Es  muy  válido,  recuerdo 
que  en  Perpiñan  lo  firmé. 
Ese  artículo,  Fonseca, 
os  ofrezco  mantener,*' 

Pero  cuando  otro  escuchaba 
interésame  también 
ó  al  decoro  de  la  Igleiáa, 
ó  de  Castilla  al  poder: 

*^Dadme  el  tratado,  deda, 
dádmele  Fonseca ,  pues 
si  eso  firmé  lo  desfirmo, 
que  enmendar  un  yerro  es  bien." 

Y  las  cláusulas  borrando, 
con  menosprecio  y  desden 
el  pliego  le  devolvía 
diciendo :  **Seguid ,  leed;** 
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Al  fin  llena  la  medida 
del  sufrimiento  cortés, 
D.  Alonso  de  Fonseca 
no  se  pudo  contener, 

Y  "Rey  de  Francia,  prommpe, 
si  motaros  pretendéis 

de  mí  que  soy  caballero, 
de  mi  patria  y  de  mi  rey, 

«Vive  Dios  que  á  tolerarlo 
no  estoy  yo  dispuesto,  y  pues 
borráis  lo  que  no  os  conviene, 
borro  y  anulo  también 

»Lo  que  es  á  vos  favorable, 
rompiendo  el  tratado:  ved.** 
Y  desgarrando  valiente 
el  respetable  papel. 

Tiró  los  rotos  pedazos 
del  rey  de  Francia  á  los  pies, 
y  calándose  el  sombrero 
sin  Itacer  venía  se  fué- 

Y  con  la  mano  en  la  espada 
atravesando  un  tropel 

de  alabardas  y  ballestas 
salió  del  campo  francés. 

r  .  I, Google 


iLü  miis9A«Tisraviii« 


IE®StASt(S]2   3« 


Era  en  punto  media  'noelie, 
j  reinaba  hondo  silencio     . 
de  MedeHin  en  la  TÜla, 
sumerjida  en  dnloe  sueña. 

Desde  un  trono  de  oeliqes. 
nacarados  y  HjeTos, 
candida,  apacible  hxna 
brillaba  en  el  firmamento : 

Sobre  el  par4o  caserío 
derramando  sus  refinos, 
crano  sobro  los  sepulcros).     [ 
de  un  trariqnilo  cemen^eHot.  .- 

Y  raí  una  desierta  calle»  • 
donde  sus  daros  destellqs  ' :  :  . 
una  aútad;alnmbrabany   ■''.'.•  r. 
la  otra  en  sombras  confÜintiBadir, 


•  AOMINCBS 

Estaba  en  la  parte  oseara , 
receloso  y  encubierto, 
ún  noble  ioTea  gallardo, 
no  muy  alto ,  aunque  bien  hecbo. 

Ropón  y  loba  vestía, 
el  uno  y  el  otro  negros, 
traje  propio  de  <]ue  usaban 
escolares  de  aquel  ttempo. 
De  su  cintura  pendía 
noa  espada  de  Toledo, 
y  un  laúd  con  ambas  manoft 
apretaba  contra  el  pecho. 

Los  ojos  no  separaba, 
tÍvos,  rasgados,  ae  &ego,  , 

lumbreras  de  un  lindo  rostro, 
vivaz,  gracioso,  iDoreno, 

De  las  cercanas  parede» 
de  un  edificio  frontero, 
en  cuyos  sillares  blancos 
daba  la  luna  de  lleno. 

Descubriendo  tres  balcones 
con  barandales  de  hierro, 
debajo  dos  rejas  grande* 
no  muy  l^nas  del  snekt; 

Y  cen^lida  una  ancha  puerta, 
sobre  la  que  tiene  aaientO' 
un  noble  escudo  de  mármol 
gaameddo'de  arabescos. 

r  .  I, Google 


Ia  ancWta  de  aquella  calle, 
en  realidad  ctwtd  trecho, 
era  espacioso' teatro, 
meior  dir¿  campo  mm«nso 

De  fantásticas  escenas, 
de  mil  estraños  sucesos, 
indecisos  y  confusos 
como  figuras  de  un  sueño , 

Que  claramente  veía 
la  imaginación  de  fuego, 
y  la  mente  arrebatada  -    ' 

de  aquel  gallardo. mancebo. 

Dé  Sakmanca  las  ciencias/ 
los  doctores  y  los  ei^os 
que  atrás  deja ,  ve'  delante» 
y  su  pobre  hogar  á  un  tiempo. ' 

Y  -vé  los  campos  de  Italia , 
aunque  nunca' esturo  en  ellos; 
mas  á  do  quiere  ausentarse, 
de  ambición,  de  gloria  lleno; 

Y  ya  se  )uiga  soldado, 

y  ya  se  halla  en  kis  encueotfos  y- 
y  mira  reyes  caütÍTCB, 
y  vé  ejércitos  deshedios; 


I  KOUANCBS' 

Y  naaones  conquistadas, 

■  y  á  sus  pies  tronos  y  cetros, 
montes  de  oro  y  de'fiiáxe[es, 
anchos  mares,  mundos  anevos. 

Y  lodo  k>  ¥0,  qaetodo     ' 
cuanto  abraza  el  peosaniiénto  ■■ 
lo  ven,  y  lo  yeq  palpable  ,  ■  ■ 
las,almas  de  privil^o.        '  >:    ' 


Mas  de  todo  cuanto  mira',' 
como  en  borrosos  bosquejosr  í 
como  las  mudables  formas  <"  >'''  : 
de  nubes  que  rompe  el  vie^f  > 

Es  el  primer  personaje,    :^ 
es  el  mas  distinto  objeto ,    .  i    . .: 
es  reina  y  reguladora , 
y  fiol  de  su»  pensanúentos,    ! 

La  modesta  Doña  Elvora,  . 
de  Medellin  embeleso, 
y  á  quien  guardan  las  paredes  ' 
do  los  ojos  tiene  puestos.  .   :■'.  ':^ 

Para,  ella, áueña  suis  glorias', 
para;eila  anhela'  trofeos,     <i  >■■ 
para  ella  quiere  tesoros       ..''..  / 
que  está  :eB49idnida,  áeg9.'  '' '  ' 


„,8lo 


HIBTOMeOS. 

V  sin  los  lauros  y  bienes 
que  no  quiso  darle  el  cielo, 
no  puede  con  ella  unirse, 
que  es  pobre*  aunque  caballero. 

Tannñentemeá  un  poderoso 
rival,  ignorante  y  necio, 
pero  que  gatAf'%h'1a  guerra 
tesoros  é  ilustres  premios.  .  i^ 

£l  que  al  p*th-e  desti  í^ída 
codicioso  camd  yiéjo,  ■  ■''iwp,^;- 
con  sus  ricjUe*3»y  botiih^'-  ■ ' ' 
tiene  cautivifdo'y.cíego;"''-'  '■^^''■ 

Mas  en  <viui6  teme  (4^|dt¿n, 
es.de  D<^  ^vfra  du^fe], '  '  -'' 
pues  esperándole,  inqui«*,"''  - 
aun  está  fuera  del  lecho.'      '^  '' 

'Y  en  ettantit'la  seSaescóíbe, 
saldrá,  su  cit»  ¿Tlmf^iend^^  '"i* 
á  ofrecerle  üer  ia  espostCj' 
y  á  jurarte  amÁf'eiemo/' 


r/. 


;ji. 


¡■teaíiHí^^flff;^;, 


,.l^,  9)ie.«n  |iWfit9«L^aÍfe  can 
desparecen  d^.iinpFoviso,'-  .\y, 
los  aqu£|arres.dejbni^,„    .  .■,-. 
los  fantasaus,y.-TWlJd(w^..  :i!-iii 
,A^.^f!*apírfiCKs«p»  íi'i  •  nt(f    . 

las  escéi^  ó.d«¿lirí<is  .-.¡t^'!.'  '>'>.-) 
á  qu^  Ja.fueDte.jd^iJGIvinaj  in.i 
daba  TÍt\x  en  aqu^I  sitio^ ■•,  ,ifir 
,!Í^,«íí.^Qi^  «W(tw  capto, 
que  alimWieato.  rs^ti/io  i  !,!i,^ 
por  otros,  oiie  pareciaq  :  .-r:',-  <. 
los  eres  de  aqiKl-?>9cuIto,  ..  ;.  t 

Al  soñador  recordaron 
cpie  allí  tan  solo  ha  Tenido, 
de  un  0  Dios  tierno  de  amante 
á  padecer  el  martirio. 

A  exifir  una  palabra , 
j  á  ofrecer  un  plazo  fijo, 
que 'con  segura  esperanza 
le  dé  aliento  en  los  peligros. 


T  en:ana  mano, de  lúeve',' 
que  uno  ^<^o8  tianUódov: 
eslampij  ttbáí»  >¿e -fuego 


romo  enamorado  fino,  >-    ■ 
que  ser  ambr  dameittef 
de  ser  biso  ei  cUró  in&ía, 
Bn  á  pedir  qoc  iet  ajk» 
le  a>oserven  fé  y  caii&o* 
que  en  ellos  ganar 


pingue  estado  y  vomite  d^na 
Cuan  ■*     '  ■ 


Cuando  (sicmpve  lo«  4 
han  de  tener  enemigoi, 
que  en  los  mejoras  X 
truequen  la  dkha  en.  maTtxrio) 

Cuando  á  lo  le)os  i<a|iena- 
on  sospecboeo  ruido, 
que  á  los  dos  enamoradoi 
sobresalta  de  imfnovisoL  < 

*^Retírate,  dice  e)  joven, 
quede  tu  decoro  limpio, 
que  yo  tomaré  á  tos  plantas     ' 
sin  importunos  testigos."— 

**Píada  temas,  seré  tuya," 
entre  sollozos  le  d^ 
su  amada,  y  cerró  la  reja 
d^ando  abierto  nn  Tesquido. 


HISTÓRICOS. 


Quiere  el  mancebo  alejarse, 
mas  no  nuecte  sin  ser  visto , 
y  no  es  nombre  que  la  espalda 
sabe  volver  al  peligró. 

Tres  bultos  mira  en  la  ca^, 
que  á  ¿1  dirijen  su  camino, 
á  dos  quedarse  vé  luego  ' 
en  no  muy  distante  átio,  i 

Y  al  tercero  aproximarse 
á  paso  lai^  y  al^o, 
resplandeciendo  la  luiía 
en  su  pomposo  atavío. 

Al  Comendador  conoce 
que  volvió  de  Italia:TÍC0( ' 
y  que  i  sa  Ehíra- pretende 
con  impertinente  ahinco;  . 

Mudio  celebra  el  encuMlro, 
y  solo  le  pesa  el  sitio; 
pero  ya  arrestado  á  todo 
le  espera  firme  y  tránquüa 


I, Google 


I  RQHANCES 

£1  G)Dieiidador  le  dice , 
á  diez  pasos  dando  un  grito: 
'^Retiraos  de  aquí,  esludiante, 
ó  mi  espada  os  hará  añicos." — 

*'Otra  tengo  yo  en  la  nstoD 
que  á  ese  insólto  áé  castígoi" 
dice  d  mancebo ,  j  se  aírroja 
como  rayo  desprendido* 

De  las  nnb¿.  Los  aceros 
relampaguean,  y  vivo 
arde  el  combate,  lidiando 
sin  hablar,  cual  bien  nacidos. 

De  un  leve  rasguño  tiene 
el  joven  su  rostro  herido; 
del  contrarío  el  pecho  roto 
lanza  ya  de  sangre  un  río: 

Y  perdiendo  vá  terreno,' 
vacilante,  cuioido  uú  s3bo 
dá ,  y  vienen  %spá&  en  mano 
los  otros  doB'^'  su  aui^iok 

£1  joven',  como  valiente, 
desprecia  á  los  asesinofi,  :■-'■  • 
y  dejando  ya  en  la ;  tierra 
al  Comen^dor  tendido ,  ■■ 

Carga  á  los  dos  y  los  hiere, 
y  los  pone  en  tal  conflicto, 
que  rápidos  como  el  viento 
buscan  en  la  fuga  asilo. 

r  ..I, Google 


El  vencedor  reconoce ' 
de  su  TÍcloria  el  peligro, 
y  á  su  casa  ae  retira  i :; .' 

pobre  solar,  aúnque'antigno.'-    - 

¥  que  también  noble  escudo 
ostenta  en  d  frontispicio  '  i; . 
de  la  pn^ta*  de  que  lleva'  -  -.¡U 
)a  llave  falsa- consigo.-.        .  '■.■■  :r. 


A  B.  Martin',;su  buen;  pidre, 

andano  de  jiídalgd'  bno^^:!  \h  i;-t  > 
encuentra  sobresatuijdó,  ,i'.  :.'],-.  y 
recelosa  y  discursivo:    - :  ;',i  itf> 

Que  del  máncfebo' en  .la !  tbSno 
viendo  el.fáenro  ensao^e:  ^inlii^ 
'^¿•Qué  ha»bédiot;Hevnaado?^<le/dice, 
y  a»téstflle  •u.'hqp;  -i-  >i  ■  •:  i'-i'' 

"Al  Gnnendador  he  muerto, 
dando  á  un  insulto  castigo , 
que  el  honor  que  tú  me  dbte 
ha  de  estar  como  el  sol,  limpio." — 

**Válgame  d  cielo  (prorumpe 
el  noble  anciano)  preciso, 
aunque  Hernando,  yo  no  dudo 
que  con  razón  has  reíEido, 


I,  Google 


I  KOBUHCBS 

»  Es  e)  ponemos  ea  eaivo, 
que  es  inminente  d  peligro, 
ñendo  poderoso  el  muerto 
y  nssotros  desvalidos. V — 

•*P^rtiré  al  momento  áitalia,* 
coal  estaba  decidido/' — 
dice  Hernando;  mas  el  padne 
prudente  responde:  --^i^, 

**'De  las  glorias  de  la  Italia 
ya  te  has  cerrado  el  camino: 
el  Comendador  en  ella 
del  rey  ha  estado  al  servicio; 

•  Del  íac&to  D.  GcMual»  . 
era  deudo  y  ^iioñto, 
y  allá  ha  dejado  parientes 
con  honra  y  con  poderíoLV— 

**Piies  á  las  Indias,  el  iovca 
dice,  á  oiarchar  me  dcdao;*? 
'  y  a^^  estraordinario  y  cmidje 
brilló  en  sa  rostro  al  deciila 
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i^(DfitA8r^  mH:, 


Eh  U  iglesia  de  San  Pedro, 
una  de  las  mas  antiguas 
entre  las  muchas  insignes 
de  la  opulenta  Sevilla, 

A  las  sáa  de-hí  mañana 
se  está  diciendo  una  misa,  '    ■    - 
porque  Dios  dé  buen  tí^     - 
á  un  joven  que  Tá  á  laa  Iñdiasi 

£s  el  ff&Uardo  estremetío 
á  quien  hace  «[uiiice  dias  ■'•. 
que  de  MedeUin^  su  patria^  '   ' 
arrojó  su- vateiiti»^ 

Y  qué  en  una  gruesa'  náre 
debe  aquella  tarde  misóla 
despedirse  de  la  Europa     ' 

á  buscar,  remolos  dinas. . 

Y  con  tk  Martin,' süpa%«, 
junto  al  altar,  derodillte,.' 

á  San  Pedro  se  enomüenda;'/  ■' 
y  al  cielo  le  {üde  didia.    '  -  '>  ' 
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>  Kosuma»: 

En  el  traje  áe¡  sokiado 

mostrando  tal  gallardía, 

que  del  devoto  concurso 

tiene  la  atencú»  caatívaí 

Terminado  el  sacrificio  _ 
recibe  la  Eucaristía, 
resfJandecíendo  en  su  rostro 
el  entusiasmo  y  fé  viva. 


Vudve  á  la  homilde  potada 
que  era  en  la  Borcinería , 
bostalaje  de  un  morisco', 
estancia  pobre  y  mezquina. 

Y  an  le-  dijo  su  padre , 
cups  andas  mejillas  ^    < 
lágrimas  d^  desconsu^ 
quemaban  y  humedecían. 

^^Hemando,  Hernandor,'h^  mió, 
á  tierras  lejana^Táfe,        -; 
donde  nunca  olvidaras  ■ 
de  mi  noUe  sangtQ!^'Í>ria.  ' ' 

-wCnal  ^cristiano'  y  ¿áballera 
teme  á.  IMos,  gnárdatái  ley^,   '-'j 
earve  (fon  lealtad  íA,  te^v''       '■-  ': 
sé  devota  yiiriígiefrefoji  '  •  '■■  ^ 


HISTOKICOS.  i: 

«Nanea  Aás  á  la  codicia 
en  tu  hidalgo  peclio  entrada, 
flaqueza  vA,  míe  degrada 
el  cuerpo,  y  w  alma  vicia. 

n  Sé  á  tu5  cabos  obediente , 
afable  á  Vas  compañeros, 
y  sin  bravatas  m  fieros 
en  el  peligro  Valiente.  • 

»Én  los  trabajos  sufrido,    ' 
moderado  en  la  ventura , 
con  generosa  cordura 
no  estés  vano,  ni  abatida 

»Del  mato' te  apartarás , 
únete  siempre  á'los  buenos, 
que  si  no  gana&,  al  menos 
con  ellos  no  perderás. 

"Si  Ilesas  á  obtener  mando, 
manda  con  moderación, 
pero  solo ,  y  cOn  tesón 
baste  obedecer,  fternando. 

»  Qué  al  'que'  nctdnda  descortés 
ó  por  agena  Influencia, 
6  no  exije  la  obediencia, 
para  el  mandó  inútil' es. 

a  Tolera  disiimihdo , 
auifque  te  baj^  padecer ,     ' 
agravio  que  no  na  de  ser    ". 
plenamente  castigadoi 


S  ROMANCES 

»  Reparte  coa  díscrecicMi 
la  recompensa  y  castigo, 
j  at  derrotado  enemigo 
trata  c(Hi  moderación. 

»  Resuelve  con  madurez, 
mas  resuelto,  nada  ataje 
b  qecucion,  aventaje 
al  rayo  en  su  rapidez. 

»La  santa  (é  que  pnilesas 
estender,  y  de  tu  rey 
los  dominios ,  s¿  la  ley , 
Hernando ,  de  tus  empresas. 

»Y  no  tengas  duda  alguna 
de  que  si  lo  ^acxa  así, 
siempre  irán  en  pos  de  tí 
la  victoria  y  la  fortuna. 

» De  tu  noble  inclinación 
mucho  espero,  mucho* fio, 
basta:  abrázame,  hijo  nüo, 
recibe  mi  bendición." 

la  escena  tierna,  y  sublime 
dolorosa  despedida 
que  pasó  entre  ti  hijo  y  padre 
no  es  posible  describirla. 

De  momentos  tan  solemnes 
los  afectos  de  tamilia, 
los  pensamientos  y  penas 
se  sienten,  mas  no  se  pintan. 


HISTÓRICOS. 


AI  fin,  como  breve  saeÜb, 

ri  rápido  aqnel  Áiat , 
tristes  'J  kw  akffres 
al  mismo  paso  caminan. 

El  sol  entre  nubes  de  orO, 
de  un  cadáver  comitiva, 
á  la  tumba  del  ocaso 
con  magesud  descendía.    . 

Cuando  h  pieza  de  leva,0 
dio  el  trueno  de  la  partida  yS^ 
del  Guadalquivir  soberbio      ■■'■ 
retumbando  ea  las  orillas.  .,  S: 

Ya  del-arcnal  h  puerta  / 
el  padre  j  el  h^^iáui,    -.>! 
y  há^  la  torre^du-orq  v   .1:1  . 
mudos  de  dolor  ousáaán.,     un 

:.:  ■■:.  :■>::■■  ■    .  n'i 


Magnífica  era  la  «aceady*: 
soberbia  la  pei^iictívaf    m!:.i  <': 
espectáculo  gñndiosb    '    '   .I-  > 
el  qne'derfi¿ibv6'«a  vÜlaJ  jn:. 


I  Gouylc 


i  ftoH*n(W 

Cubierto  el  rio  de  naves 
de  mil  naciones  amisa» 
con  flámulas,  galhtrdeCes, 
banderolas  y  divisas 

Sonde  eaplándidofr  cdore» 
con  el  sol  pónieate  bsfllao , 
donde  se -mqcáa  ká  anuas,  >  ■■■.¡ 
donde  retozau'las  bcipast^  '■■ 

Ambas  margenes  cabíertas 
de  cuanto  1*  iEiuropa:crar''i'  >■' 
de  cuanto  el  arte  jochee,  :i  i: 
de  cuantoánóalaicndicisi^A':' ' 

Dai  anuas  rr-vivcnñ  j  apnÁbs  T 
tardpK^  cajopsi  yi^tpaB^  -  :-<'li 
de  estFaordiaariás'r^tíeuft,'  ''íi 
de  varias  Hiercádenásj  .  - 

Y  en  ¡a^  oi^Jes  jlaibaccks, 
en  los  ipaell^' j JnbritmaA'i  ¡■■ 
y  en  arenal,  ¡alamedal,  .¡  :  1  ' 
muro,  almacene3,'^rita»,«"!iijM' 

Un  enpoibre  de  vivientes 
de  todos  runos  y  dunas, 
de  todos  sexos  j  clases^ 
de  todas  fisonomías. 

Del '  grandei  espaEKifíiii^peMo 
hombre  detodasprp^cías','"'" 
y  de  toáas  ha' kaoKjifítá-  ■■•»]■"■ 
que  la  Europa-iáUa  kabitanu  < ' 


,oslo 


BUTOMOOS. 
Morosv:Bioriscoa  j 'griegos, 

egipcios, ¡israelitab,  *  ■>-■'•■  ■■.i:  ^ 
negros ,:  -blañcbs  f-iváejos ,  ¡úntoé  4 
hablando  leqgniJ  wtistasi  'i- -^ 

sQkla(Ioi'ilg|iiai6as,  e^Hasv''-"!  i 
algtíaciles^igal^oléí»;  •  ■  .'.r.-Ai-'na  » 
canónigpEJs'iflrfiolñilnFv-;  ú'A-K-nn 
(.liiCabaUemsV'oaiátaneéviit^LI 
frailesilag^iyide  inisi>  ^"''  < 'iii 
chartaland^tiválléhtenes,-  '>l  u:i¡> 
raterosV.iniiiBas^nlida»4<K!    iüf) 

MeBdigos^'BnKÍa»  ;>  Bvarábs , 
quincalleroa:^[(BÍBbAüU|Tnl->l)  v 
galanes,  iTust^«sj'cbUn8y->''i  i^tiif 
gitanas,  rafiíBieBv'tüs'iifiT''.'»  "^^ 

.iTodo  buUidoién<grBDdé| 
tan  estrañ? «algMavía  j  ''o->  .o-».-, 
tal  confu^a-idei.eolores,<i!'  tioi 
tal  moviétienbMj  t3d.Ti(^'i<'l  9l' 

Qfrecieiulo  -Iiajoi  laicidad 
como  el  ci^UideiiSeiF^M'-'^  'mii 
que  era  lUkipaslDOicIfl  lammrilB', 
un  cuadril  ae  fasdqccéíai:  oil-nff 

(;¡'i     ■   . .  -  r  l«l  ^l?Aolír.'  '(ti   íWMIinll 

.ni-rtlftffi  .  frfíhilrTvIliil 


,  Ti»  de  ta  torrftdel  Oro, 
mieatras  D.  Marim  artiga 
elcHahareo,  maUideaclo -'     " 
gabelas-^BÓcaÜitaS,:'''  '  . .! 

Hejraándó  «iKSa  déspñrto, 
j  penamdo  en  ])o3ft,!^nra,  - 
embebido  en  la  páqido,    ■ 
presente  y  fatoim;  olndR.        ';'> 
liaimi  sa  «leiicíea:'de  ^^mlo 
una  voz  ¿gm  f  ren^aU 
que  le  dice:— ^^Gabailero,         i 
por  Dibs  únsTlinxwDitB.'' 
.   V-oriVe  en  si  sohtesfüoAo , 
j  delante ide' sí. mira  '  -  i' 

uiKi  misemUé'Vieja  ' '■  ': - 

de  estrana  fiionranbif.   ' 

Ub  i>ostro:ínnoidB-y  diestro, 
seco,  como  deotc^^n  ■  -  '^  ' 
con  do&{ieiititvaMtes'«ÍioS'  ■  >  ■-  ■ 
de  fu^o  qoleIIm0^e>'c)HlpK,'''- 
I>Bcnlbf«  ei>tré  «famas  tocds 
que  rojo  xnantaíóobljá;  '  -  ■■■-"  • 
aohmb'aMi  tovje desnucóte,  ■'■■■,■ 
hecho  idesg^FOncs  tiras.   '  ■''- 

Y  en  d  todo  de  aquel  ente 
algo  rato  se  veía, 
reunión  de  astucia",  ignorancia , 
imbecilidad ,  malicia. 


HISTÓRICOS,  tTT 

Pata  darle  a\gan'  socóno 
en  la' escarcela  registra, 
y  mieAtiras  le  ák  un  cornado 
dice  la  bra)a  ladina. '. 

''*¡Qué~lÍndo  y  gallardo  joven! 
81  se  emlunia  para  Indias, 
la  buena, ventura  puedo 
decirle,  que  sé  decirbi." 
'     Hay  en  la  vida  nlomentos 
que-  iá  mitad  de  la  vida 
por  cfdumbrar  k>  futuro 
se  diera  con  alegría.  - 

Y  Hernando,  aunque  condesprecio, 
contempla  aquella  estant^roa , 
la  mano  diestra  leo&ece 
puesta  la  palma  hacia  arriba. 


La  vejezuela  la  toma, 
un  momento  la  exaniina,- 

y  ora  las  cejas  arqaea,'   •  ■'  ■' 

ora  amaga  una  sonrisa ;    '' 

'■■■     Y  al  fin  !se  estreméeé,' ti^bla, 
echa  fuego  pórla'  Vista;  ■ 
y,  '^Quí'esioy  nHil*iflid6,'tíe)»s'!" 
cual  energúmeno  grita." '■'';'-,  ''^ 
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EspFCsion.  rara  y  terrible 
su  muerto  semblante  anima; 
creoe,  y  coavulsa  le  cnijcv 
los  huesos  y  las  caiullas. 

Y,  ''^¡Oh  mancebo- generoso', 
esclamó,  ¡qué  de  ioautUtas  ' 
glorias  y  )ia^ilias  te  espenn.! 
\qaé  de  triuníos  en  la&  {odia»!, 

xTiembla  el  infíemo;  ¡Ui  espada 

cuántos  tributos  le  quila! 

Té  ufano. de  coniemfilarte 

el  cielo  se  regocija 

«Emperadores  y  reyes 
te  doblarán  la  rodilla, 
cual  prodigios,  cual  portentos 
verá  el  mundo  tus  conquista». 

»Tu  huella  hundirá  naciones 
las  mas  guerreras  y  ricas, 
como  del  pastor  la  hucUa 
hunde  vivares  de  hormigas. 

nCon  montes  de  oro  y  laureles 
los  astros  allá  te  brindan; 
eterno  será  tu  nombre,    '■ 
inmortales  tus  fatigas.. 
■    «Vuela;  el  s<¿  del  Nuevo  mundo 
serás..... ..^  7<Io  pudo  sufrirla. 

el.  j»ven  tieu^  mas  largo^ . 
jugando  Ja  retahila 

,  .  ,  t;o.>sic 
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Cosa  á  todo  aT^ntorero 
por  aquelh' bruja  dicha, 
para  ncar  recompensa 
mas  alrandatite  y  opima. 

Y  la  itítemunp9  j  le  dice: 
*%do  quiero  que  ioa  digas 
si  aeré  tan  venturoao 

que  reffreaVi  estas  orülas.'* 

Quedó  stupoo^ala  vieja,  ' 
muda  en  él  los  ojos  fija, 
pero  apagados,  su  rostro 
se  seca,  se  desanima, 

Y  con  la  espresion  siniestra 
de  ana  sardiSmca  risa, 
*^Volverás,  si,  le  responde, 

,  (jtK  volver  es  tu  desdicha : 

"Volverás.»  si»  de  seguro— 
£1  sol  se  vi  y  vuelve.»  mira...'' 
Y  con  una  enjuta  mano 
y  un  dedo  que  pareda 

El  de  la  terrible  muerte, 
en  rara  actitud  le  indica 
i  Castüleja,  por  donde 
el  T(^  sol  se  esccndia. 
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El  Joven  á  CEístilleJÉ 
loma  de  pronto  la  vista';!'  -     ": 
como  obediente  til  tntiiktato  '  '^ 
de  la  mano  im^ratiny       •     '' 

y  vé  que  ttrta  prda  niitfe 
que  imilabalas' cortinas*,     -  ' 
de  un  rico  dosel,  ternübfl, 
por  él  ambiente  melWa  ^ 

De  un  gran  féiletro  la  fonna 
'  circundado  de  amarilltis 
candelas,  y  en' cuyo  seno 
del  sol  el  cadáver  iba. 

Vago  terror  ^nte  Hernando, 
los  cabellos  se  le  erizan, 
y  por  algunos  momentos,     > 
hecho  mármol,  ni  aun  respira. 

La  mano  del  tierno  padre, 
su  voz  grata  y  sus  caridas, 
diciendo:  "Llegó  ía  hora,         - 
vamos,  y  Bios  te  bendiga,"  ' 

Le  tornan  en  sí;  aühéloso 
á  la  bruja  ó  Pitonisa 
busca,  mas  lá  busca  en  vano;';' 
desaparecido  habia. 

Acaso  entre  aquella  turba , 
do  era  imposible  seguirla , 
otras  limosnas  demanda , 
otros  casos  pronostica. — 

r  .  I, Google 


Se  abra^iil  t»iií  ael^iBitflle 
d  padre  y-^.hijo;ípisa  f,'  ;!i  nf» 
este.l«;lÍ¡éTa-;laia(3ú>  ,  >:  i,ll  ¡r- 
que  al  punto' huye  ,de]»iOn&«^> 

,Ijlieg*ftJa,naw;iU  nwe.!^ 

y  c6r(a|pQiq|iQsa«l:'rio-i  -,!>  n  j) 
entpe.uoi¡Teil3dle8^<váií1u.l .  ''-iil  i:' 


Este  HcTnando,  C^e  mancebo 
era  HerQan-€cfPtiís:  su  nombre, . 
^ria  la  mayor  de  España, 
aatmibro  y  pasmo  del  orbe 

Lo  dke  todo.  Un  imperio 
de  áen  guerreras  naciones 
descubrió,  y  rindió  su  lanza 
cou  seiscientos  españoles. 

Vuelto  á  la  patria,  por  premio 
iagratas  persecuciones 
su  corazón  destrozaron, 
rcanpteron  su  pecbo  noble. 
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IVaqai  en  CattüHqa,  lleno 
de  desengaSos  atroces, 
lindió  á  sa  Crudor-  d  alan-  * 
qttiS'tan  grande  conee^lé;    '  .' 

Sin  que  después  tuya  visto 
el  absorto  moino^un  bcHnbre; 
que  de  HenuB-G^tés  al  lado 
k  historia  imparcid  'ctdoqne. 
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£l  noUe  franca  Bayardo, 
el  msigne  caballero 
que  nunca  mancilló  tadia,- 
que  jamás  cúnoóó  miedo. 

Por  1»  fiddadelos  Alpe» 
en  fuga  las 'huestes  viendo, 

r>  al-  Almirante'  de  Francia 
el  rey  FrancJaco  primero; 

Del  deshonor  de  laJs  Iñcs 
furioso  sa  heroico  pecho, 
gallardo  fai.lama  empuña, 
riscado  reTuelve  el  freno, 

Y  eu  k»  pocos  espaSÍ<^,\ 
cauaa  de  aquel  deacondertOi 
se  arroja  como  valiente, 
para  morir  como  bueiw. 
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A  pintar  su  gallardiá , 
á  contar  sos  altos  hechos, 
á  encarecer  sos  hazañas    .   . 
no  bftsta  el  humanQ  aceal^ 


En  un  normando  morcillo, 
que  respira  espuma  y  fuego, 
cuya  üjereza  es  rayo, 
cuyos  relinchos  son  trueno; 

Con  un ^amés  que^dftiJuirihra  ■ 
del  mbmo  sol  los  desteUQ8í<ii  -> 
y  en  parte  una  veste  oculta  "'", 
de  carmesí  terciopelo;     ;.:•,'  ■•■■■]. 

Y  sohre  el  brttÉÜdb  easctíl 
dando  vislumbres  al  vientov  '  " 
un  penacho  hlanco^y^iicfjok  ■:»■• 
con  rica  joya  sujeto,        <   ('  ,  ,  • 

Cual  águila  se  revüelTtíjt! 
lidia  cual  león  soberbio,  ^ 

cual  raudo  torrente 'rompe,  ■■  v 
resiste  cual  risco  eterno.     '  .     '-■ 

Solo  «spañoles  «pldaidos>    í 
sin  ceder  pudíeratjverlo'v  ■■       > 
y  con  él  y  con  los  Bayosi' ■!  ■ 
trabar  combate  sangrienta        ' 


..Gouglc 


WTBUOM.  M 

Mas  que  mucho,  si  loB  rije 
aqad  hi)o  medilecto 
de  la  TÍctona  en'  Itlilía , 
marqués  de  Pescara  esceUo. 
..i„ú  ,.;.■:  ..!..,!/. 

;,  ,,<Dd  n»b)b  fimii¿  Bapidb. 

la  franiiesaiiantiQeh'a'::-  v  /  i!^:i«| 
fue  de  laEspíDa-teofien  'j/.  :>■) 
-  Pues  de-a^pMUaíeacánUiirika 
en  lo  nias-inditiddrf  ^rddovc-n-» 
cuandai'lá»  eiiMrawas  j^neita»  u  ■> 
eran  de.Talon^ofteBlosy: -rr;  í'tl> 
UoaHsiÜMleHiibalaii  l-i  Y  - 
de  oacttrólawaJwBti  pirtiqMhi  ,'tU 
traspasúdfrijiartft  ái'jwrte-n  ■)  y 
al  gallardo xa^lteral  .-.t^IoIj  nui 

Al  cacffiidtJiloJ  avBobes^ii'í 
con  pesadb'>fciipelBl  suelotirtiiii 
cuajó  la  saDgteiá'aoítArdpas.'.Mii 
de  sus  armas'fltestrufindoto'^'i!! 

Y  alzaron  tal  alarido 
de  dolor  y  de  despecho, 
que  por  los  lejanos' valles 
resonó  ea  fúnebres  ecos. 
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Al  oír  los  españoles 
tan  lamentable  suceso, 
la  sangrienta  lid  soipenilen 
de  asombro  y  lástima  llenos: 

PUfls  la  maerté  dfaW  bÜttrarío 
de  valor  iasigae>ejeáiplo,i'"'<j'  < 
pena  y  confosicm  míunde-  '  ■  > ' 
en  sns  geoerateos pecbos.  '  "'-i 
j:-Soldaaos  deaB^s-Jaacionbs 
cercanal  noMe;gáeorero,  ■•'  ■■;. 
cuya'sangre'«mnaña>  elbríUo  >-' 
del  arnés  bruñido  y: tersa.    "''  • 

Y  el  mi^ib  feánra  llega' 
de  Uanto  el  rtstrdcubieTt»,'  '" 
y  I3  recoje  en  sus  brasos     ;-.m 
con  doloroso  nispéto. 

Sus  criados  le 'desarman  í ' 
inténtanse  iníl  remedios, 
más  I  oh  dolí»-!  lodo  en  vanov 
ll^ó  GU  instante  postrero. 
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Müé^'fiay^ñlc)  'tS  patoso, 
y  en  el^íítiito  móHiéiátti'"  ■■    '■ 
despufat'^é  á  IKos^iaíd  griídit 
cual  et*Éktióeal)allerb", -''!.''■  ■ 

**Por  mi'Tél^  J  por  im  jütiÍM  i''' 
esclamó,  (^dtó^'táatTri^  ^■■'"'  '■■ 

»Y  ufano  de  que  haya  sido 
á  las  manos  y  al  esfuerzo 
de  soldados  españoles 
de  honra  y  de  valor  modelo , 

>  Y  de  b  nadon  mas  gruide 

re  en  mas  alfa  estima  toigo , 
cnantatJigiiMilaa  Jfiñtxm 
de  cnaDtaB''«!lJbi^  lú*  cielos." 
1^0  díjo'qMér  qae^  muerte 
convirbó  su  voz  en  hido, 
volando  á  tomar  el  ahna 
entre  lo^  héroes  añenta 


Dejaron  los  espaSítdes 

r  honra  á  tal  caballero, 
seguir  al  Almirante 
que  en  Francia  salvóse  presto. 


1  >«i(V)fmi 

de  lauro  rmporff L  l^ffWW 
SHI'Sprfl!  íuí  »  lo»  <l)^<» 
con  ]\islo  fl(^rcwlHn^e^1^« 

FwatigimIvilU»  npi)*»  ' 
tan  vaJlflUKl  J  BoWe  mSfpo 

alladoa^iW^^ll^lK 


AMOR,:10NOIÍ  TtAiPítR. 
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De  trompas  j  de  atanflx)^ 

retumba  marcial  estruendo,  ' ')' 
qiie  eft  las  torres  de 'Pavía  ''  ' 
repite  gozoso  el  eco:  "  ''*' 

Porqtíe  i  libertarlas 'vkne' 
de  largo  y  penoso  cef co  ■  '';.■"[ 
el  eíérciio  del  César   >->■'■      ■■'•, 
contra  el  del  francés  iobeAio« 

Aquel  reducido  y  corto, 
este  numeroso  y  fiero, 
el  uno  descalzo  y  pobre, 
el  otro  de  galas  llena 

Pero  rf  inarqués  dé  Pescara, 
hijo  ilustré  y  predüetítí'  '"■  ""■ 
del  vakyp'y  k  vitlorift'i  '■■"i-'''' 
tiene  dfe'Uqúd  el'  gobiérntJ.  •''  '. 


I  KOM&NCES 

Poi^ne  los  gefes  ancianos 
y  los  príncipes  esceUos 
que  lo  maílla ,  se  aoipeten 
á  Éa  fortuna  j  su  esmeno ' 

Y  en  ¿1  g;loriosos  campean 
los  inTictisimos  tercios , 
españoles,  cuya  gloría 

es  pasmo  del  universo. 

Manda  las  francesas  huestes 
el  rey  Francisco  primero, 
que  vé  las  del  quinto  Carlos 
con  orgulloso  despredo. 

Y  juzgando  un  ímposiLIe 
que  osen  venir  á  su  encaeatio, 
con  tan  cortos  escuadrones, 
con  tan  escasos  pertrechos; 

No  í  h  baialb,  aj  akauce 
prepárase  repitiendo: 
para  la  aAarde  faga 
ievOnían  el  campamento. 


En  tanto  de  ¿1  en  buen  orden 
y  va  sosegado  concierto, 
(después  de  dar  á  las  llamas,     , 
y  de  hacer,  pasto  del  fuegp  .  -.,  ; 


.ooglo 
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las  tiendas  y  los  reparw;> 
las  barracas  j  repuestos) 
salen  á  cc^  lanrelea  .  ., 

los  imperiales  guerreros. 

De  Ñapóles  «1  ilustre 
Visorey  al  frente  de  ellos, 
en  un  caballo  mano 
que  es  del  Vesubio  ren^o,     .¡ 

Ricas  armas  refuljentes  '. 
en  qne  dan  vivos  destellos 
las  labores  de  oro  j  ^ta 
del  Sol  nacKDte  al  reflejo, 

Lleva;  j  sóbn;  el  rico  almete 
en  la  cimera  sajelo,  .:;-- 

penacho  amarillo  y  Tt^ 
que  mece  apacible  viento. 

Cien  alabardas  de  esccJia 
cércanle,  delante  enhiesto  . 

vá  su  pendón,  y  le  ogoea 
personajes  de  respeto.  .    . 


En  el  escuadrón  seguodtí-, 
de  un  arnés  blaiiico  culnata,  " 
y  de  un  sayo  de  brocado,.  4 :   ■ 
en  un  frison  £or|ivl^to...i  i:.:i: 
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Pasa  de  Borb<>n  «1  duque; 
¡lástima  que  tan  egr^o  ' 
príncipe ,  contra  su  '{Nitria 
y  su  re j  combata  ciego ! 

Entre  los  varios  señores  ■ ' 
y  famosos  caballeros 
que  le  acompañan,  descuelU 
poT  lo  gálan  y  lo  apuesto 

El  joven  oMniués  del- VaMo, 
armado  de  azules  -vera», 
coa  blancas  y  azules  plumas, '  ' 
gallardas  abs  del  yelmo. 

En  un  pisador  castaño 
que  con  la  espuma  del  freitot 
escarcha  en  copos  de  plata 
los  azules  paramentos,  'i' 

Su  destreza  de  ginete 
con  corbetas  y  escarceos, 
y  su  agilidad  de  mozo 
vá  presumido  lucienda 


Tras  este  escuadrón  sínodo 
marrba  el  esomdron  tercero*, '  ■ 
y  Alarcon  á  su  cabeza,    ^ 
cana  barba  i' rostro  s¿rií>,    ■  ■'  ■■  ■ 
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Armas  fuertes,  mas  sin  brillo, 
corcel  aha«..;duj^  redo, 
una  refornida  lanza 
que  empuña  un  puño  A.é  hierro ; 

Sin  visera  ni  penacho,       '    , 
capacete  de.gran  peso,  '■■■■— -i 

y  sobreveste  y  gualdrapa, 
ambas  de . velludo  begTo,        '     '. 

Siú  recaibádíb üteignias,'   ' 
sin  divisan  ni  ónbelecos',  ''' 

eran,  como  lo  erasiempre,"  '■"'"' 
su  simpfe'y  maraat  arreo.     ■*  '^* 

Siguen  tras  los  hombres'c^  armas. 
los  escuadrones  lijeros, 
y  de  Cívíta-Santángel  '  ^ 

el  marqués  al  frente  de  ellos.      ' 

Joven  valiente  y  gallardo,  '. 
ignorando  vá  risueño,  '  '! 

que  á  manos  de  un  rey,  la  mflerte 
le  aguarda  á  pocos  moment<;& 

Rico  y  galán  sayo  viste 
de  purpúreo  terciopelo, 
¡harto  pronto  coü  su  sangre    ''' 
mas  purpüfeo  ha  de  ponerlo!   "' 

De  un  cuarfagó'dé  Calabria, 
causa  de  su'  fid  ftmesto,        "'[  " 
ríje  las  flexíU^- bridas       ,'      '  , 
que  oirta^^'áerin  luego.'"''''   "^ 


Las  triuoI^díoTaf  banderat : 
donde  desarrolla  el  viento, 
tos  castillos  j  llenes,       . 
ya  de  dos  mundos  ^o^ifitOt,  ¡Uv.: 

Y  que  >doi7ia  la.£Miiuu:,> 
de  palma  j  lau^  erterjaos,''    ^j 
donde  quiera  que  tremolaD    -, 
en  entrambos  bemisff^ÍQs;        ^ 

La  invencible  in&nterat 
de  los  españoles  tercios,        .  ,., 
en  bien  formadas  escuadras  ,'.. 
sigue  por  lado  diverso.  ,    | 

Descalza,  pero  contenta;     ' 
pobre,  mas  de  noble  esfuerzo; 
tan  rica,  que  á  sus  hazañas    , , 
es  él  orbe  campo  estrecha 

El  valor  y  gracia  reinan,  . 
y  de  la  muerte  el  desprecio, 
en  sus  ordenadi^^  fí]as 
de  frugalidad  iipdelo: 

Y  que  de  veiicer  ^uras  ;' 
llenan  de  coplas  ,eÍ^;)¡ientqi 
con  apodos  y  con  vay;a5  . 

de  andaluces  á  Aa)]|^í4>     .  -  .,n 
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A  SUS  bravos  rapitatips 
humiMes  obedeciendo, 
forman  un  b(«que  de  piras 
coyas  puntas-  son  luceros ; 

Y  aondie  Tos  arcabuces, 
preñados  de  rayó  y  trueno, 
xan  pronto  áilenar  el  aire 

de  Iiutnoi  ^ofíio,  muerte  y  miedo. 

Allí  «!  'capitsn  Qucsadsl'; ' 
allí  el  capitán  Cisneros, 
y  Santillana  el  alférez,  , 

y  Bermudezet  sargento, 

Y  Roldan=-eí  sevillano,  • 
estremado'  atVrdbuzero , 

y  mil  y  mü'  alH  cstábaii 
gloria  del  híspano  suelo, 

Cuyos  inmortales  nombres 
la  fama  guarda  del  tiempo, 
y  al  pronunciarlos  palpita 
de  todo  español  el  pecho. 

Con  un  limpio  coselete 
del  sol  envidia  y  espejo, 
con  celada  bórgoñona 
sin  cimera  ni  plumelro,  ' 

Y  con  sus  calzas  degráná,' 
y  con  su  ¡ubon-tílemo 

de  raso  cariliesí,'ttfe^  ;      '  - / 
despocs^  d^r  dispbesto'- 
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G>mo  caudillo  d  ataque, 
y  como  caudillo  esperto , 
el  gran  marqués  de  Pescara 
'  cu  su  Ku'diUo  lijero. 

Eq  su  diestra  centellea 
Un  estoque  de  Toleda, 
y  un  broquel  redoitáo  emlvaza  . 
con  una  muerte  %a  e}  medío. 

Viene ,  j  se  coloca  al  £rfate 
de  los  españoles  tercios, 
de  sus  planes  y  esperanzas 
con  gran  razón  fund»iiaita 

T  con  el  senib)anie'a£dde, 
y  con  el  rostro  risueffo, 
responde  á  scsioros  vivaa  ■ 

en  sazonado  gracejo. 


Detrás  de  los  espaSoles 
tardos  marchan  tos  tudescos^ 
que  apiñados  parecían 
muro  movible  de  cuerpos. 

Sus  amarillos  pendones,  - 
las  águilas  del  imperro;  ■,.  - 
ostentan,  y  lentamenlA    ,  ■,.,;: 
las  siguen  cqd  gFan.fiik^<;Kv,,.',f: 


HISTÓRICOS.  nt 

Micer  Jorje  de  Aiutría,  ancrana 
de  gran  valor  y  respeto, 
vá  á  su  frente  en  un  morcillo 
que  hunde  donde  pisa  el  suelo. 

Uera  arnés  empavonado, 
y  devoto  hasta  el  estremo, 
con  franciscana  capucha 
el  casco  y  gorjal  cubiertos. 

lias  ultimas  que  depilan         ^_ 
y  salen  del  campamento , 
son  las  banderas  de  Italia 
en  pelotones  pequeños. 

Sos  culdirinas  de  bronce 
y  una  lombarda  de  hierro, 
son  toda  la  artillería 
para  lan-  terrible  empeño. 

D.  César,  napolitano, 
caudillo  bizarro  y  diestro, 
y  el  capitán  Papacodo 
vienen  á  su  .frente  puestos. 


Ya  los  franceses  cañones, 
cuyo  número  era  inmenso, 
contra  estas  huestes  lanzaba 
muerte  envuelta  en  humo  y  fuego; 


I  KOMANCU 

Y  ya  viva  escaramuza 
se  iba  rápida  encendiendo, 
entre  avanzados  jinetes 
y  alentados  ballesteros,: 

Y  aun  del  incendiado  campo 
llegan  á  ocupar  sus  pue^os 

á  todo  correr  soldados, 

y  á  escape  los  caballeros,    .j-.-,  \ 

Solo  entre  tantos  no'acuéf 
cuando  Ñempre  es  el  primero, 
el  gallardo  D.  Alonso 
de  Córdoba,  y  le  ediao  menos. 

Porque  de  un  noble  el  retardo, 
en  tan  críticos  momentos,  - 
es  mucho  mas  reparable; 
porque  debe  dar  ejemplo. 

Y  por  esperarle  todos  ■ 
miran  hacia  el  campamento, 
donde  con  grande  sorpresa 
ven,  y  que'danse  suspensos. 

Que  su  tienda  solamente 
no  es  ya  de  las  llamas  cebq. 
y  que  aun  inlaoa  descuella 
entre  el  general  incendio. 


nuToucott. 


Entbe  humo,  llamas,  c 
que  volando  en  remolinos, 
del  abandonado  ¿ampo 
al  sol  ofustan  el  brillo. 

De  D.  Alonso  la  tienda 
tiene  desde  lejos  fijos 
de  la  multitud  los  ojos, 
ta  atención  de  sus  amigos.         ■•■ 

Aderezado  ún  overo 
cerca  de  ella,  altos  .relinchos 
da,  y  huella  y  escarba  el  fdvá^ 
no  cabiendo  ya  en  sí  mesma  :  - 

Porqne  la  mano  en  el  dieibtro 
tiene  sujeto  su  brio 
'   un  paje,  que  también  tien^ 
'    un  lanzon  coQ  pendonúUo.  - 1    - 
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Están  dentro  de  la  tienda , 
á  un  lado,  sentada  (ai  rico 
almohadón  de  terciopelo 
sobre  tapete  morisco, 

Uno  gallarda  señora     - 
con  semblante  dolorido, 
teniendo  en  sus  bellos  braios 
dos  hermosísimos  niños; 
.     Y  de  pie,  á  su  frente,  vti  joveí 
de  brillante  arnés  vestido, .       ;: 
la  cabeza  sin  almete 
y  el  rostro  contemplativo.      ■  -  . 

Dos  luceros  son  los  <^''^ 
de  aquella  dama  ó  prodigio, 
que  á  las  mejillas  de  nácar        < 
le  dan  perlas  por  rocía  ..í 

Las  negras  y  luengas  trai2as 
con  negligente  prendido 
dan  mas  blancura  á  su  iirenle ' 
dan  á  sus  ojos  mas  brülo,       ^i 

Dan  mas  carmín  á  sus. labios 
de  amor  poderoso'  bechizo,  ■  ■  ' 
dibujando  un  albo  cuello  '  n 
y  UQ  Éeao  de  ángeles  nido:  i;u 

Pues  viendo  en  él  agrupados 
á  los  dos  infantes  lindos, 
el  llamarle  de  ^á  suerte 
no  es  exagerado  estilo. 
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'El  mfenoebo  armad»  líiMltra 
en  aspecto  y  atavío  'i-''.'--  ..   ■■■'•' 
de  su  lioí^.lo  iliutre  - '  i   ''- 
y  de  su  cuna  lo  lica- '  - ' 

£s  «L  noble  B.AIotiM>>     ' 
de  Córdoba,  que  cautivo-' 
de  un^júaioi'  finne,  oaiibatei'->" 
por  salúr  de' un  laberinHw''  ■"  ' 

Del  fjian,,  marque  de  'AUaudete' 
hermano,  y  aun  pre8uhtiv6  -: '» 
^^•herederffi,  aquella  faenacea    "./ 
lia  tiempo  bene  cenngO', 

Con, disgasto  y  cmi  de^iefcbo 
no  aokt'dd  marqués  mismo;'  ' 
siifO  de  otros' dos  hérmaitDS  '  "i> 
capitanes  de  grao  Ivio;'  •'"- 
"•.í  .'Queden  lashuestefl  cspa&ilas 
fX>n  el  de.BttcÁTa  inradb c- 
para  aval(Ní9ir>:ta-iioinbi«-f''-:J  l'> 
ocapaBrbóBraso:átMV' -:-'  ■-'  en 

....„    -,■.   -  ■■':■,  ^>-:    1 


■  'vil-.    ■:  t  ■.■¡■A-í.l-^  íf"*   ;»v    •« 

La  dama  en- ilustre  sangre 
al  )óven  esclarecido 
no  iguala,  es  cierto,  mas  junta 
á  los  altos  atractivos 
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De  U  gracia  y  la  bdlen, 
del  donaire  y  s^orío 
y  de  los  ojos  de  fuego, 
y  del  hablar  argenriao,  ■■■ 

Tal  bondad  y  tal  ternnn, 
tan  cultivado  y  pulido: 
entendioñenlo,  y  modi^ 
tan  dulces ,  gratos  y  finot, 

'  Que  de  D.  Alonso  ti^mca 
disculpa  los  estravíos, 
por  prenda  en  quien  tíntos  dotes 
colocar  el  cielo  quiso: 

'Pues  amor  y  entendimiento 
j  valor ,  siempre  se  ha  dicho, 
que  igualarlo  pueden  todo: 
y  no  es  error  el  decirlo. 

£Ua.  e&  honrada ,  aunque  hunúlde 
y  para  hombre  bien  nacido 
el  honor  de  las  mugeres' 
no  es  juguete  de  capridia 

Y  si  es  que  tiene  de  padre 
ya  la  obligación  consigo, 
coa  Dios  y  con  los  sensatos 
«e  vé  en  grande  compromiso. 
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Dl  AUmso,  ca^Uero 
de  tan  altos  requi^t»,    -  , 
cuando  vá  á  esjionér  la  vida.'^t 
á  un  inmidente  {teligro,  y 

(l^mpre  solemne  momepfo 
en  que  entra  el  hombre  en  sí  Aiisaio^ 

rrque  voces  que  no  mienten  i  - 
dan  interiores  gritos,) ' 

Revuelve  allanen  sucabett 
mil  enrjsnlrados  arbitrios,        ,  íi 
para  entre  el  mundo  y  el  délo  - 
encontrar  algún  caniina 
..&a  pecho  es  campo  ea  qtM  luchan 
irritados  eñepiigos, , 
preocupaciones,  afectos, 
miramientos  y  cariños. 

Y  con  los  brazos  cruzados, 
el  rostro  helado  j  marchito, 
desencajados  los  <^, 
convulsos  los  labios  frioa,'    !        '  > 

Hecha  pedazos  d  alma,   ;  • 
el  corazón  derretido ,  i  :.   ' 

quisiera  que  un  Ta^;ardíentB  .  • 
le  davára  eaaqwel:  sitio,      i    ' 
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La  dama',' i}u6  nbsospeclik 
el  confuso  laberinto  '    '■ 

en  que  se  pierde  su  amante^  '  ' 
demudado  y  discursivo, 

Creyendo  que  el  arntH-  s^ 
'atiene  su  heroico  brio, 
en  momenw  en  que  el  ristatdo; 
pone  el  honor  en  peligro,    ■     ' 

Sollozando:  "¿Qué  os  detibie, 
dice,  amado  diieíío  mío,  "- ' 
cuando  las  trompas  os  llaiftan  ' 
y  os  espera  el  enemigo?  ' 

«Volad,  que  yo  no  os  dMoiga; 
volad,  seífoT,  os  suplico, 
vuestro  nombre  y  vuestra  &ina 
son  antes  que  yo  y  mis  bijos.** 

De  tal  labio,  D.  Alonso, 
al  escuchar  tal  aviso ,  -"■  ' ' 

que  fue  del  honor  espada  ■■  "    • 
y  del  amor  incentivo. 

En  sí  torna ,  se  resuelve,  ' 
y  dando  un  largo  stispirov'' 
coMo  lo  dá  ti-  que  cansado  ■ 
sale  de  un'prb^M>do  abiawM;  "'■ 

*^Decís  bien,  señora,  esdama; 
mas  venid  á  ser  testigo 
de  que  pago  cuanto  debo 
á  Dios,  á  vos  y  á  mí  mismo."  , 


Cálase  el  yelmo;  del  braxo 

BB. frenético  d^oio =— -:r- 

ase  á  la  dama,  que  aprieta 
ctHilra  su  seoo  á  k»  niños. 

Safe-cm  fl»' j^m'^os, 
monta  en  el  overo  altivo, 
acoDoda  Mi  Ik'^»)^ 
i  su.  dama  y  á  siu  lujoB, 

á  esfa^  toanai  ú  canñno'^  i lúi  iti 
en  velocidad  y:'«fll£)j¿go.'.'>.itI'  h 
rayo  6  di^»rádo: tvo,  .  :     >  .>;>  k 

,  icíTodos  coántaf.'Ié  espn^ifch 
reconócenlor  al  jmwígoí^  ^'  «í>:o.* 
de  que  traiga  v^^^r^nkaaln  i  sb 
tal  embarazo  «onsif^       ^!)   >[>  '^ 

rLa  leúgüaraz;  scÜadescflii ' 
pronuQpe^eD  fácantes  dioboB^n^ 

-  pues'  ao.  ]^  rwp^to  que  iiMypnga 
freno  al  vulgacfao-máligiio.  imiq 

Y  los.  doaCnables bermaaifl' 
de  D.  AlonMti'ofisñdidos,"  <  '')  >'. 
de  enojo  y.dálera-ciegos,;  :  •••¡■■^  Y 
en  tierra  los  qos^fi^,  .  .iMivir. 
.  r.i^B»áíA»e  jiPOTa  a&edfif' 
en^^'  hortt"y_en  tai  iitiot'?  %M)q 
i»n  l3«..yÍHens.eaKfaidea<:t  ut^iick 
ka  TcwinwjMinndBfcMani  (rt  omoi 
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<iSni. templan. tu'flo}«é.Wklts, 
ni  dar  desñnso  á^la4n>tKla>.)  u 

el  ilustre  D-AloBSo  ■ !    ':■'>/  .'■» 
á  do  c^láo  kwísrcios  Il^a;  "''>' 

Dando  al  di:s(MreGÍo  Jas  Inü-lat, 
sordo  haciénckiGeiá  la  be&"i--;;f  n 
de  licoiciosofi  soldados  ^^i>  "^> 
y  de  desaladas  Ungnas,        :■   :•:' 

Ante  el  marqués  de  Pescita 
que  siente  tal  ocurrencia, : ^  ;-'i;-<; 
J x¡at  eslá  suspenso  y^nive^'iiií 
pone  fia  i  la-catrem. . .      .  -¡.i  ni 

Detracupa ' los  arzones ,.  ■'   i 
á  niños  y  mádré  apev,  :      ■<r  'ii> 
y  con  firme  acento  <lic« 
alzándose  la.  visera|:>  .  <!    .  .  >i.  i-.i 

"Marqués.de  Pesoárs  itgfi^^, 
pues  circnla  en  Tuestnas-VedUs"  - 
sangre  tan  noble  y  crisJUntf  >  ;»■  ' 
como  e)  mundoi're 
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«No  ctttrañUrei»  el  tpx  tfn  noUcc 
qae  de  cnuiano  se  p^ectav-:  '-'i'! 
&US  obligaeienas  cnm^-::  ;:.t^.ti 
y  satislagtnu< deudas ;i':'^   >    "• 

■-^iqiiesMii  valitote  wUiailo 
que  á  (;ciaJ]^T-burDb>ti'qiiieÁ<' 
para  enteardon  tnas  edipeBo  '-*' 
oeju' nnjore»  ríquesuj.  i-- V  •  '■ 

N^i  que  tranquila  su  alma 
al  lance  llevar  pretenda , 
porque  si  es  del  valor  centro 
mayor  valor  hay  en  ella. 

n  Yoectoy  iibligado'  y'd^, 
mil  bienes  se  me  prcseniau'-:  ■-:-. 
que  asegurar,  y  mi  aimá'   ■*>  :>■' 
la  tranquilidad  anhela.'  -'  -'•"'*  '- 

«Bajoivnestro  patroeÍBÍ6i-'-' 
cumf^  pues,  pague,  <»iriq«cWii> 
mi  almarlninqnilioe,  y  obre,'^'-! 
según  Diosy-mi  ooncietKÚ.     '•'■■ 

»A1  capeÁbn:'qae'<)f'atfiHe> 
mandadlej  «efior,  qtaeíVHiga'f '-'^ 
y  que  me 'case  ahcunt  mktaa'  ■'"' 
aqui  con  Dotla^ TerCM. 'f'   *   ■'<■!       , 

•>Y  bendecido  mi  enlace, 
estos  dos  ángeles  seaiii 
hijos  legiümos  míos,    . 
porgados  de  toda  afirciUa. 


:  I  »í><tX  aitifl  tido'diñpiibieae  '  ' 
que  jQ^iaoffi  «n  ia  pefas,  -'   ■'■  c 
habrá  cpiKn mcsiulítaiil'' 
en  lealtad:  j  en  foTVdeMiii^  '  ■  ■   i 

oCálló;  y  el  Pessá*a''ÍE|U^^ 
yilo8'^£Ú.ique  leioenatn^  ■■-. 
coQmóvidos  y  adiRÍradM^:  '  ^    .| 
tan  crístiaao  en^ieSo'eprttebafn.' 


.Vítete  eliCapellMi  al  punto 
en  una. muía;  se  apea,    . . . 

de  D.  Alodso  elojiando 

acción  tan. gallarda  y  Ünena. 

EatÚ^Úfiíno  por  ks-  fil^ 
.cuade.cen  la  esta'tfña-.niVTa, 
porque  una  accioB;  generass 
tiene  sQágíca.rafluenciajw    - 

Y  nn  e^énáto  tesE^p  '^  t 
siendade'la  boda,  hacha 
fue  GCMBi'Ias  sagradosTÍtos'  ' 
que  á  Sacraeientb.la  eletan. 


Oearaáyase  la  aeSbra, 
T  ea  lo»,  brazos  la  sustenta  - 
sil  esposo,  que  áeotranabos  níiíos 
contra -ia  corto»  apmto. 

Se  enternece  eh sacerdote, ' 
Pescara  los  brazos  ¿cha 
al  regocijado. novio,: 
y  dá  mil  enhorabuenas-    • 

El  eje'rcito  de  TÍvas       : , 
admirado  el  aire  llMia< 
Vienen  los  anagos  todos, 
todcw  lo  curiesos  llegan. 

Y  de  D.  Alonso  Mitonccs 

Í'a  no  tienen  resistencia , 
03  enojados  hermanos, 
y  entre  sus  brazm  k  estrechan; 

Y  despojándose  afables 
de  anillos  y  de  cadenas, 
unos  dáo  á  su  cuñada 
otros,  en  los  niños  cuelgan. 

Be  cordialidad,  de  gozo,  '. 
y  de  diidia  tal  escena 
formando,  ea  aquel  UNnidnla,  - 
que  á  un  mármol  enterneciera. 
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Pero  los  instantes  ui^^: 
D.  Alonso  activo,  ordena  .  ' 
á  su  esposa  y  á  sos  kijas  - 
retirar  de  ailí  á  gran  priesa; 

Porque  ya  silban  las  balas, 
y  ya  cruzan  las  saetas, 
y  las  trompas  y  atambores 
dan  de  combatir  la  seña ; 

Y  cabalgando  ligero^ 
la  lanza  en  la  cuja  puesta,  »■ 
vuelto  al  marqués  de  Pescara 
dice  asi  con  voz  resuelta : 

*^Por  uno  antes  comhatú , 
porque  uno  tan  solo  era, 
mas  hoy  combatir  por  cuatro 
quiero  que  el  mundo  me  vea : 

«Por  mí,  por  mis  tiernos  hijos 
y  por  mi  esposa  discreu , 
vos  veréis,  caudillo  eacelso, 
^  sé  hacerlo,  aunque  perezca/' 

Revuelve  el  potro,  la  lanza 
en  el  ristre  á  punto  puesta, 
y  en  lo  mas  trabado  y  i«do 
entróse  de  la  pelea.      ■'• 


HISTÓRICOS. 

Sfffuenle  sus  dos  hermanos , 
y  de  los  tres  las  proezas 
en  aquel  tremendo  dia , 
qne  á  España  de  gloria  llena. 

Fueron  tales,  que  lograron 
aplausos  y  recompensas, 
y  en  el  clarín  de  la  fama 
nombre  inmortal ,  gloña  eterna. 
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De  k  sitiada  Pavía,  .til  j.r 
desde  las  ¡iglintes  ton:tíí;:i¡-.7.,  !^ 
que  d  Jh^^'o  Apbmio  il^:|.^va, 
guarda  coii.6US'ejpa£íolesin-,-',;,  > 

Entre  dvJIks  de  hamo-y  (tolvo 
do  arcabuctó  y  cafíones,  -.-vA  ■   ■ 
de  rayos  Uecum  d  aire, .-,  ,:  hri, 
de  truenos.  «1  borízoilte; ,    ,,  I   ,: 

Se  vé  la  horrenda  batalla 
en  que  disputan  feroces 
Francisco  y  Carlos  el  cetro 
^  ltal%'  y  de  todo  el  orbe. 
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Dos  veces  mas  numerosos 
tos  franceses  escuadrones 

de  Carlas  quinto  en  el  nombre. 

Y  aquellos  á  su  cabeza , 
con  lo  que  valen  al  d(^e, 
tiehelí  á  su  rey  Franciscb,   "  "   ' 
monarca  de  escelsos  dotes. 

Pues  en  valor  y  destreza, 
y  en  caballeroso  porte, 
quien  le  esceda  y  sobrepuje 
ct  mundo  no  reconbcc. 

Al  ejército  del  César 
ú  l^.veotaja  o^éle     ■       ....^^  ' 
el  cielo,  de  ver  al  frente 
á  su  soberano  entonces, 

Le  dio  la  dé  qoe  lo  I^  - ' 
el  aventajado  y  notíti  '■      '    '''  '  ■' 
marq^ié^  de  Pescara'  invicto, 
guerrero  de  alto  renombre.  "'"■ 
-    Y  si  es  en  número''escaso- 
y  viene  de  galas  pobre,  '' 

también  con  la  fama  cuenta      ' 
de  tos  tercios  españoles.  '■' 
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La  francesa  artillería, 
cuyo  número  era  enorme, 
deshace  apretadas  filas,  ' 

espesas  hueras  rompe, 

Y  cnal  tempestad  horrenda 
llena  de  pavor  el  orbe ,; 
borrando  el  son  de  las  trompas 
y  de  los  cabos  las  voces. 

Mas  las  imperiales  huestes 
desprecian  el  fuego,  y  Corren 
a  que  decida  el  combate 
de  la  dura  lanza  d  bote.  , 

Y'  de  Ñapóles  embiste 
el  Visorey  »■.  galope, 
de  hambres  de  armas  y  lijero*. 
con  lo»  bravos  escuadrones. 

El  rey  de  Francia  los  suyos 
numerosfwjoos  pone, 
mas  .cimI  ^y^c^o  caudillo, 
para  U  batalla  en  orden. 

¡  Cuan  gallardo  y  rozagante , 
augusto j.^zano  y  jpTen       ; 
oprime  Hn  ^rdo  rodado 
que  á  tal  dwño  corresponde  I 

De  nloradQ  terciopelo 
,y  brocado  deioro.aahre; 
el  arnés  fúlgido^  lleya 
wste  4tt-nca&  labores.    :         i 
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Efes  de  oro  son  y  Uses 
que  deslumhran  como'soles, 
y  de  oro  T  inorada  seáá 
lazos,  borlas  y  rordoñes. 

En  el  alto  capacete, 
del' viento  nalago  y  asQte,    ' 
atnarillos  y  morados 
vuelan  flexibles  airones. 

Y  en  medio  de  ellos  descoella 
una  fle¿ha  de  oro,  donde    ' 
primoroso  pendoncitlo      '  '  - 
un  claro  emblema  propcue. 

Bordada  una  salamandra 
que  en  vivo  fuego  se  escande, 
es  e)  cuerpo  de  la  empfesa 
y  modo  et  non  pías  él  liioté. 

El  almirante  de  Francia  J 
personage  de  alto  nombre;  '   ' 
el  gran  príncipe  de  Eícofiai,  - 
gallardo  y  hermoso  jóven*^' 

El  principe  de  PÍavarra; 
de  San  Fol  el  bravo  conde ;     ' 
el  mariscal  Montmaíency;  i-'  *■'" 
y  otfos  insignes  sefíóreS,-'  ■     ■  ; 

Le'acon^ñíin  y'k  sirveñí, 
con  él  las  illas  recowen;     'i'  ( 
y  con  él  al  campó'ü^^to <  "■■  '  ■ 
salen*  á  esperái"  irf  choijtíe.     '  ■-;■' 
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Terrible  {utf;  pueda      '  '. 
qae  se  enspntralMiá.  los  mcúite»» 
fpte  se  des[rii*><'i)i3^  ^  ^^  "  ''   ' 
y  que  cadvcabu  el  orbe.      -  iw/¡ 

Mas  jay!. las: hienas  de  IVancia 
eran  de  número  ^oble,       -  .ii-i 
j  el  valor,  no  hace  imposibles- 
aunque  el  valor' los  aiyostre>  i  '  - 

Si  bien  del  Yirsy  la  lanza' 
(lió  al  Almirante  £ii  noble}-:  A* 
si  bien  inaienes  franoeaes:    ;  '  ■  i 
cayeron  deilos  anones ;      '    .  ,y 

Si  bien  reááteu  Constauteí^ 
como  murallas-de  hrixxñt  !>  ';'' 
los  impemhs'giaetíe^,  ^  ^>'^i-'ti 
al  cabo,  al  caboi«flui~  hoinfartiBi.-rii 

Muere  del  ■rcryí.eñ  la^kli^ 
el  desventuTadbi^vcn.      /i->  f.itf. 
á  quién  (^viterSántangd!  i:  ->i;|i 
por  su  marqué^-ilecúnoceii  m)  -j 

El  mismo  Alarcon  á  tierra 
vino  de  una  ma^a  al  golpe , 
como  cae  )í{^n@''^&o, 
cqal  se  descoma  una  torre. 
I 


Y  á  pie  combate  y  resiste 
dando  tajos  y  mandobles, 

y  á  su  vigor  y  destreza 
oefaió  no  morir  entonces. 

£1  del  Vasto  en  gran  pd^gra 
se  yé  entre  diec  borgooones, 
y  tiene  que  abrirse  pasa 
con  la  punta  del  estoque. 

Todo  es  muerte  y  esteronnio; 
cuatro  giaetes  se  oponen 
á  cada  ginete  nuestro, 
sin  que  la  lid  abandone.         : '' 

Y  ya  no  queda  esperanza 
de  que  á  la  victoria  logren'  ' 
seducir  tan  alto  esfuerzo, 

y  tantas  hazañas' nt^es;  

Cuando  el  capitán  Qoesa^ 
en  el  combate  lanzdsei'     '  ''>^  . 
seguido  de  den  certeros  ..'' 
arcabuzes  éspaiRolet! 

Y.  coh  tanto  tino  asesta   '■' 
sus  rayos  atroi^adoKes,   -■■■>■. 
qóe  á  los  coiltrario^  asombra;  ^  ■■■■ 
y  en  retiradaios  pone.       '■  vt\ 


Bfa-ifmta  por-  otra  pacte 
otro  {rfjMW  «senadrones - 
de  Iñen  ^BioDtaclM  franceses,  - 
H-anÉÍa-a^iiéaado  á  i^xiea,  ' 

JkrvéHhaám  cnanto  ^«ncaeotran, 
coa  la  Inua  enrútre  totrefli 
y  á  los  tenúoAde  la  Italia^  ' '  '   ' 
venoen^  deseen  >j  rtanpen.    '' 
-    Los  fa^áíiaroB  que  sigiien 
de  la  Fraadalos  pendoms,    ' 
i  reforzar  «I  combate  ■ 
presurosos  ae  diaponen. 

Y  lusWeifnnaaBo  rey  F^ndUco 
con  onem  ¡eseaadrou  á  trúte^ :' 

va  á  asegtnar  la  vicKina  '  -'  "*' 
que  ya  suya -recfHíoce.  '■  '■''■'  ■■-"' 
£1  gt^n  enarques  de  I^^bc^ 
que  lo  advierte^,  decidHia^'  ■:.  ' 
confiaclo  en  stt- fortuna, 
á  avéntuivr''todoe9it0ilces.  '   ■  ■ 

Y  con  risueño  semblante 
á  los  tercios  españc^ 
toma,  y  animoso  dice: 

— *^Ali  de  mis  fuertes  leones, 
nVúeatro  debe  aer-d><dia-}t 
allí  donde  linas 'ferqces> i  o-'*  •-¡'• 
■ ,' lóff .enemiga  Ma^lMll',  <i'^l  "'i 


vaestraft/freates  sc^  .logrfea-  ' 
coTonarae  con  so&-naast. 
entre  tan  varias  nátíopeauV     .  >. 

•Vivas  qoe  asordan  ^^'Iráret 
j  sas  mil  bravos. acordes  ' :     - 
lanzan,  itmoros»  grifo    ■. 
ele  ámi^vde  gloria  f  ttoaaümt 
Fuella  respuesta.  Y.-al  punto 
con  celendad  mettiáM;'::-!'' 
de  picas  y  de  arcabAxeii;.v;  ,-  -i: 
un  espesísimo  bosque.:.  ..;     .  > 
,  :■  .^''buHnento  la.  fi3riimtfv  «' 
tan  indecisa  basta  eptoncas,    - 
en  las  imperiateslbaiestes^      >     r 
los  ^udables  0)09  pone. 

.jY.  dtí  pMidon  ¿>,Castalta  ' 
los  g;1oFÍosós  resplandores  .1    :i<' 
encantarpn  sus  miradas  ^ 
y  en  m  lavor  déclaT«i>e.;N: 


ño  ba^  fila-^quelna^destkroGéntil- 
no  hay  cab^Úp  qoe»^  abuyeaUn, 
no  hay  g)BOTnero  que'«t)  poétree- 
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Y  las  pieas  españíolas 

no  hay  escuadra  fjue  no  arrollen, 
cmbste  que  no  resistan 
ni  denuedo-  qae  no  asombren.  - 
Huyen- desu  ardiente  -brío, 
de  sus  balas  7  sus  bofes, 
los  franceses  liombres  de  arauts, 
y  los  lijeros  peones.  ■ 

Y  \os  c^uízaros  huyen 
en  confusión  y  desorden ,- ' 
y  huyen  tee  ooUes  ginéte^' 

y  huye  el  rey  mismo  á  galope, 

Y  de  un  ^ército  inmenso 
que  ya  vencedor  juzgóse, 
triunfa  el  marqués  de  Pescara 
con  sus  seis  mil  españoles. 


Este  valiente  candíDoT 
cuyo  esfuerao  no  conoce 
rival  en  el  ancbo  mundo,  :         ' 
mas  alta  «oipresa  dispone:     .1 

Y  ordenando. que  el  alcana 
prosigan  los  venecdoresy'  v-\  ■;'{ 

J  (|uel03  tlKJqscOB  TWIgab  ■•'.:■■'.■ 

á  so6teaevla»^<Mlocit9J¡n>unnij  ".<>! 
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Junta  á  variofi . caballeros 
y  de  armas  á  algunu  hombKSt 
que  escarannizando  andaban 
sin  gefes  j  sin  peudooe»; 
<  Y  poniéndose  á  sm.  {raote, 
y  requiriaido  el  estoque, 
en  un  escuadrón  Iqano 
que  el  rey  Fraudsco  reooje. 
Para  tomar  dtude  pueda 
dejar  bien  puetito  su  uombre* 
al  gñlo  de  cierra  España 
con  nueva  ñiria  lanxiáae. 


En  tanto  Antonio  de  Leiva 
que  la  ventaja  conoce 
de  las  fuerzas  imperiales, 
cual  raudo  torrente  rompe 

Por  las  puertas  de  Pavía, 
y  cayendo  osado  sobre 
la  retaguardia  francesa, 
en  grande  aprieto  la  pone. 

Ya  es  de  Carlos. la :;TÍCtoriai 
Ya  los  teroios  e5pañc4es,'''  ■^■-    k| 
como  el'huracan  quei acrasvi}'' ^ 
los  «UDaraaadoft-besqiiasi  :•  r-.  <: 
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Abriáidoee  en.-im  mcHiieDto 
ancha  calle  á  51U  furores,  . 
no  ven  ya  en  su  paso  estorvo,   . 
no  encuentran  quien  los  afronte. 

Fttn  en  medio  de  su  triunfo 
con  pasmo  y  con  dolor  oyen, 
de  que  su  Pescara  es  muerto 
corren  las  ñniestras  voces. 

Es  cierto  que  no  parece 
desde  que  cxm  poros  hombres 
de  armas  le  vieron  lanxarse 
cou  tanto  denuedo,  donde 

Aun  trabada  la  pelea, 
reina  confuso  desorden^ 
Vengarle,  pues,  juran  todos, 
y  allá  revuelven  feroces. 

Cuando  entre  el  polvo  y  el  humo 
ven  aparecer  á  trote, 
al  victorioso  caudillo 
de  sus  esperanzas  norte. 


Mas,  til  Bioa;  ^éo  eoaljealado! 
herido  su  Tústroi  noble,        ■■'--■' 

pando  el  braco  .ÜÉiiestro 

de  una  lam  alidiuv-bote}  n  • 
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Et  coselete  partido 
y  atravesado  del  golpe 
de  una  bala  que  parece 
^e  fin  á'sus  glonas  pone. 
'    Y  el  tordillo  morílmndo, 
herido  en  cuello  j  quijotes  ^  < 
UQ  raiidal  de  negra  sangre  < 
derramando  á  borbotones. 

Las  españolas  escuatlras 
quedan  al  mirarlo  inmoUes, 
y  el  placer  de  la  victoria 
en  llanto  y  dolor  tornóse.  ' 

Al  cabo  llega  Feséára 
siu  que  la  muerte  le  asombre-, 
j  dice  con  voz  tranquila 
partiendo  los  corazones: 

*^jPor  qué  os  detenéis,  amigos? 
Valerosos  españoles,  ^.  ■ 

pues  ya  es  vuestra  la  victoria 
nada  mi  falta  os  impcMrte." 

Desplómase  el  tordo  en  tierra; 
dos  capitanes  recogen  > 

al  general  en  los  brazos, 
y  Vega,  su  gentil-hombre, 

Del  sangriento -cosdete     ■ 
le  desencaja  los  brodies, 
y  vé„....  ¡oh  pbcer!  que  la  bala 
causad  tantoS' temores,     -"    ' 
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Aplastada  contra  el  pecho, 
leve  contusión  esconde: 
del  coselete,  sin  duda, 
en  los  adornos  dé  bronce 

Perdió  su  temible  fuerza ; 
ó  por  dicha  disparóse 
desde  tan  lejos,  que  trajo 
escasa  violencia  el  golpe. 

Reanímanse  los  soldados, 
por  milagro  reconocen 
dicha  tan  grande,  y  en  vivas 
prorumpen  y  alegres  Toces, 

Y  repuesto  el  mismo  herido , 
que  traspasado  jn^;6se, 

de  la  contusión  del  pecho 
por  los  agudos  dolores: 

"Bendito  sea  Dios,"  esclama: 
ármase  de  nuevo ,  y  sohre 
otro  corcel  restablece 
en  las  escuadras  el  orden. 

Y  en  las  mái^enes  floridas 
del  manso  Tesin,  por  donde 
se  retiran  derrotados 

de  Francia  los  escuadrones!      ' 

Sembrandd  esterminio  y  muerte 
aparecieron  veloces, 
el  gran  marqués  de  Pescara    ' 
y  los  tercios  españoles; 
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Del  Tesin  en  las  orillas 
quiere  ha(%r  su  último  esfueno, 
vencido  y  avergonzado 
el  rey  Francisco  primei^o.    , 

Sos  numerosas  escuadras 
dispersas  vé  y  sin  aliento, 
y  fuerzas  aun  poderosas 
CD  confuso  desconcierto. 

Con  el  estoque  en  la  mano 
de  cálida  sangre  lleno, 
pues  soldado  fué  valiente, 
si  no  fué  caudillo  esperto ; 

Deslucidas  ya  sus  galas, 
deslustrados  sus  arreos , 
y  abollados  de  los  golpes 
el  capacete  y  el  peto; 

En  su  corcel,  que  de  espuma, 
de  sangre  y  sudor  cuHerto, 
cruza  latigado  el  campo 
obediente  á  espuela  y  freno; 
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Solo  j  sin  séquito  corre 
Uamando  á  sus  caballeros, 
denosta  sus  fugitivos, 
recoge  algunos  dispersos, 

Y  revuelve  valeroso 
á  escaramuzar  ligero, 
pensando  que  aun  algo  puede 
con  su  \aioT  y  su  ejemplo. 

Todo  en  vano;  la  fortuna 
!a  espalda  y  rostro  le  ha  vuelto, 
-  y  hasta  las  heces  el  cáliz 
beberá  del  vencimiento. 

De  Alarcon  los  hombres  de  armas 
vestidos  de  toscu  hierro, 
los  del  Virey  denodados 
y  los  de  Borbon  soberbio, 

■  Y  entre  el  tropel  de  ginetcs 
mezclados  arcabuzeros 
españoles,  cuyas  balas 
tienen  prodigioso  acierto. 

Del  rey  de  Francia  infeÜce 
invalidan  los  esfuerzos, 
y  hacen  sordos  á  sus  voces 
á  los  franceses  guerreros. 
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£1  despechado  monarca 
del  desapiadado  cielo 
tenaz  resistencia  op(me 
al  ínmuiable  decreta- 

Y  retirarse  ordenados 
a  sus  esguízaros  viendo, 

del  Tesin  á  un  ancho  vado,  - 
donde  su  fin  vá  á  ser  cierto, 

Vuela  á  ponerse  á  su  frente 
para  advertirles  el  riesgo 
que  van  á  hallar  en  las  agua» 
por  no  arrostrar  el  del  fuego, 

Y  los  «Hffura  y  exhorta 
á  que  con  él  revolviendo, 
noble  resistencia  opongan 
al  vencedor  altanero; 

Y  que  cual  valientes  busquen 
con  él  de  salud  un  puerto, 

DO  del  Tesin  en  las  ondas, 
mas  de  la  lid  en  el  hierro ; 

Que  allí  segura  es  la  muerte, 
y  aquí  bien  puede  no  serlo, 
que  aquí  aun  les  espera  gloria, 
y  allí  solo  vilipendia 

Mucho  alcanza ,  pues  consigue 
formarlos  y  contenerlos, 
y  ya  de  esperanza  nueva 
vé  casi  el  rostro  risueño, 
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Cuando  aterrador  fantasma 
se  yé  venir  á  lo  lejos,  '  ' 

los  pendones  iaTencibles, 
de  los  españoles  tercios. 

Y  olvidando  que  á  su  frente 
tienen  hombre  tan  escelso, 

y  del  eogaSoGorio 
olvidando'ej  gravé  rie^o^      -i'/ 

Los  e^;núaros  soldadoe,    < 
de  páoieo asombro  llenos,  ■■■■■  -' 
huyea,  al  rey  abandonan,'     '    ' 
y  fd  vado  parten  derechos.     ;v.'i 

El  francés  monarea  enbAíces 
las  Ugrímas  del  dlSjwdio   - 
quemando  su  rostro  augusto, 
quiere  mOrir  como  bueno, '  '      - 

Y  vuda  hada  el  puimte,'donde 
aun  resuten(  con -empeño    ''  - 
algu'>"s  fip*e»  magnates ,        ' 
algunos  nobles  guerreros 


Mas  ay!  la  suerte  tremenda 
llegar  le  impide  á  aquel  puesto , 
donde  libertad  y  gloria 
iba  á  conseguir  al  meno^; 
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Pues  que  sflbadcra  bala 
de  ignoto  arcabuz  parÜendó, 
de  su  corcel  iatigado 
rompe  y  atraviesa  el  pedio. 

Vadla  el  bruto,  retiembla, 
de  sangre  espumosa  el  sudo  '  : 
en  ran^o  torrente  injBoda,  - 
quédase  clavado  j  ytJtoí  ■-.. 

De  nieve  son  sus  ore^, 
de  sus  ojos  muere  el  íu^o,  -    ^ 
j  en  grave  estruendoso  golpe 
desplómase  con  sa  dueSo. 

i <%  dolor,  yace  en  el  fango 
el  trono  de  Francia  escelso^ 
el  poderoso  monarca 
que  juzgaba  el  orbe  estrecbo! 

De  inconstandas  de  fortuna, 
grande  y  doloroso  ejemido, 
y  de  la  humana  soberbia 
aterrador  escarmiento. 

Nada  hay  firme  en  este  mundos 
valor,  gloria,  nombre,  imperio, 
cuando  una  espada  se  empuB^, 
todo  queda  en  duda  puesto. 
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El  bfilalgo  vocaino       ■  T  . 
Juan  de  Urbieta,  que  cubierto 
de  tosco  arnés,  en  un  potro 
escaraúiuzaba  suelto, 

PaKi  y  Téiba^  el  caballo 
tan  lucido  caballero, 
que  pov  loyastarse  pugoa 
con  inútiles  esfuerzos. 

r4o  sospiecbando  quien  era 
le  pone  el  lanzon  al  pecho,  - 
y,  "Ríndete, al  punto,  grita, 
ó  quedarás  aqui  muerto/' 

Respóndele  el  d^íbado: 
**Soy  á,  rey;  de  Francia,!  quedo 
á  tu  emperador  rendido, 
y  heme  ya 't«  ■  prisionero/' 
Relira  Urbieta  la  lanza 
con  el  debido. respeto, 
y  con  tan  rara  fortuna 
pasniado  queda  y  suspenso. 

Animado' el  rey  prosigue: 
**Que  al  punto  .bajes  te  rue^i 
que  este- maldito  caballo 
me  revienta  ?on,su  peso." 

iba  el  noble  vizcaino 
á  darle  socorro  presto, 
y  ya  para  echarse  á  tierra 
soltó  el  estrivo  derecho, 
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Cuando  del  p«i«nttftf>U  boca 
vé  de  ñsoceaes  eb  aiedio' 
8u  estandarte,  y  qne  el  alférez 
solo  lo  está  defendiendo. 

Y  á  honor  de  su  esbodairte, 
y  la  fé  del  juramento, 

mas  que  ansia  de  vansglorá 
en  su  alma  ilustre  [iiád^roa, 

**Ya  seBor  (al  rey  te  dice) 
socorro  daros  no  puedo, 
que  es  mi  estandarte  ante  todo, 
y  está  iui  estandarte  en  riesgo. 

"Confesad  que  os  be  reimido, 
y  pues  que  prenda  no  llevo., 
porque  podáis  coaoceroie, 
H  á  vuestra  presencia  vuelvo, 

«Miradme,  que  soy  mellado;'^ 
y'  alzando  del  tosco  ydmo 
la  visera ,  en  un  instante    - 
le  mostró  dos  dientes  .menús. 

Y  revolviendo  el  caballo . 
al  paüente  voló  lijero,  ;         ='' 
con  d  lanzon  en  d  vistrC   ■     ' 
de  hotíra  y  de  lealtad'noddo/  ■ 
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Mmrnuui  é-  hkánoíjtíñeta. 
vá  á  líbertcr  su  estandane^i '  ' 
il^ndo'^'aha-fttrtaTia   '.':  < '' '' 
^ue  le  ^ki^ali«let6  darle',')  ''; 

Ai  rey-F^nciscó  4Q^)«lidb 
de  moverse  y :le*antafsev^"''  ■'' 
porque  le  sl^eta  éfi  tíefWS'  '  ■■•'I 
ae  su  tslútia'el'mdávevj  -*'    <'!' 

Diego  Avila,  el  granadino, 
también  faombre.de  armas,  váse, 
y  que  se  rinda  le  grita 
decidido  y  arrogante. 

Respónd¿lé>t:)  W!^!  ^^RÁHído 
i  otro  e0p«M  «toy  Í<faM»/  '"^■' 
y  que  soy  <«1  téf' dé;  7l«b«&t '«'' 
para  tu  goblefiStí  sábiK*^- •'*"'!>  í 

StfrpWHdldtfTd'^dtuditlM  . 
de  avcnttfeíittltt'ttolabtó',"»!  H 
*^A  esc  eftpdifel  (le'j^rt^tt^:''- 
faabeifr^dldto'j^Teádfr  t^'j^at^iii'' 
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'^^Le  di  solo  nú  pálibni, 
que  mi  pilabr»  es  bastante,     -- 
(contesta  el  rey)  mas  si  quieres 
toma  mi  espada  y  mi  gnante,  h 

n  Y  sácame  del  caballo 
y  ayúdame  á  levantarme,  p 

que  la --visera  rbe  aboga 
y  esta  pierna  se  me  parte.**  J 

'  -Aviiai  toma  las  prendas 
destilando  fresca: sangre,  ' 
ecba  pié  á  tierra, -y  aybda  - 
al  rey  .ton  trabajo  grúnde, 

Y;Ievántalo,  y  el  yelmo 
le  desencaja  al. instante, 
para  qMC  le  dé  en '^rostro, 
que  lo  ha  menester,  et  aire. 


,.;,»teí¿^ldado  gallráo. 
tosco ,,  y^  4^  toscos  ntoqales , 
om  j^:  sangrituita  alabarda 
y  desarrapado  trage,  . 

Ufl^«  y  con  poc6  respeu), 
ya  resuelto  á  despojarle, 
dcij»^,i^isignia  se  apodera 
ddl'tnaB  elevado  ArcáÁgel. 
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I 

De  SajMiffud  el  áoMr- 1 
éduue  JtlxueUÓ^el  salFajer-  ' :  ;  . 
con  8u  tosquedad  y  harapos  . 
baóendo  «strano  eóntrafte.' 

El  re^le  diia:  "Valientew 
por  A  té.d<^i:de  rescate,  i    -     '  ' 
seis  mil.dAMdogde  oroy.^       ■■^■, 
y  mas ,  si  ep  roas  lo  ei>timas;tií/rM-  - 

Y  contestóle,  el  g»lle|^£':-  ' 

^^Guardaréle,  qoe.ool^me^  j --' 

de  mi  eiqpenidw  al  «»idlcr^    ' 

..  podr^  yo/tea^pr^no  ó'tiide;"-:'.!"^ 


En  esto  Hegaitaii  otros:  '   ^' 
soldados  Hu  cajútanesi:  :;        r.rt 
con  la  victoria  erobmgpcloÁ, '  >;,' 
cebados  cop  d  pill^     i-^^r  >   u-' 

Y  en  aii  sagrada  peradna  ' 
ponen  fius,niancfc  rapaces;    •>  nh 
la  veste  dciTey'dea^ffraliir- *!-'<.■ 
sm.preseasae.Teparteii,.;    '•;  ■■a:-- 

Y  le  aMüibabui  áA  jelnto. 

la  bandente'y  plvimgeB!^)  ,'• !  ■\U 
que  la  codjd»  nllana  :  ;:  (  -l-tiv- 
no  guac¿^«6p^  áfiadnoLii  i.t 


Avftii  Hita7>Ci%eiti; 
(que  ya  eo  salvo  «i^tfstakdarte 
cle¡ó)^«on"váiK>s  estiierzos 
por  defenderle  eombateu. 

Cuando  Ilegarqa  á  pnoto 
Taños  nobles  penoinies ,      -  '■■■i 
que  á  tan  feroz  sotdMteca 
-oKigMi'á'Tepórtaflíe,  ■  *■ 

Ensefi^doler'v^iéntés 
á  que  éi^iélen  j  acAteb* 
ala  mÁig¿t3Á  anof^Vk,'  ' 
qué  aunque  veiiliid*  tóigiaygtanje. 


De  eM^  e)  réy-'pHstoiiei*o  i 
cunde  la  nuera  al  instante' 
por  el'liito  y  otro/caittpb     '     ■ 

con  efectoS'i^eáiguÜesj''''  ■■       '  ■ 

LoB'frsm^ms  caballeros 
de  mas  valor  y  IWiajfr, --'■-.  í  '  f    : 
toman 'á'coirerlár'shérte     ' '  ¡i 
que  á  suvey  I^^íiO''darleJ'' 

Y'tbs  jBiefes  yxaudiMes'     >' 
de  las  tFopss  imyer¡de!«,    >'    '  '' 
vuelan  á  queicesc  al'ipnnttf-   >'-'!' 
la  mottindad  y'la(«ingrei''  ■:  '■' 


HISTORIÓOS.  ISf 

£1  de  Pescara  glorioso    ' 
corre  lijero  á  la  parte    - 
en  que  al  rejr  Frandaco  jvzga 
espuesto  i  TiUano  ultraje.. 

liega,  del  caballo  salta, 

Íccm  respeto  admirable, 
incadas  ambas  rodillas 
la  mano  quiere  besarle. 

-No  lo  consiente  el  monarca, 
que  tiene  un  consuelo  grande 
en  verse  jk  |»-otejido 
por  hodabre  que  tanto  vale. 

Y  obligándole  risueño 
de  la  tierra  á  levantarse, 
^Noble  marqués  de  Pescara, 
pues  que  la  fortuna  os  cabe, 

»(Le  dice)  de  tal  victoria,  ' 

os  pido  no  se'derrame 
de  mis  vencidos  vasallos 
la  desventurada  sangre. 

» Y  espero  que  en  tos  «nCoentren 

t>rotector,  amparo  y  padre, 
08  franceses  que  se  minen  r 
como  yo  en  tan  duro  trüce/' . 

De  lágrimas  arrasados:  ■  ■  ? 
los  ojos  al  ¿flcuchárle  ■■  •■;  ■  -; .' 
Pescara:  *^5eífair,  te  dioe^      ■ 
vuestra  súplica,ea  CB  baUe;- 


.o„8i.; 


V  ROIUXCES 

•  Pues  h  nación  espa9(^. 
que  logra  trionfo  tan  ffraíule, 
eh  b  TÍctoria  es  tan  noole 
ccMiio  brava  en  el  combate." 


TambieD  el  del  Vano  fle^ 
y  el  rer  le  recibe  a&ble , 
y  con  dignidad  le  eli^ 
por  su  apostura  y  su  talle. 

Y  el  consuelo  se  díráa 
en  su  abatido  semblante» 
de  verse  entre  caballeros 
que  batar  con  reyes  saben. 


Mas,  impreviste  incidente 
vino  de  nuevo  á  alterarle, 
y  á  hacer  mas  terriUe  y  duro 
su  destino  deplorable. 

De  Borbon  el  duque  altívt, 
¡desacato  repugnante! 
á  sn  rey  veñudo  quiere 
sin  reparo  presentane.   '        -  -  ''. 
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jY  cómo  ^  Manchado  todo ' 
coa  propia  frSDce^  sangre,' 
de  nn  'valor  iQal  «mpleade 
bacieado  insolente  alarde. 

No  le  conote  Francisco, 
pero  de  pronto,  al  mirarle, 
oíó,  por  un  secreto  impulso, 
de  gran  enc^  sefiales. 

Y  c[uién  era  preguntando, 
como  el  marqués 'contestase: 
''*Señor ,  de  Borbon  el  duque ," 
puso  un  ceQo  formidable. 

Y  volviendo  las  espaldas 
con  dignidad,  ocultarse 
qmso  entre  aquellos  guerreros 
porque  el  duque  no  llegase. 

botólo  Pescara  al  punto, 
y  como  discreto  parte 
á  evitar  ioconvenientes 
y  á  allanar  dificultades. 

Ruega  de  Borbon  al  duque 
que  el  sangriento  estoque  envaine, 
que  quite  ía  sobreveste 
j  que  se  limpie  la  sangre. 

Y  con  ¿1  á  pié  se  acerca , 

donde  el  rey  inexorable        ■^■ 

no  digna  volver  ^il— tfó"^^  - 
que  en  ira  yeniapor  avds.     • 


I  -  Goiíglc 


La  mafío  el  ^u]ue  Je  toma 
de  rodilla;;;  arrogante 
la  retíj»  el  rey.  El  dnqoe 
tiene  la.  audacia  de  habUde,' 

Y  el  monarca  levaotaudo 
los  ojos  cCM3ao  volcanes 
al  cielo,  en  voá  aha  dice: 
*^¡Santo  Dios,  paciencia  dadme!" 

Ojendo  lo  cual  Pescara, 
hace  que  de  allí,  se  i^rte        -    - 
el  de  Borbon,  y  de  é\  libre 
tornó  el  rey  á  sosejjarse. 


Qi©sai^Er(g!2  ,aT* 


'  'Reunidos  los  generales 
de  las  naciones  distintas 
que  el  ejército  del  César 
ya~vencedor  componian, 
Acatan  al  rey  cautivo, 
y  le  consuelan  y  animan, 
conducirlo  dÍ6{k>niendo 
á  los  .muros,  de  Parb. 


RISTOKIOM. 

Dñile  aa!  corcel  generosOy 
con  honrosa 'comitiva       :    <    -'>) 
de  franceses  personages 
que  rendidos  kr  aeguiaii.         :  ! 

Y  antes  ¡confesando  tod^s  ! 
con  admirable  justida,   ...iri    i 
que  victoria  tan  insigne,,  .r 
triunfo  tan  grande  y  tal  didia^ 

Se  debe  tan  solamente    ' ' 
á  la  espaiSc^  milicia,  '-  ■'■ 

disponen  que  Espafia  SC^  [■■  '•■ 
tenga  la  ffferogxtiva    .  ■■•  ' 

De  guardar  un  prísiouerd 
de  tan  importante  estima,  . 
y  que  Alarcdn  el  femoso  '¡ 

de  akaide  y^  guarda  le  sirvaí  '■    • 


En  medio,  pues,  de;  Id»  tiúxios 

españoles,  y<á  su  vista,  >  'i'.i-i-i 
desplegadas  jas  banderas  :.■••  ■'>'. 
de  gloria  y  laureles  ricasv  n. 'i  ' 

De  AlaToóttá  !•  derecha  / 
el  rey  de  Fraacni'Caaiinaii-'  ■>»;> 
esforzándote'«rj^iilloso:i  -.  nir  tit 
«I  dar  áiU'fu'^nrisRtUfi  r<í  oft 


nGoogLc 


los  eacuatlraiMs  tadeatnii 

3 ve  una  laden.oont^iaa     :    - 
e  aquel  cvmno -ocupalianí,  i    :: 
al  pasar  la  infánterá 

Espofioh,  entoñasmadoa  í 
le  hacen  salva,  y, alta  grita 
levanlao  basta  tas  uu^ 
rejúiendo:  Espt^Ut  im>a. 

AI  rey  suspende  tal.itaoestta 
dada  por  las  tropas  it^'wBW 
del  ejército  trian&nte.v 
y  es  novedad /que  le  admira-i  -' 

ReciHiocíendaí  cuan  alta 
la  espaBda  gloría  Inrilla,    ' 
pues  competencias  no  admite  ' 
y  dá  admiración,  no  .envidia; 

A&ble  el  rey  conversando 
om  las  personas  distintas 
que  le  cercan,  caminaba 
gallardo  sobre  la  silla. 

Y  al  eocontsar  delfrancesb 

Íirinoneros  las  «nadillas, 
os  cónsul  cui'Sa  eiox^^ 
y  con  sa  voz  lAsianima. 
'     Y  á'los  cabós.espaBolés,'  ' 
que  en  respeto  y  aorteaíá 
ni  UD  solo  pan^ '  Jesdibcn    : 
de  lo  que  á  nobísaoMiga, 


HISTÓRICOS. 

Ijós  recomienda  con  tanto 
cstremo,  a&n  j  candas, 
que  se  arrasalMn  los  ojos 
de  cuantos  alh'  venían. 


En  los  altos  de  )a  marcha 
embarazosa  y  prolija, 
Varios  soldados  de  cuenta     ■.  v 
á  ver  al  re^  .acudían. 

Y  el  rey  demostraba  atento 
con  delicadeza  fina, 
gusto  en  que  le  presentasen    ,, 
los  de  garbo  y  nombradla. 

Llegó  entre  tantos  acaso 
Roldan,  hijo  de  Sevilla, 
llamado  el  arcabuzera, 
mote  puesto  con  justicia. 

Pues  lo  era  tan  estremado, 
que  nunca  erra  puntería, , 
clavando  siempre  las  balas.     , 
donde  clavaba  la  vista. . 

Este  tal,  galán  y  apiKstoi 
de  cara  muy  e^resiva, 
de  talle  en  e&tremo  airoso. 
de  aguda  fisoiwmtíst^^       : m.  . 


Con  aire  mattm  j  jaque,     ' 
calzas  de  majo  y  ropilla, 
con  un  mmenso  clüpéo  - 
de  alas  luengas  y  tendidaa; 

Con  su  cuera  y  sos  mangotes, 
y  sus  frascos  en  k  cinta, 
de  recamos  adornada 
y  de  escarcela  provista, 

Se  acerca  al  rey,  y  apoyado 
del  arcabuz  en  ta  horquilla, 
y  zarandeando  el  cuerpo 
cual  hombre  que  nada  admira , 

**Smor  (con  ceceo  dice, 
y  leúgua  aunque  gorda  vira) 
cuando  mi  sargento  anoche 
me  dijo  que  combatía 

«Vuestra  alteza  en  este  empeSo. 
preparé  varias  cosillas; 
los  trastos  que  en  tales  lances 
cualquier  hombre  itecCsita. 

» Fundí,  señor,  doce  balas, 

re  al  cabo  son  la  comida 
esta  serpiente;  (mostróle 
el  arcabuz  con  sonrisa, 

»  Prosiguiendo:)  fundí,  d^, 
doce  balas,  las  precisas. 
Stás  de  plomo,  destinadas 
á  canalla  gavachina';  '-       ' 


HinORICOS.  US 

*  Y  1»  seis,  may  á  mi  gasto 
cumplienHi;  ¡IMos  las  lieiiAga! 
Fandí  otras  anco  de  plata 
'  para  gente  de  alta  guisa; 

»Y  en  cinco  ilustres  monsiures 
se  hallarán,  no  están  perdidas, 
que  vive  Dios  tal  acierto 
no  lo  he  tenido  en  mi  vida. 

»  Y  una  fundí ,  finalmente, 
de  oro  muy  puro  j  sin  lioa, 
aqui  está,  seSor,  miradla.^ 
Espnso  á  la  rema  vista 

Una  gruesa  bala  de  oro 
que  en  la  escarcela  traía, 
continuando,  sin  turbarse, 
con  gracejo  y  con  malicia : 

*^ran  seílor,  fundí  esta  Inla 
para  daros  muerte  cligna, 
si  en  el  combate  de  Teros 
se  me  lograba  la  dicha." 

»Y  ya  que  vuestra  fortima 
no  08  puso  en  mi  punterfa, 
vuestra  debe  ser  la  prenda 
que  sienfpre  vuestra  á  ser  iba. 

«TfHDadla,  atSlpr,  tomadla, 
pesa  dos  ornas  fTamptidas,-- 
y  puede  que  para  ayma    '    - 
de  Vuestro  rescate  mvU.*^ 


,  Gooyk 


Al  rey  Francúco  la!  gracú 
hizo  aquella  retahila 
del  andaluK,  y  el  despejo 
con  que  acertara  á  dedna. 

Que  afable  tonuS  la  bala 
diciendo:  ^Amigo,  la  estima 
mi  aprecio  «i  mucho,  j  confia 
que  o6  lo  mostraré  algún  dia." 

Roldan  le  hizo  reverencia 
y  vuelve  á  entrar  en  su  fila, 
tan  contento  de  sí  miano 
que  m  á  Carlos  quinto  envi£>. 


SL^StiÍ.S^(e]2    T» 


PUE^Jo  absoluto  de  Italia 
fue  el  insigne  emperador, 
con  esta  escelsa  victoria  . ,  ^ 
del  alto  esfuerzo  e^£i^; 

Y  cautivo  id  rey  de,  Fnucia 
vino  á  Madrid  y  hahiv^.: 
la  torré  dé  los  Lujanesi  , 
con  Hernando,  de.  A^rc^  .; 


HISTÓRICOS.  Ur 

£a  la  plaza.de  la  Villa 
aun  dora  esta  torre  el  sd,'     ■  ■ 
coronada  de  recuerdos 
que  el  tiempo  no  borra,  nK 

De  ella  al  cabo  el  rey  Francisco 
rescatándose,  tomó 
á  ocupar  el  rico  tcoao    ■  ■       -.: 
de  la  franoesa  nación.    ..    -      í- 

Fero  su  rendida  espada, 
prenda  de  insigne  valor, 
testigo  eterno  de  un  triunfo 
que  el  orbe  todo  admiró ; 

En  nuestra  regia  armería 
trescientos  aüos  brilló , 
de  los  franceses  desdoro, 
de  nuestras  glorías  blasón. 

Hasta  que  amistad  aleve 
que  ocultaba  engaño  atroz, 
con  bálagos  y  promesas 
que  ensalzó  la  adulación , 

Tal  prenda  de  un  triunfo  nuestro 
para  Francia  recobró, 
como  si  asi  de  la  historia 
se  borrase  su  baldón. 

Harto  indignado,  aunque  joven, 
esta  espada  escolté  yo, 
cuando  á  Murat  la  entregaroit 
en  infame  procesión. 

L-      .      l;GOOglC 


Pero  8Í  lleva  la  i 
U  gloria  eterna  c 
mas  durable  que  en  acero 
de  b  alta  &ina  en-  la  tos.' 

Y  en  vei<le  tal  prenda,  E^ 
sapo  añadir,  títc  Díim^ 
al  gran  nomlnv  de  Flavía 
d  de  Bailea  que  es  aujor. 


kstíCCunofírtC. 


*H)la.  hicygos  y  escuderos 
de  nú  akdmia  j  nú  blasoa » . 
nñrad  coipo  bien  nacidos 
de  mi  sangre  y  casa  en  pro. 

«Esas  puertas  se  deiEiendan 
que  no  ha  de  entrar,, vive  Diw, 
por  ellas,  quien  no  estUTÍere 
mas  .limpio  que  lo  está  el  SoL  . 

»r4o  pn^we  mi  palado 
un  femaitido.  traidor , 
que  contra  su  rey  combate 
y  que  á  su  patria  veudit},  ,, 

.  .«Pues  á  él  es  de  reye^  frímo , 
primo  de  reyes  ^y  yo;;   . ,  .  ^ ,, 
y  conde  de  Bcnavente 
si  el  es  duque  de  Borbon.., . 
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"Llevándole  de  venta  ja, 
que  Dunca  jamás  nta^it^ 
la  traickxi  mi  noUe  sangre» 
;  j  ba]tier  naddo  e^ialfdL^ 


Aá  atronaba  la -calle 
mía  ya  cascada  voz, 
que  de  un  palacio  salía 
cuya  puerta  se  cerró, 

T  á  la  que  estaba  á  caballo 
sobre  nn  n^ro.  {ñsador', 
siendo  en  su  eacndo  las  Uses. -'_ 
mas  bien  que  timbre,  baldm^ 

Y  de  pages  y  escuderos 
•  nérando  un  trdpel  «i  pos  ..■ 
abiertos  de  ñcas  galas, 
el-  gran  duque  de  Borbon.  .:■.•' 

£1  que  lidiando  en  Pavía 
mas  qué  valiente,  feros,       •>  ■ 
gozóse  en  ver  prisionero 
á  su  natural  señor,  -■  /  •  ■ 

■''TT  que  á  Toledo  ba  vemdo 
ufano  de  su  traición , 
para  recibir  mercedes, 
y  ver'al  Emperador. 

r     .    I, Google 


En  una  anchurosa  cuadra 
del  akázar  de  Toledo, 
tniyas  paredes  adornan 
ricos  tapices  flamencos, 

Al  lado  de  una  gran  mesa 
que  cubre  de  terciopelo 
napolitano  tapete 
con  borlones  de  oro  j  flecos ; 

Ante  nn  sillón  de  respaldo 
que  entre  bordado  arabesco 
los  timbres  de  España  ostenta 
j  el  águila  del  impena 

De  pie  estaba  Carlos  quinto 
que  en  E^spaña  era  primero , 
con  gallardo  y  noble  talle,    ;  ., 
con  noble  y  tranquilo  aaiecto., 


I  unuitcu . 

De  brocado  de  <ffo  y  Uanco 
viste  tabardo  tudesco, 
de  rubias  motas  orlado, 
j  desabrochado  y  suelto. 

Dejando  ver  un  justillo 
de  raso  jalde,  cubierto 
fijCHi  primorosos  bordados 
y  costosos  sobrepuestos; 

Y  la  escdsa  y  nóMe  inagnía 
del  Toisón  de  oro,  pendiendo 
de  una  preciosa  cadena 

en  la  mitad  de  su  pecha 

Un  birrete  de  velludo 
con  un  blanco  airón,  snjeto 
por  un  joyel  de  diamantes 
y  un  antiguo  camafeo. 

Descubre  por  ambos  lados, 
tanta  magestad  cubriendo, 
rubio,  cual  bai4>a  y  vigote 
bien  atusado  el  cabdllo. 

Apoyada  en  la  cadera 
la  potente  diestra  bá  puesto, 
que  aprieta  dos  guantes  de  ámbar 
yttn  primoroso  mosquero. 

Y  con  la  eániestra  halaga, 

de  un  mastin  muy  corpulento, 
blanco,  y  las  orejas  rubias, 
d  ancbo  y  carnoso  cuello. 


Con  el  GondúflaUe  inagrtS, 

apaciguador,  del  rtáno ,  '■■'U' 

de  los  pasados  disturlños      ■■■■•■\¡ 
acaso  está  dúcurríenclo ;     -  i;^   >!' 

O  del  trato  qú?  dispone-    ;' 
con  el  rey  de  Francia  preco', :  i  i ' 
ó  de  asuntos  de  <  Alemania  t'   !"  >. 
agitada  por  Lútéro.'  n   rl 

Cuandof  un  tropel  de  caUdlos 
oye  venir  á  lo  lejos,'  'y-np 

j  ante  olalcáiar.pawrse,'  ' ;, 
quedandp'íodo  en  silencio^  ■•'•  !r. 

'En  la  hatecámaT»  suens  / 
rumor  iitípe^s&do  luego,    '■-  >;"' 
ábrese  dl'finta  mampara     >  i'>U 
j  entra  etllé  Borlwm  soberbioil' 

Con  el'seniUatite  de  ifzti^, 
y  con  los<^  de  fiaegó,-'".n  ■■.■'<> 
bramando  de"ñ-a/'y'W' rabino  t  ■; 
que  enfrena' mal  el  t^spetá  in-M 

Y  con  beilÍnifbÍQuté  lengnlr' 
y  con  mal'borTitdiáicefío,'"^  o  > 
acusa  al  de  ^Beñavcate  '  .  •  -i-}  ■ ' 
un  desagntVip>pidíebiioí:^:-'ii'  '<■' 


Bel  «spaStcfl  Ccíndestáble.  >:  t 
latió  con  or^iUo  el  pedho,  '  ' 
u&no  de  la:cntereza    <     - 
de  su  esdareckto'ideudck ' 

Y  aunque  advertido  procura 
disimukr  otal^dbcratOj 

á  su  noble  roCtro  BstMian 
la  aprobación  .y  «1,  Contenta     - 
•'.  £1  Emperador  ua  ponto  ' ; 
quedó  indeciso  y  Isuspenso,  -  '.  - 
sin  saber  que  respondede 
al  francés,  de  eno)0  ciego. 

Y  aunque  en,eu  ifijieri(»  te  gi 
osa.  el  proceder  vicdento' 

del  conde  de  Beui^veiUe; 
dealtas  espOTaosas  Uedo  -  , 

For  tener  taleá  'vasallos ,  ' ;  ' 
de  noble  leakád; modelos,  :  ,  - 
y  condos  qtte,«Vánoho  mundo  '. 
será  ásua  glóEi^  estreche^ 

Mucho  al  ide'Bctfbon  le  débc 
y  es  fueráa  aatisfiMierloi,  . 
le  ofrece  para oftkittrlo        ■•.■.w--: 
un  desagcinaioop^lriUh 
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Y  llamando  á  un  geptíj-bdmbre, 
con  el  semblante  severo  V'u  :  ■^^■ 
manda  qu^  el  <le  BenaTente...,ir.- 
veoga  á  »u.  presencia  presto,  ;;.',', 


Sostenido  por  sus  pajes 
desciende  de  su  litera 
el  conde  de  Benavente 
del  alcázar  á  la  puerta. 

Era  un  viejo  Yespetable,     v 
cuerpo  enjute),  rara  seca t  .    .*.., 
con  dos  o}0»-pqfno  chispas, 
cargados  de  largas  cejas,   ;    ,  ,  .^ 

Y  con  semblante  mujrr,iui^)e, 
mas  de  gr^v^dad  tan  s^^^^^  ..f 
que  veneraci<ai¡^e  lejos*  ., ._.,,  ,,., 
y^  miedo  c^Ur^^e .cerca...    ;  ^^J,^Ji 

Eran  Ba.,^rage:unas  cak^».^ 
de  púrpura  de  V^enda»  ■ .,.  ,,.¡ 
y  de  recamadQ.itplc'       ■,'.■:■':.'. 
un  coleto  á.  la,  Jeopesa.'  ,  ;,¡¡yi-,,J,' 


'    Dfe^J&tto  lienta- ^e^ 

unos'  f  Otea'  ^úantecidM 
COD  nhd'M  barcelonesas.  ' 

Un  birreton  de  velludo 
con  8u  cuitíUo  de  perlas, 
y  el  saban  de  paño  verde 
om  auunares  de  seda. 

Tan  solo  de  Calatrava 
la  Ínsig;nia  española. Upí^j 
que  el  toisón  ha  despreciado 
por  ser  orden  estranjera. 


■■"I^f"   ■  !  .. 

Con  jaso  tardó,  aüóque  firme, 
sube  por  las  éitaletás, 
y  al  verte,  las  alabardas  ■    ' 

un  golpe  dan  én  laí  fierra.      ■   • 

Golpe  de  hoWóí'Vy  'de  aviso 
de  qué  én  d  alcázar  fentnl''  ''■'' 
un  grande.'á  (júiétt  sfe'Ie  débér 
todo  bonor  y  térítertíícíá.       -■  í 

Al  íegar  S-lit;tíñieídaV  ■ 
los  pajes  que 'esíáii' en  ella '  ¡   '' 
con  respeto  fó  MüdaiV  '   '■    '•'"  ■. 
abríendQ  las  áiU^''¡Hieftifs.    "■ 
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CoD^graVe  paso  entra  el  cjonde 
sin  que  otro<avÍso  precedx, 
salonea.  atravesando 
hasta  la  cánára  regía.. 


FensatiTO  está  el  mcmarcfl , 
discurriendo  como  pueda,;  . 
compODer  aquel  disturbio ' 
sin  nacer  á  nadie  ofensa. ' 

Mudbo  al  de  BorboQ  te  debe, 
aun  mucho > mas  de  ¿1  espera,-; 
y  al  de  Benavente  mucho'  , 
considerar  le  interesa.  : 

Dilacic»  no  admite  el  ^Sb, 
no  haj  quién  dar  consejo  pueda, 
y  Villalar  y  Pavía 
á  un  tiempo  se  le  recuerdan. 

"Em  el  sillón  asentado,  . 
y  el  codo  sobre  la  mesa, 
al  personaje  recibe 
que  comedido  se  acerca. 

— «Wítf— -V-  _  ^ 

rif.í' '"      1  ■■•iiKiíiíid  ai". 
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Grave  ú  G>nde  le  salada- 
con  ana  rodilla  ea  tierra , 
mas  como  Grande  del  rano 
áa  descubrir  la  cabeza. 

El  Emperador  benigno 
que  alie  del  suelo  le  ordena, 
y  la  plática  dificil 
con  sagacidad  empieza. 

Y  entre  severo  y  a&HAe 
al  cabo  le  manifiesta, 
que  es  el  que  á  Borbon  aloje 
voluntad  suya  resuelta. — 

Con  respeto  muy  profundo, 
pero  con  la  voz -entera, 
respóndde  Benavente 
destocando  la  cabena : 

**Soy,-  señor,  vuestro  vasallo, 
vos  sois  mi  rey  en  la  tierra,  • 
á  vos  ordenar  os  cumple 
de'mi  vida  y  de  mi  hadenda. 

»  Vuestro  soy ,  vuestra  mi  casa , 
de  mi  disponed  y  de  ella, 
pero  no  toquéis  mi  honra 
y  respetad  mi  conciencia.  ■ 

»Mi  casa  Borbon  ocupe 
puesto  que  es  voluntad  vuestra, 
contamine  sus  paredes, 
sus  blasones  envilezca; 
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nQue  á  mi  me  sobra  en  Toledo 
donde  vivir,  sin  que  tenga 
que  rozarme  con  traidores 
cuyo  solo  aliento  infesta, 

» Y  en  cuanto  él  deje  mi  casa , 
antes  de  tonuir  jó  á  día, 
purificaré  con  fuego 
sus  paredes  y  sus  puertas." 


Dijo  el  GcMide,  k  realJmána 
besó,  cubrió  su  cabeza^  .  ij  >'- 
y  retiróse  b^ndo  ...i  >  H'.  i^^t 
á  do  estaba  su'litenu        i'^.t^ 

Y  á  casa  deun  sü  pendente 
mandó  que  lecondüjenni/  ím 
abandcmando  la  suya  '  ' '.  ■■■^n- 
con  cnanto  dentro  se  cbdetra. 

Quedó  absorto  Carlos  -quinto 
de  ver  tan  noble  firmeoa,  i  >:  < 
estimando  la  de  Esparta  i  - '    ' 
mas  que  la  imperial' diadema^  ' 


^¡lOfií) 

L-  i.-.i,Google 
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%^lSÍÚJSM¡i  aT<* 


MuT  pocos  dias  el  Dnqoe 
hizo  mansión  en  Toledo, 
det  noble  Conde  ocupando 
los  honrados  aposentos. 

-Y  la  noche  en  que  el  palacio 
dejó  vacío,  partiendo, 
con  su  séquito  y  sus  paje*. 
orgulloso  y  satisfecho, 

Tuiiió  la  apacible  lona 
un  vapor  blanca  y  espeso  j 
que  de  las  ahas  techumbres 
se  óba  .elevando  y  creciendo : 

A  poco  rato  tornóse; 
en  humo  confuso  y  denso, 
que  en  nubarrones  oscuros 
ofuscaba  el  claro  cielo ; 

Después  en  ardientes  chispas, 
y  en  un  resplandor  horrendo 
que  iluminaba  los  valles, 
dando  en  el  Tajo  reflejos, 

I       I  Google 
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Y  al  fin  su  furor  mostrando 
en  épibravecido  incendio, 
.  qñe  devoraba  altas  torres 
y  derrumbaba  altos  techos.         ' 


Reseñaron  las  campanas, 
conmovitSse  todo  el  pueblo, 
de  Benavente  el  palado 
presa  de  las  llamas  viendo. 

El  Emperador  confuso 
corre  á  procurar  remedio, 
en  atajar  tanto  dafio 
mostrando  tenaz  empeño. 

En  vano  todo;  tragóse 
tantas  riqueías  el  fuego, 
á  la  lealtad  castellana 
levantando  un  monnmoito. 

Aun  hoy  unos  viejos  muroi 
del  humo  y  las  Hama«  negros, 
recuerdan  acción  tan  grande 
en  la  &mosa  Toleda 


I  n  Google 
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Al  Exc^p.  3iL.  Duque  de  ps™>. 
ETG  mácese 


.De  Fortuna  en  la  alta  cumbre, 

grande,  joven,  rico,  bueno, 
de  virtud,  saber,  belleza, 
dechado,  pasmo  y  modelo;  . 

El  mas  gakn  en  la  corte  f 
en  las  justas  el  mas  diestro,  . 
el  mas  a&ibl?  en  su  casa, 
el  mas  docto  en  el  consejo; 

Brilla  el  marques  de  Lombay 
cual  rutilante  lucero, 
al  lado  de  Carlos  quinto 
domador  del  universo. 


,x;o..,gio 
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Mas  entre  tantos  aplausos 
j  m,  t?^  elevado ,  asjm^^  ^ 
va*!l"3e'elorbe:le  wnffea      ir      J 
j  donde  le  halaga  el  cielo. 

Algo  falta  á  su  ventura, 
'6  alguna  mano'  deltierró 
del  corazón  ae  la  arranca, 
y  se  la  saca  del.p^j^i 

Melancólico  el  semblante, 
j  los  labios  entreabiertos, 
y  las  siniestras  miradas 
y  el  mudo  d&saaQ¿idge\  , 

Ya  en  los  saraos  de^  corte, 
yft.eO'T^.íestioe^i^u^qps, . 
'  ya  en  la  caía  bulliciosa , 
ya  en  solitarios  paseos, 
'  Ya  en  el  salón;  ya  ^  la  |Jata, 
ya  en  la  justa,  ya  cn'd  teipp^ 
en  la  mesa,  en  el  dcspacbo,..'  ' 
en  la  vigilia,  en  el  sueño,    ' 

Un  alma  rola  descubren 
por  un  fijo  pensamiepto, 
y  un  corazón  que  devora    ,'  : ' 
el  cáncer  de  un  gran  secretó.   ' 


mGooglc 
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En  v&no  sondar  procurani' 
los  maligiMtt  {nkicie{g;cK, ''   '    -*' 
con  astneiB  coTtesána     ' '-'    '    ' 
aquel  abismo' cncnbiertó.  '       ' 

Taaí  secamente,  colondirn^ 
que  los  ocultos  tonDenK»-  ¡ 
del  iDaTqu¿St'ts&  dulcifican';  'i>i' 
para  ser  mayores  íüego;  -•    -•■;■ 

O  cttdH^  én  palacio  añilb 
al  serviti»- hóilToso,  atento,''  - 
de  la  Emperatriz  augusta, '.>!nr> 
de  las  hermosas  ioaodelO'; .,  j  "'■ 

O  cuando:  basca  dcvotq    '' 
con  ei'fwvc'r  más' ingénÜA/''- " 
arrodillado<en  ta  iglesiav;'!'  '' 
en  Bios^ampaToy  consiieli>7):  i 

O  caai:kdo  por  los  iordif)^ 
que  al  pierde 'la  gran 'ToIóíomí 
riega  el  *rs^,  «  "pasea  nii;.-:  !^ 
solo,  y  del  fauBicio'l^()s>':i:<i'->í 
' '    Con  Garcilaso  su  aaágajf 
ora  escuchando  sus  vetsM^  i.  ' 
ora  en  largas  eonferenraEu^  >  i'' 
de  gra»  sigilo  y  misterio. ^  ■•¡•:'i 
■-"'  Allá  cnpakicio  em)»ebido> 
quedaba  en  nfudo  émbeUsbt't  ; 
pálido'6  rojo'vl  semblaáte,    > 
convuko^'figitBdd  él']^écho('/'  ,■ 


t;„„sic 


llen«  de  t^  ydf  biego, 
de  la  EmpoBtrñ  herñosa. 
los  mas  levét'  wowawepttis. '. 
Enlatarla,  «n>aer^I»4  : 


y  en  3 

aunque  tjmidd'y'-tivrfaad»,  '  ^ii 
diestro  y.  háljl, por  .«atremo.  .j 
,  AbatKlo'y  cpnMemadoi '  •■ 
se  le. miraba. eB,d.'tOai^t  'i  i. 
conio.(|tBeae8tá-ea.i)>talla  '  -'< 
con  jigaatos  -del  iofienna; 

Y  pide  al  OaiDBpdtaate>  -'  - 
para  tal.  combate  «ealueinüoí    .     . 
y  despujotldé  brdr..«n,!rató, 
y  axuf'jiia!verten.ya«to;a{oer4o,  > 

Bijümé  que.encoblcalttí 
de<au¿eticoi^ia  Ueno^ .;. 
al  SeSor  á  quien  auíittlío' 
demanda  en  <4bto  «prieto., 

Yn^.aiLaní^  tti,las>$e]Tas 
era  t^jocnaz  y,tffim^,  ,  ,.  ., 
tan  esgBtmftU$»e^  vece^,  >  c  '..,.. 
otras  tan  oallad(^y^rioit,;-iv  -J- 

Cámb  «1  qué  «fcuénta,  delirios 
y  habb  .de  loettoiprQyectois, 
ó  escacha' teeofi^iuiiones. 
y  oye>iÍnflexibU¿.c(aise)os.       ■    < 
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En  estado  pñaétMe'   ■  li- 
sa espíritu  estabaipuesto,'-j;  'kl 
y  era  infelústi  entre  didias,  -  Jr 
iiichando  consiga  niesmov 
<.i><iEatne  pcuioTRtSi>.virtiide8<;.Í 
obligaáone8,ideaeos,       :  '>  ■•;■- 
< '.¡Dfcrqales  sttjestpones        <->'>  j 
y  celestiales  preceptos:-  '  ^  .  n. 

Siendo  campo  de  batalla 
,  su  mente  y  su  roto  pecho , 
do  luchaban  frente  á  frente 
ángeles  malos  y  buenos. 


lA'maa  louina  azucena,^ ' 
galaáel  jardinij  el  cuello  '    '■•  [ 
dobb'march^,  si  esconde-  ^'  / 
roedor  gusano  '«a  sw  seno^'  f  >  > 

Y  ti-  tnas^igaHdrda  enciÍMít 
que  aliB'vu^aipa'^á  losóeltM^ 
si  el  corasori  séfte-spc*  v-U-mj 
rómpese  al  sóplo^dd'vietHov'  f 
■  ■"■¡■i-Xá  conrian'dowevifermy 
no  puede  babef<'Wt3o  cue^i^j'il 
"ni'wlud  qtte  ttosi'^oWre'  i'  < 
con  un  leonaan'dsihH^-i.  »'>> 


.ooglo 


Al  cabo  maligna  fiebre    -  i 
convierte  la  «ogré  en  ííi^Oi 
por  las  robustas  arterías, 
por  el  juveiiil  cerélwo 

Dd  de  Lombay,  qse  postrado 
yace  doliente  Qn'iÍB.lecho       'i 
de  oro  y  seda ,  que,  es  ya,-  |ob  mandol 
duro  potro  dettomieiiu».    '  -  . 


0)iDo  gefe  de  palacio 
tiene  su  vivienda  dentro, 
con  ostentación  servido 
de  pages  y  de  escuderos. 

Mas  .la  pena  mas  amaiA' 
y  el  nias;bondo  deácoi^ifdpk. 
j  la  ansiedad  mashúrreodal.'- 
y  el  cuidado  mas  acervo      '.:  ■ 

Reinan  en  las.  ricas  salas/ 
CDtte  amigos  y  entre  deudo3H¡i, 
cunden  en  palacio  todo,       '    * 
y  consternan  á  Toledo.       .■.  ?: 

Pues  reyes,  príncipes,  gnmdes, 
hidalgos  y  cabaUeros,  .  ;, 

y  hasta  el  yiUgQ  humilde ,  miran 
OH)  aaas^Mrt)  ^.  desconsuelo   „ 
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En  el  pcli^o  de  muerte- 
á  tan  galbrdo  mantxbo,     V  - 
á  tan  alto  personaje, 
de  virtud  á  tal  portento. 

Y  no  haj  semblante  siti  llanto, 
ui  sin  ai^;ustias  faay  pecho, 
ni  labio  que  no-pregunte 
con  inquietud  J  con  miedos  :" 


Garcllaso  de  la  Vega, 
(sin  que  ni  el  hambre  ni  el  sucíío 
en  su  ansiosa  vigilancia 
tengan  el  otenor  imperioj) 

Pii  un  hora,  ni  un  solo  instante 
deja  el  lado  del  enfermo, 
y  de  él  los  ojos  no  aparta 
sentado  j^nto  á  su  lecho. 

Ojos  de  llanto  arrasados,' 
pero  de  continuo  atentos 
á  que  nadie,  nadie  escuc&e 
su5  Eantásticos  conceptos,         '. 

Las  voces  rotas;  que  aca^ 
del  delirio  en  el  acceso      '  ■ 
soelen  dar  Cnnfsta  lumbre  ..<  t 
rereland»  hoaUmmi/lniaiD  pjc 


KOMANCU 

Y  tsando  allá  á  media  Doclie 
rendidos  ya  por.  el  «uño 
vacian  los  servidores 
reinando  feral  isilejicio, 

Y  en  letai^  sumerpdo 
también  mirafai-  al  enftniMí»  '•  • 
éa  el  estado  terrible 

en  qóe  es  caá  muerte  d  satSSan 

A  la  luz  trémula,  opaca, 
de  lejano  candelero, 
que  abultaba  oscuras  sombras 
en  las  cortinas  del  lecho, 

Dando  vislumbres  etaasast 
y  fantásticos  reflejos,'  c    > 

en  rapacejos  de  oro,  i  ■    ' 

molduras  y  terciopelos;       -m  i 

Garcilaso,  vigilante,    ' 
un  tenue  rumor  oyendo, 
se  alzaba  con  mudos  pasos,)'    ' 
y  á  un  lado  del-apoaehto    -'    ■-. 
■  Ijevantaba-,  no  sin  sustov 
un  rico  ta^z  flamenco,      ■■  -^i 
y  en:  la  pared  desculn-ia      >•.  . 
angosto  postigo  abierto.^ —      .i' 

v-Vaao  bulto  silencioso  -  - ,  ■ 
por  él  asomaba  lo^o,        >  !  !> 
con  makito  yr^apúzísin  foníittí 
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Sobroiatnral  producto      '■ 

de  algún  conjnro.  Con  leit^'-' 

pasos,  sin  vumor,  a)  lado  ■  •  '•' 

llegaba  del  rico  lecho.  ■■■' 

Y  en  el  dt^enfe  clavaba 
oyos  cual  brasas -de  fn^ot     ■• 

y  una  mano,  que'  en  la  sombra 
daba  vülnaibres  de  hielo,'       uc 

Por  la  calurosa  frente 
del  aletargado  enfermo         -  'i 
pasaba,  gemidos  hondos        -'in 
ahogando  «on  duro  esfuerzo.  >■'■ 

Y  al  inftailte',  y  por  el  mismo 
postigo  oculto  y  estrecho 
desaparecia,  dejando 

como  embalsamado^'el  viento.-'- 

Ser  dijérasé  uncncantoi" 
y  que  habia  cobrado  cuerpo  '  | 
alguno  de  los  delit-los        '    ""p 
de  la  mente  del  enfermo.—  -'•'^ 

La  senda  el  tapiz  borraba 
el  muro  otra  vez  cubriendo, 
y  tornaba  Garcilaso 
á  ocupar  mudo  su  puesto. 
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El  docUM*  Juan  VUIalt^xM , 
de  aquella  corte  Galeno^ 
al  personage  consagra 
toda  su  ciencia  y  sa  esmero. 

Y  en  el  proiúSfitíco  dudaf 
y  cauto  no  quiere  hacerlo, 
hasu  que  antomasnote 

mas  favorables  qne  «dvenos-» 

De  la  juventud  al  cabo  ' 
triunfó  la  fuerza,  y  d  délo  ; 
miró  con  benigno»  tifos 
la  angustia  de  todo  un  pueUou 

Y  apuró  el  doctor  «i  delicia, 
y  tornó  á  lucir  nsuieño 

el  rayo  de  la  esperanza 
en  los  aberrados  pechos. 

Docto  ó  sagaz  Villalobos 
prescribe  coliio  ren>edio,    ::■■ 
que  busque  fuera  de  £spa8i 
nuevos  aires,  dimas  nuevos  ■'. 


.izíJuGoogle 
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El  graa  manpiiés  de  laatÍMíj, 
del  inminente,  pdigro 
«alvo,  en  qneise^TÍó  de  maerte 
por  enferniitdai  ó  heAuo, 

Salió  de  E^Ka,  siguiendo 
los  saludables  avisos 
del  docto  Juan  Villalobos, 
6  médico  ú  adivino. 

Y  aunque  el.cbñar  á  Tokdo, 
para  sa  peíüo  lo 'mismo 
fue  que  defanéaUi  d  alma,       ; 
resignóle  M  tacrificio. 

Mas  aqtidta.oouka  flecha,. 
aquel  vcneoo  eeeondido, 
aquel  eDcabierto  oáaoer, 
aquel  pertinaz'  lüartiriú 

Que  desga^rdha- éu  piécbo, . 
que  tiub^a  «ik^  Éentidos,    - 
que  devoraba  sú  jfiAa\- 
que  era  sv  Infierno  coiitiiñio^''>' 
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A  los  campos  de  la  Italia 
llevó ,«*, mísero!  conngo; 
pues  penas  como  las  suyas, 
que  astros  y  contrarios  signos 

Combinan;  íragittBfy  aplican 
para  un  &n  desconociclo, 
en  un  alma'  de  gTMi  tnlbple, 
en  na  pecho  de  alto  brío, 

do  mudan  cnand»  «a-flmdb 
de  atmósfera  yAomaiaSmi'-  ^ 
porque  no  cambian  del  óelo- 
los  misterioaot  derigwiot.  ) 


■"Wll"-.    — - 


Halló  el  iDaTqiiés>«B  Itaiá^ 
(porque  al  cabo  el  ddo  xpúso 
que  algún  consodo  flDeontnse, 
que  tuviese  algttn'aKinoy) 

A  su  tiemo  confidoDK* 
á  Gardlaso  su  amigo-, '  ' 
que  guerrero:  taniinsigne    ' 
como  trovadoT'diviBOi '        ■-'it, 

Siguió  de-  Italía'h  ramrert' 
por  el  César  Garlos  quinto', 
coA  el  canto'de  lasMiuas' 
uniendo  de  Marte  eí  grita    ' 


El  maniuca,  cnal  «,_™ 
y  cnal  sleáipre  discursivo, 
de  atiuella.  sBerra  los  hmces 
siguid  con  deauedo  j  bnoj  ■ 

Y  ante  la <iit^>eriai  premicia, 
con  GarcHaso  su  ajioap, 

Máió  cono  caliaUero 
en  los  uunlwtes  y  átiíK. 

Le  encantaron  las  camrmtas 
y  los  Alpes  y  Apeamos, 
y  visitó 'cual  curioso, 
y  adminí  como  entendido 

Los  insignes  monomeníu ,  ^ 
ya  modernos  y  p  antigaos, 
que  hacen  el  suielo  de  Italia 
en  altos  recuerdos  rica 

Como  devoto  cristiano 
oró  postrado  y  sumiso,', 
en  las  ermitas  huañUa 
que  daban  nt^bre  á  los  ríteos; 

Y  en  los  magníficos  templos 
que  ensatan  al  cristianismo, 

y  son  de  aqudlas  audades     - 
ornato,  íama  y  prodigio. 


„.,x;„.,si.^ 


j  Cuántas  veces  lo«  jardines 
que  riega  el  Tesm  j  ü  Mincio, 
los  mismos  nombres  oyeron 
que  el  Tajo  oyó  sorpréndido! 

¡Cuántas  veces  las. canciones 
de  GarcUaso,  que  hoy  nwmo 
nos  admiran  y  entemeocn, 
vencedoras  de  tres  siglos. 

Tiernas  lágrious  sacaron 
de  los  o^  encendidos 
y  del  corazón  doliente 
del  marqués  ccnteniplativo;  a 

En  las  selvas  do  amocajtOf 
no  menos  hondos  suspéros, 
de  otros  destrozados  pedios 
los  acentos  de  Virg^Hol 

;  Cuántas  veces ,  ay ,  seguían 
del  marqués  los  ojos  6jos, 
de  la  plateada  luna 
el  lento  y  mudo  camino ; 

Y  al  verla  hacia  el  oeódente 
rodar  con  pausado  ¡iro, 
algún  encargo  le  daba 
para  el  Tajo  cristalino; 
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Con  sus  miradas  queriendo 
como  estampar  en  el  disco 
caracteres,  que  otros  ojos 
por  un  prodigioso  instinto 

Leyeran,  cuando  argentada 
derramara  al  claro  brmo, 
sobre  el  T^;to  faalconage 
de  algún  fflcázar  dormido! 


Dé  la  espcdicion  de  Francia 
toruaba',  pues,  el  servicio 
detEmpei'adcñr  siguiendo, 
don  Gardláso  el  divino. 

Cuando  no  lejos  de  r^iza , 
antigua  torre  <Í  castillo, 
á  los  pendones  del  César 
osó  estorbar  el  camino. 

Tal  empreta  de  denienles, 
por  temeraria,  el  prestijió 
perdió  de  valiente,  siendo 
solo  acreedora  al'casiigo, 

Y  á  dársdd  GatcHásó', 
desnudod^acero  limpio,.  : 
y  embrbxadaí  fa  raden;  - 
Toló  en  enojo  cnoeiidnlo. '> ! '  i ' 


los  tenaces  eneniig;o&,- 
y  darles  súbito  asalto 
deteTUu'oase  al  proviso. 

Sé  aplica  U  escala  al  'muro, 
y  sube  por'  ella  alfoo- '  ■ 
el  valeroso  poeta    '  >■  - 
que  él  miedo  jamás  lia-  nsto; 

Cuando  de  los  matacanes 
desplómase  con  ruido 
grave  piedra ,  que  arrollando 
la  escala,  frágil  camino 

Por  do'á  la  glona  sabían 
tanto  ingenio  y  tanto  bríoi 
birió  la  noble  caben  ^''^k 
do  el  lauro  á  lá  yedhi  lunodi 

Hubiera  evitado  ti  rayo, 
y  no  pudo,  ¡in&usto  sino! 
de  un  tosco  peñasco 'entonces 
evitar  el  rudo  tli-o.     ' 

Cayó  el  noble  Gardbso 
en  el  foso;  borrendo  grito 
de  desconsuela  y  veng^ua' 
atronó  el  fetal' recinto  }:- 

Y  el  de  Lombáy  pitearoso 
al  socorro-de  su'  am^jo"''''- 
voló,  y  en  sus  tiferáoBbrfazoe 
retiróle  coa  pdigr().< -•  if  • ' 


UISTORIGOS* 


Una^BK'  dé^nufr  eseombroií 
era  el  fnWfM  CM^tta, '  '    <   ' 
y  de  la  skrrqn. sangre ' '  i      •■■ 
era  su  «aehoífteo:  tm  riari-;  "' 
Pues  completa  la  venganza 
de  Garcilaso  baMr  quiso, 
en  dolor  y  safíá  ardiendo 
el  Emperador  invicto. 

MaB-,  :¡ay  i  fue  venganza  «stéril 
cual  siempi«  todas  han  ádq, '  ' 
vjWfi,  eñ  ^üíá  á  pocos  dias 
fa|-Ú . poeta  divino 

GatEáMTv-yevto, -d^ando ' 
la  hmá  de  ass^catritos,  '   y  '<• 
y  lá-glom:(le-8atnraerte   .:-•< 
por  rica  faeFeécU'i  Wñglos: 

Golpe  atroz,  golpe  tremendo 
fue  para  el  marqués  su  amigo, 
pérdida  tan  impensada, 
tormento  tan  imprevisto, 

Y  del  dolor  mas  profundo 
mil  pensamientos  distintos, 
y  mil  funestos  presagio; 
le  hundieron  en  tal  abismo; 
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Que  si  el  braxo  del  eterno^ 
que  aun  para  mayor  conflicto 
le  reservaba,  no  húlMerá 
dád<de  piadoso  auxQio; 

Acaso  una  nninai  losa,  < 
acaso  un  táimilo  ianüm»  '  ■ 
encubrieftm  7  tiag&rán  >.' 
los  restes  de  tmboi  hmigos. 


A  poco  coa  luto  anniso 
en  el  alma  y  el  vestído 
tornó,  '(infelicel  &  Tdbda  -i^, 
coa  el  César  Cirios  ^qnintbs  fp 

£1  marquésisin  confiduitie 
en  quien  eiiccxitrar  ativio,  '■  • 
ahoj^ando  en  toniMnto-iilvdá 
de  m  alma  rola  los  gtibw  ■: 


BUTOAICOS. 


^í: 


.    iiJK,p(»n.JjpAafa(k..../.,  , 
Eka  la-esMerón  floi^::: 

de  la  heümo»»  primEi«eA,.'F:|  r, 
lan  herinosa^«a  las:  v^feoMi  >  v 
que  e)  Tajo  aimferp  ri^a';.;  -i: 

Y  vo-'wl -joven ,  mtlWiittii 
rodando  por  la  alta  esfera^  ' 
de  pan»  Éafit ,  torrente. .     •    [ , 
ík  W  vÍTÍ£eii:  y  nuQva  r    , 

Dert^OKiba  por  Castilla , 
y  sobre' las jÍgante8ea&    :::     <  ¡.r 
torres  de'la  gran  Toledo,'     ..j,< 
de  España,  corte  y  dijideiiMt-    i  - 

De  'Toledo,  .que  cab  yetsMiB, 
banquete3,i<Uasas  y  fieiatR#,;.<  :> 
de  su  moiMr£^:miuiÍ£iQtij . 
solemnizaba J& yueltJL  ^i  >; )  I- ; 

CÓTWi^'^V»^  J  iU¡TOS*,    I 

dcodeJoce  ^i:destT¥«9y,.i|,  •■< 
gran  jinetp>«»  amba&Mlfa&rM,  < 
el  5acrQ,:yigMgwjto>C^ito»iii:t'jm 


RMUItOES 

£n  los  solierlMos  palacios 

acordes  a  " 


á  cnyo  compás  gallardas 
lucen  las  d^njs  s^s^renilas. 

Joyas, "íh^^dWí  TO^iiáidos 
los  ricos  salones  llenan; 
y  plazxiTTaale&v  |wébsv  \ 
corceles,  galas,  libreas. 

Opolétttbs  contsanei '  ■' 

en  laS'4ÍHte)os:BQ  CMIRMfd,-'  ''' 

y  dispoftí»'  mx  wmttO""''  :' 
donde^OSfenear  fiuS  gt>ftlid(SM. 

Eta"ííí  ifnnado^áj*tw»í  V 
deslmnfairando  la  -^iwtrjf  ^- '  ' 
el  de  LoEttbay,  rev«MeMA<íf  J^ 
una  berbetisca  yegtÜiiri'  ^''■''w' 

Y  coii  b'pñti  «í'i^trtDiK, 
haciendo  tata  alt»8-|tntiébtt;  ' 
que  deVf^BÍadM'jt  vtvüll  "  '   -'    - 
el  Tttlgo  Ik  plaza' btruteia^-'' 

{^Mfe  4as  lñ«ienté#'aíbttál 
una- banda  ^í^  y:riegrat'-!:<:  ■  -^ 
■y  neghJíí  los  ¿írtioetW'i  ■-  :''• 
del  erguido  caí«íor1l«t*i^'-  '•  ■'  ■ 

Unos'dlc^Wft'eHww  ■> 
con  qu&ifr«ti  al^gb'rw^eMH,' 
otros  cté  su  petAMui^to'í  "•■'■.;. 
meláiiCOlieo>el^«HtU»dfai>^'^  •'  .. 
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Y  que  un  funesto  presagio 

de  una  desgracia  tremenda, 
que  1^  amenaza  inminente, 
tolo  juzgarse  debiera. 


£1  ancho  campo  preside ' ; 

la  £mperstrk;>ciHnD  reifia-'  -i  • 
de  la  hispana  monarquía.  '"  > 
y  de  la  humana  belleza,  ' 

Y  de  cuantos  corazoná 
laten  en  la  plaza  éstensa,        ■'' 

;^«n  toda  W  fiel  España 
mitad  y  hoiiradez  alientam; '  -'^ 

Un  gran-fesiin  en  palacio, 
cuando  el  sdF'á  las  eslmlas  -.■!'■■ 
cedió  de  h&  altos  cielos'       '^  ''j 
las  despejadas  esferas,-     ■■'.'<  ¡un 

Celebróse;';:  hiego  danza', 
en  que  íd'son  lefias  orlpieiíaf) 
las  magestade»  Jbgnstas' •  H  *  N^. 
tomar  parte  fao <lefeder(aD;  '■:•> 

Y  para  ;la' luz; '^guiente  ' 
funciones  se-ammi^n  mino^ 
sin  que  ni  el'lElue^O'interTJdoii 
permita  «iMpe  'fieMaiy  fiist«^*-q 


¡Oh  Dios,  y  cuáa  fácilmenle 
en  la  miserable  tierrtt, 
tras  de  las  mas  dulces  horas 
horas  de  amargura  vuelan! 

¡Guau  faciliñente'  Us  dichas 
en  infortunios  se  tcoecan,   ' 
cambiase  la  gala  en  luto,    . 
se  toma  el  gozo  en  tréleza ! 

Sale  el  Sol ,  inmenao  pudilo 
las  calles  y  jJazas  llena, 
ansiando  nuevos  placeres,    -jÉt 
y  que  aun  no  madruga  pi^Mp; 

Alistan  los  cortesanos       ' 
sus  comparsas  y  libreas, 
¡oyas,  armas,  vestes,  plumas,  - 
corceles,  lanzaá,  empresas; 

Guando  deiúudado  el  rostro, 
de  la  alcoba  dela^rciiía 
sale  trémula,  JlorQ»^ 
una  camarista!  ó  dueña. 

Y  á  los  géfes  de 'palacio, 
grandes  y  damas  de  cuenta,-  ; 
qué'  á  su  ma^tad  aguardaa  - 
pacaiir!¿,m>ea;<oii;eIIÍi,     '  <-/ 


HISTÓRICOS.  ttS 

1>Ke,  inflexiones  buscando, 
que  desfiguren  la  nueva : 
^  La  Emperatriz  hoy  no  sale , 
la  Emperairis~~  tstá  tnfenmt** 

Pasma  la  noticia  á  todos, 
embarga  á  todos  la  lengua, 

Len  un  silencio  profundo 
estancia  aterrada  queda. 

£l  de  Lombay,  el  primero, 
de  los  pies  á  lá  cabeza 
Temblando,  y  pálido  el  rostro, 
pregunta  con  gran  sorpresa: 

*''' ¿Y  su  magestad  que  siente?'* ~ 
y  le  responde  la  dueña : 
**  Aguda  pibre  la  abrasa , 
grave  postración  Ja  aqueja. 
\   ■i»Que  el  doctor  Juan  VillaUbos 
'-  sin  perder  instantes  venga , 
pues  hay  peligro  inminente 
si  no  me  engiban  las  señas.  ** 

Di<5  el  marques  atrás  dos  pasos, 
y  en  un  sillón  de  baqueta 
se  desplomó ,  como  herido 
por  envenenada  flecha. 
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1a  noticia  que  en  voz  baja: 
anunció  la  camarera,   , 
creció  al  punto,  y  como  trueno' 
que  al  orbe  asombra  y  aterra. 

Ya  por  Toledo  retumba, 
helando  á  todas  las  venas, 
partiendo  los  corazones, 
trastornando  las  cabezas. 

Desapareren  las  galas 
recógense  las  libreas, 
murmullo  de  horror  circula, 
clamor  de  angustia  resuena. 

£n  vez  de  las  claras  trimipas 
que  los  festejos  celebran, 
se  oyen  soto  las  campanas 
que  al  cielo  piedad  unpetran.. 

A  las  puertas  de  palacio    ">; 
en  su  parda  mnla  llega, 
el  doctor  Juan  Villalobos, 
el  portento  de  la  ciencia. 

Presuroso,  fatigado, 
sube  sin  hablar,  penetra, 
d^  Emperador  seguido, 
en  la  alcoba  de  la  reina. 

Gin  los  penetrantes  ojos 
qué  clava  en  la  augusta  enferma, 
sn  quebrada  vbta  advierte, 
su  pálida  taz  observa. 


HiaroRicosi 

La  putiá  latealo,  aaidiaa' : 
la  respúacionbiolesla,  ..^        ¡ 
dice-hniotcpn)  aforisiÉOi'  ■ 
anxigaBclet¿N)nU>y  Ce^s, 

Y  con  la  faz  angustiada, 
j  con  azogada  diestra , 
después  qué  ün  rato  medita, 
docto  escribe  una  receta. 


1a  Ei^perairiz  de  Alemania, 
de  Españaf la  augusta  reina, 
hermosa  entre  l¿  bennosa&,  ■ 
discreta  éntrelas  discretas^''     i    " 

La  gentíK  fresca ,  Ira^nte/ 
y  embalsazqáda^  aznzena  '    .     '      ' 
que  dio  á  Toledo  Lisboi ,  ^      i  .' 
de  paz  j  donánib  prenda, :  ^:  1: 

En  vez  ñé\  trono  áii  mundo, 
do  el  mundo  la'  reverebciai. 
yace  en  él  disiente  lecho).'       >  / 
de  nuestra  humana  iUqileBa 

Agotando  las  angustias', 
apurando 'las;mlsenas,  i 

deslustrada  ]a:henDOsisra, 
trastornada  b' tabeu,  ■'■■■■'-■  ■■i     ' 


Flor  lozana  que  ú  váapviao 
del  cierzo  se  trondu  y  me», 
astro  á  quien  apaga  j  hunde 
del  CriaafHT  la  (^nnipoléiida. 


Un  ,sol  y  otro  sol  de  oriente 
los  umbrales  atraviesan» 
y  sumergida  i  Toledo 
en  consternación  encueikran. 

Ya  ven  por  c^les  y  plasas 
cruzar  procesiones  ieátaa, 
ferTOTosaa  rogativas  : 
y  públicas  penitencias, 

Y  <^cn  Uanto  en  el  akiaar, 
y  oyen  llanto  en  las  iaWsias, 
y  llanta  hay  en  los  pecios, 
y  llanto  en  las  t^ioxas  suena; 

Que  eCa  universal  k  angustia 
por  tan  admada  reina, 
y  con  lágrimas  su  nombre 
se  oye  repetir  do  quiera. 

£1  de  Lombay,  convertido 
an  muda  y  helada  piedra , 
n!  un  splamomeiito'falu 
de  la  antecámara  ^^í^ 
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Ni  kaiülMfe-ni  sweñó  cótioie 
que  «portarle  un  punto  'puedan 
del  cerco  de  uüa  Vefltaria,' 
fijos  loa  ójoseri  tiwra. ' 

Gontido  íl  docto  Vitíalobos 
con  otros  ^sicos  enli-* 
en  la  silaiciosa  alcoba, 
le  acompatjtahasla  kt  |tuérta. 
>^!íc(tn' inquietud  estraíSa 
su  salida  aosioso'espCTB,' '  '"' 

y  algo  pregülitarle  ^juieW     '  '• 
de  que  téüfe  k  reé^tfestiti 

Y'al'lverfe  salir  se  turba', 
cotí  las  palabras  no  adérlá,' 
y  en  él  clava  ardientes  ojo$ , 
cual  si  penetrar  pudíef a  ■•; 

■  ■■  Stf  pensamiento- esicondido, 
los  arcanos'  de  fe  (jienci*! 
y  calla ,  y  lágrimas  pocas        ■  '-' 
f¡a  mustio  Senibfertie'e[uenftní'i' 

¡Deídidíado!  ¡hárló  fe  dice 
su  corazért-üi!  Soló  queda    '  ■■•  " 
en  él  algñhi  ésp^-atitá'  '■■''■;  ■  '■■ 
vn  las  bortdades'etemasi'  '"■'  ^ 
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parroquias,  todos  ae  .esoieraii    - 
en  aolemnes  rogativas,    ^ 
votos,  picarías  j  o&eadas. 

Grandes,  nobles  y  j^ebeyos 
los  templo»  llorosos  Itenaa, 

Lá  voces  al  cielo  pideo 
salud  parft  ua.  reina. 

Todo  en  Taño;  fu^  de  bronce 
á  los  clamores-  y  qu^as,     ' 
pues  sus  ocultos  ae&igtMos 
jamás  el  morul  penetra. 

El  doctor  en  tanto  apnro^ 
los  Sacramentos  ordena,  . 
pues  ya  remedios  no  sabe    ■ 
para  tan  grave  dolencia.    :    >  . 

Y  con  pompa  augusta  y  ^uita, 
pero  que  Los  pechos  quielúa 
del  aterrado  gentío, 
que  la  gran  Toledo  puebla. 

Consternado  el  ariotíspo, 
con  devota  pompa  lleva 
■1  regio  doliente  alcázar 
d  pan  de  la  vida  eterna. 
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Tal  copsuelo  sintió  el  atan , 
de  piedad  insigne  llena, 
que  aun  pudo  dar  fuerza  al  cijierpo 
de  k  agonizante  enferma. 

Dio  margen  falaz  alivia 
á  esperanzas  pasageras; 
mas  el  doctor  aterrado 
téripino  fatal  xecela. 

A  los  dos  días  tal  fiebre , 
tales  síntomas  se  muestran, 
que  de  repente  el  palacio 
de  gran  confusión  se  llena, 

Acucie  Juaa  Villalobos , 
en  llanto  prorumpe  el  César, 
y  desatentadas  corren 
las  camaristas  y  dueñas, 

Lomhay  en  supuesto,  inmoble, 
sin  mover  los  labios  reza , 
cuando  de  la  r¿gia  estanda 
abren  las  doradas  puertas. 

Era  el  doctor  Villalobos , 
á  quien  con  temor  se  acerca , 
preguntándole  angustiado  < 

si  alguna  esperanza  queda. 

Y  el  doctor  mudo  no  hallanctot 
cómo  darle  la  respuesta, 
alza  los  ojos  al  cíelo 
j  entrambaa  palmas  deva. 


H  itovAnoes 

Lo  vé  Lombay,  se  estvemece , 

;j  cobrando  estraoa  fuerza, 
morimiento  convulsivo  ' 
y  una  actiTÍdad  horrenda , 

De  la  cámar»  corriendo 
parte,  la  guardia  atraviesa, 
sale  á  la  plaza,  el  gentío 
clamoroso  que  la  llena, 

Del  palacio  en  tos  baleone* 
la  vista  y  bs  almas  puestas , 
penetrando,  ain  qiie  nadie 
en  tan  gran  sefEor  advierta ; . 

Y  por  calles  soliurias 
sin  ol^to  vaga  y  vuela , 
d  ferreruelo  arrastrando* 
destocada  la  cabeza.  ' 

Alza  los  (ffi&  al  cíelo, 
y  el  ciclo  de  primavera 
azul,  destejado,  puro, 
que  espléndidos  hermosean 

Celages  de  oro  y  de  grana, 
do  el  sol  poniente  refl^ ,      : 
una  bóbeda  de  jJomo 
que  sobre  su  frente  pesa,' 
'  ■  Que',  lo  ahoga  y  lo  confmide, 
ún  aire  y  sinlusen  tiená  <  '- 
se  le  figura,  y  le  faltan       '  r    ' 
para  bediatr  d  pásq  6iém9>* 


SiguC',  párase, 'Vacila, 
suda,  se  abrasa^  se  hiela, 
gíranle  en  tomo  las  casas, 
que  M  le  hunde  el  sueUr  [Hensai, 

Y  le  Eumbanlos  oídos...... 

una  bomba  es' su  cabeza 

Sronla  á  estallar ; cuando-  nÚM 
e  la  catedral  la  puerta. 
Ansioso  buscando  asilo 
jpor  sus  umbrales  penetra,    '  m: 
al  tiempo  que  eu  occidente 
daba  el  sol  su  luz  postrera.  '  'i . 


■iinmiw 


El  de  iKunbay  en  el  templo 

oscuro  y  frió,  tropieza  ■..-iríj 
con  varios  informes  bultos, i'  •.i"- 
fieles  devotos  que  tezan,  -■:  '■:  ■ 

Y  cuyos  vagos  contomóff.  < 
ver  la  oscuridad  no  deja ; 
y  a1  presbiterio  le  guia 
fulgor  de  mustias  candelas*  .- 

Asi  cómo  por: el  bosque, i  >. 
perdido  en  la  noche  ciega, '  ;;ii 
tropesííndó,  el  peregrino    ■:.,■, 
vá  hacia  la  lepaabogucTa.:)  <- 


SI  ROMANCES 

Del  altar  santo  delante      : 
se  arroja  en  las  losaá  tersas 
ád  pavimento,  formando 
tras  sí  larga  sombra  en  ellas. 

Los  brazos  en  cruz,  clavados 
los  ojos,  (en  que  reflejan 
del  retaUo  los  esmaltes, 
las  lámparas  y  las  velas,) 

Del  Redentor  en  la  imagen, 
no  conjos  labios  y  lengua, 
que  estaban  entumeádos, 
£Íno  con  la  voz  interaa 
.  Del  corazón  y  del  alma, 
que  es  la  que  msta  d  cielo  U^, 
esta  petición  espone, 
y  en  estos  términos  ruega: 

^Misericordia,  Dios  mío, 
piedad  para  con  mi  reina, 
uo  d^is  huérfana  á  España , 
y  al  mundo  hundido  en  tinieblasL 

»St  una  víctima  es  precisa 
de  vuestra  alto  Omnipotencia  ■ 
á  miras  inescrutables, 
que  yo  la  víctima  sea. 

»  Caiga  yo,  caigan  mis  hijos, 
mi  estirpe  toda  perezca, 
y  sálvese...^"  Torab!!!!  Retumba 
en  el  mbmo  instante,  y  llena, 


HISTOIUOOS.  3 

EAremeciendo  las  cimbrias, 
los  ámbitos  de  la  igiestá    i 
la  gran. campana,  ae  moerte  - 
dando  al  mundo  infausta  nueva. 

jSdd  éspautOGol^Xo  escucha 
como  el  'NO  con  que  respuesta  - 
dá  á  su  plegaria  el  Eterno , 
el  marqués ,  y  cae  á  tierra. 


Ql^SilASrtfilS  I1T« 


Con  Uaacas  sobrep^ico 
y  con  hachas  eDcendiaas, 
cantando  fúnebres  rezos 
eu  voe  confusa  y  sumisa, 

Sobi:e  muías  enlutadaf^ . 
formando  dos  largas  fila^ 
cien  devotos  capellanes 
á  lento  paso  traminan. 

Siguen  treinta  caballeros 
que  negros  caballos  guian  ^ 
del  pie  á  la  cabeza  armaos  . 
y  las  viseras  caidas.  . 
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JK^gpibMon  los  t>«idowá¡ták 
Ás  las  inclinadas  pie^t  '    ..m: 
y  negros  los 'parammles,  ' .: 
vestes,  bandas  y  dmsa*..'  >  '    •: 

Xjuega  entré  véate  aklnt^, 
en  enj48  anchas  cucltiUasi '    :'.  ' 
las  ro)a$^luces  vefiejaa.  , 
de  noche,  y  d  col  de 'día ;    ;. 

Cercada  de  doce  pajes 
Tiene  «na  litera  rica, 
que  de  negro  terciopelo 
un  régÍ9  manto  cohip. 

Los  castillos  y  leones 
recftilkadoü  lo  salpican , 
entre  ág«ít*s  imperiales'  •' 
y  entre  portuguesas  quinas , 

Airastrafido  por  el  smelo  '- 
lo*  flecos  oe  sus  oíiHás,'  '    '■ 
y  gruesos  borlíwies  dé  oro  ■ '  ' '  ■ 
en  sus  cuatro  puntas  bHilátíi^'  ' 

Dos  magnificas  coíoíiás;'     ■ 
imperial  y  regla  iinidtt^,  '■  ■  ■ '  ■ 
un  rico  cetro  y  nn  mundO''        ■ 
lleva  la  litera  etieinid.  ■■  ■  ',""*■'  '■ 

DetVási  tan  pegada  »  éñái 
que  al  notarlo  se  dítia,  '  .    ■       i ' 
que  alguna  mano  de  -adentro  '  '  * 
ocl  frenoacerado'tinr;''''-''    ■■ 
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Marcha  vncorcél  go^eixsé, 
sobre  el  que  niiido  cannna!  ¡i:-i 
el  que  la  fiínébreÍHiarcba.'t"  -¡i* 
dirije,  gobipfnajy^guia,-  ■  ■  ■■I  .■;■' 

Él  gran  níarqués'de  LombaY, 
con  faz  coiDode^oemu,  '  '  t-Ü 
con  los  ojos  apagados,  ;  iN  'Íj 
con  boca  que  no  respira:   'i  v 

Eq  GÚyo  enlutado  pecbo'ti 
solo  se  descubre' y  brilla ,-' >  \'>U 

S endiente  de  vna- cadena/-'-:»!  i. 
el  toisón  áé  oro  la  ¡nsignia.i  ii:i 

Y  también  de  oro  una  llave, 
que  aunque  primorosa  y  chica , 
pesa  para  él  mas  que  un  monte, 
y  es  áspid  que  le  borroriza. 

Gentiles  hombres,  hidalgófc, 
caballeros  de  ahoguisai  .■'■■'.  '■-.i-.-j 
y  gente  de  iglesia  lleva     ÍmíIigiE 
por  séqUito'yconlitiva.  :  í;!.  r.n» 

Y  en  poi  Iacai^vs;>repúest6fc, 
y  acémiUñibien  provistas,  >'  to(| 
cubiertas  catv  reposten»  ^.tl  nt  v 
de  blasonas  y  jde'cifrasL '.'Zii  1^1  l'»i> 

Lleva  dentro' la diter»'(ii.'> 
nna  caja  de  ataujaia,-     -."ili;:  urj 
de  negro  plomo  laíorradaí' II  -j'»)» 
y  de  brocado  vunida;    •[■''•  :'!>  / 
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ConsoDcés  jteraéitnuf  ' 

toa  bisews  y  jddavíUas 
de  oro  á  cincel  trabajado) 
en  labores.muy  prdlijas. 

Y  en  esta  aji  el  cadáver  > 
lleao  de  bálsamos  iba, 
de  la  que  ayer  era  mna , 
j  boy  solo  polvo  y  c»iiza. 

De  las  riberas  del  Taio 
del  Gtéail  vá  á  las  orilús, 
á  buscar  reposo  eterno  ' 
en  la  Iglesia  granadina. 


.  Coa  pavoroso  ^lencÍD 
esta  triste  comitiva, 
haciuido  descansos  breves , 
marcba  de  nodie  y  de  diai 

.  Por  lo  angosto  del  c^minq; 
por  los  recuestos  arriba, 
y  en  los  tomos  y.Tevuehs»    ,'. 
del  largo  espacio  que  ^sa, 

Caminanao  ctxi  tal  orden  j 
tan  silenciosa  y  unida! 
que  un  solo  cuerpo  {yrmabii. 
Y  de  lejos  panecia    . '    ,  'i 
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Inmensurable  serpidntevi'' 
que  deslizándose  iha 
entre-campos  y  entre  moütesv' 
dando  S1U  escamas  chispai.'  '"' 

De  ioicort^  y  aldeas  ^■ 
presurosos  acudian 
á  los  bordes  del  camiao-, 
ó  á  las  cercanas  colinas,       i     < 

Ya  curiosos,  ya  asustados,' 
villanos  coD  sus  íamHiás, ,  ■' 
y  por  unencantamento  '  •■ 
aquella  visitm  tenían.    ' 


Al  avistar  este  entierro    ■ 
las  murallas  granadinas^         ■•■■■ 
de  los  católicos  reyes     •:■     'i'  '-■■ 
fresca  y  gloñosa  cooqnista;'  '    ' ' 

Cuando  en  las  antiguas  torres 
de  la  Albambra  relodan, 
al  sol  ardiente  de  )unio,       -■-■  ' 
alicatadas  cornisas;      ■;    :.í'  i  '^ 

Áyunlaaóento  y  caBildo^  - 
con  enlutadas  insigniáiv  ''    "';" 
la  audienda,  ccanumdadv^n;! 

la  noblemjidvcqcfft'  '<  '  ••*  '"•;■ 
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Salen  U  fánebtt.pampB" 
á  recibir,  y  cdminaa'    ■    ' 
con  ella  enice  inmenso' fmeUo 
que  cubre' hs  avenidat;-'  < 

Apretada  mucheduml^ 
do  tas  dos  razas  distintas  .      - 
se  conocen  en  los  trajeai  - '    ■ 
k  cristiana. y  la  momean  ' 

Ya  las  «aíies  de  Granada  > 
el  funerdsréglo  pisa^i  ,> 
á  la  catedral  manliandoii    . 
entre  dos  espesas  filas  '  - 

De  lanzas  y  de  arcabuzes, 

Sie  de  lindero  servían 
hervoroso  gentío 
que  en  la  carrera  se  apifía. 

Las  camipanas  claiQoraaas, 
sus  gravea  sones  enviatt.;).:  . 
al  firmamento,  retuiñbaft  ■ 
las  salvas''^  artillería,. 
-i'H«suenao  roncos  tajnbonis 
y  destempladiasi  bociaas;^/ 
y  de  doloriy  respeta-  Un:  j  ■ 
fúnebre  murmoHo  girati!        '  : 

El'dflfXiOoabay  nmlftiescacba 
sigue  la  litera  rká,  ■.-■-■.:■ 
J  t3n.pégáódo.:COii.eU»':-;i'ij 
qae  son  una  Qosa'inismavlM-xi  <l 


.«lo 
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Y  sin  <jue  mda  le  llame  ' 
la  atención ,  toda  absonrids' 
en  ella,  de  ella  ni  nn  punto' 
los  áridos  ojos  quita. 


Ko  qvM  xs  XL,  mniMif.: 

Terminados  los  sufragios 
y  los  oficios  solemnes, 
último  aosilio  qiie  presta         '  '; 
la  santa  Iglesia  á  los  fieles;    - 

En  el  templo  deGranada, 
que  los  católicos  royes 
consagraron  vÉtoriosos  '< 

al  señor  Omnipotente;  :■■ 

En  medio  de  la 'gran.  ñavC 
por  do  -vuela  el  humO-lwbv'' "'' 
que  seis.flameros.de'{¿^r>  '•'■  r, 
dan  de  olorosos  ^Uetes;'';    ,  '^> 

Al  la  luz'ile'cien'Uandoiíés, 
cuyas  ro)a:s  Hamas:  muévé^i  :rii  "I' 
el  vapcÑr  4el  gr^n! <genltío!  ■■  '><j|> 
que  en  el  tunplo'ówaroUeKeí 


I  nOHANCBS 

Y  <p¡a  reflejan  y  brílIaR 
en  los  ojos  y  en  los  diente» 
de  nn  enjambre  de  cabezas 
de  todos  sexos  y  temples; 

Entre  doce  caballeros 
de  pavonados  arneses 
tan  inmóviles,  que  estatuas 
de  oscuro  acero  parecen ; 

En  medio  de  cuatro  paje» 
qne  amarillas  hacbas  benen , 
cubiertos  de  ricas  galas 
j  plumas  en  los  birretes; 

Sobre  escelsa  gradería 
que  alfombra  pérsica  enroetve , 
j  bajo  un  dos¿l  ó  palio 
que  sds  pértigas  suspendei ; 

Se  aka  un  túmulo  peque£ío 
con  recamado  tapete, 
donde  los  regios  blasones 
esmaltados  resplandecen ; 

Y  encima  la  caja  rica 
cerrada  está,  que  contiene 
á  la  emperatriz  y  reina, 
despojo  ya  de  la  muerte. 

De  pié  descuella  á  su  lado, 
inclinada  la  alta  frente,      ■>: 
que  á  la  luz  de  los  blaodoiici  i 
la  ^e  nn  ^cadáver  parece, ... 
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Y  cruzados  sobre  el  pecho 
los  brazos  en  nudo  fuerte , 
el  gran  marqués  de  XKHnbay 
de  aquellas  exequias  gefe. 

Aunque  también  está  mmÓTÍI, 
harto  que  tiembla  se  advierte 
en  que  el  toisón  y  la  Uave, 
que  en  su  noble  cuello  penden. 

Dando  súbitos  refleios, 
como  dos  hojas  se  mueven, 
que  en  un  álamo  ea  otoño 
aura  imperceptible  mece. 


En  la  soberbia  ^capilla 
donde  las  cenizas  duermen 
en  magníficos  sepulcros 
de  tos  católicos  reyes; 

Ya  está  la  bóveda  abierta^ 
cuya  ancha  boca  parece 
de  la  eternidad  la  boca, 
que  voraz  sn  presa  atiende. 

Llega  por  fin  el  momento 
en  que  el  cadáver  se  entregue 
al  granadino  prelado 
con  testÜDOTiio  sdemne;        :' - 
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^endo  d'  martillé»  de  iLotnba;^, 
jlan  inflexible  es  la  suerte!  i 
quien  pecotiocer  eí  cuerpo- 
y  hacer  de  él  la  entrega  debe. 

jActo  espantoso,  terrible, 
para  el  que-IxHnbay  no  tiene 
fuerza  en  sí  mismo  bastante;  i 
por  mas  alma  que  le  aliente  !-^ 

Al  ver  qneya  él  Arzubi^o 
los  trémulos  pasos  tiende       -■'  ■■ 

Sor  las  gradas,  que  aa  pone 
el  regio  féretro  en  frente, ' 
Que  el  notario  le  acompaña , 
-  que  en  derredor  aparecen 
los  testigos,  y  que  el  pueUo 
espera  el  acto  impaciente; 

Coa  espre»on  tan  amarga , 
mas  con  una  fé  tan  fuerte' 
alza  el  rostfo,  y  ambas  ntancá,  ' 
hada  los  cielos  estiende, 

Que  sin-  duda  de  su  ruego 
se  apiadóel  Omnipotenliey    ■ 
y  resignación  y  brío 
le  dio  para  fet  trance  faertt. 

Pues  de  piiontD  eti  sí  tpi^tbndo, 
contMsolucion'de^nende  "'!>  ■'■■ 
la  afiligranada  llave'  '  '>- 

sobre  su  pecho  pendiente;  '  '  '  ' 


£n  la'esti«dt»«rra(lUnr'-'^ 
cin  mostrar  temblóri  la  totíe',-  '^ 
y  veloz  lé'dá:  la  tuél»í       '       «^ ' 
que'lttice  resonar  l(U.ttñenar.''¡'^ 


Al  ponttf'on  {H^  U-tá^"' 

«Iza  del  féretro^  f  vése-  • -pe 

con  sus  régiiis' vésiiáuTas''-"  ''^'P 
un  cuerpo.  Masa  ambiente*"'""^» 

Con  tal  fetidiéz  se  ¡nfeaia,  '" 
que  el  brillo  Ifts  íuccs  piferdMIí'^'l 
afras _se  reinan  todos,         ■  ■'-'  ■■'■t> 
y  el  concurso  se  conmueve.    '  "** 

De!  cüerpo^ocblla  el  HünbKnie 
un  blanco  bobn,  qué  guAhieéínK 
los  encajes  niís  costoSélt  '  '  ''I' 
que  el  prolijo  betea  icje.'  '•■■"  ]  '■'■ 

■y  dbservanáo  M  MíqttMtt,-* 
el  marqués  Tan  fido  debe   ■    ■   '^" 
levantarlo,  ponjuepueda  "  -     -  ' 
«1  rostro  reconocerse.-  '  ■;  '■  • 

Vacila,  liemUa,  la  mano"'- 
vá  á  estender. una  j  ¿os-  tlá¿í^i^ 
j  la  retira  veldcs  .  .■¡.s 

cual  si  el  cénvU  fnego'fttMej]'^ ''' 
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i  to^t}p  se  resad^e^  ,     ,.,., 

lo  ase,  lo  hvaqt^i..^  ¡CÍeI«sí      -  , 
¿-que  ,C6  lo-<]uá  d^  patente?-  .  , 

¡Horror!  ¡horror!!!  Aqael  rostro 
de  rosa  y  candida  nJeve, 
aqneDa  divitüriMCf- 
de  perhs  y  de  claveles, 

Ac|tM)lo6ioiM.4e  iuegof.  .',•. 
aquella  serena  frente,    .,   '  ■.   _■'. 
qne  hacQ  pocos  ¿ias  ewn  ,    -  ,-; 
eoiDo>4in  prodi^  ceieslet*  '- ,  ' 
Tomados  en  i^bm  informé; 
iiedipnda  y  cooftisa  véase,  ■    -,  •. 
donde  enjamlH^  de  ffueanos 
Voraz  cevándose  bíerve., 
..¡rrlíad  espectáculo.horrenda,-: 
Jjlaijetyéz  y  pc!^;  ,  ,, 

que  en  torno  se  difundía  *.    , . 
al  gran  cpncurso^titttDeoen  y... , 
Co^fterror  pánico.  Un  gc^, ' 
un  alarido'  de  muerte  .  i. 

unátiime  se  levanta,  ,  ,-,  ,.\ 

huye  asustada  la  plebe,, 

Huy^  pajes,  caballCTos, 
arzQbí^,  iicJ[>le6,  prestes,    , 
y  aterrados  y  oprimidoA.       t  i..'  > 


>oyi.- 


'           ,  vi'-'jh  r^  c-i"!  ■"  '  ■■'.'•'1  fe  •)rii» 
rXi  ■■■WIOMI"! 

1-*  '-•"■■''■^  ■■     ■  -     ■  f'^"i 

^'.,$(^-el'aiaTq]a&  de  .litunbv^ 

lE^  davado  está,  sm  moversef,.  .;, 
^pefk  su  {Hfésto.  Su, rocero,,,;  -, 
ni,paj£(bras^, pincele?.,, o,,,  !,..  ., 

^  ,,^  Pu^dw  r«tratírlQ.,4*pÍT!6^ 
'ser  «^^.^cciones  parp^,.  ,  .,  ;- 

de  afectft.  ignoro  jse  ^dT^rf^^  .,,_... 

Coa  l»!q)(>5  qa^Jp  sált^PT 
del  asc^yjms  q[ne  ira  tta^jfa 
pi  luz,  nijlágrimas,  .fijos^    ' 
todo  aquel  espanto  b^be. 

Esleqdid,08  tos  dos  brazo*      ~  . 
contra  el  túmulo,  sostienen,  -  ,  , 
"sn.  cuerpo,  ca¡mo  puntales, ^  . 
j  ya  no  üembla,  que  pende  .,    , 

Innvívil  el  toisón  de  oro 
cual  si  de  un  poste  pendiesb  ' 
;T4o  es  hombre  quien  logra  tanto^ 
mánool  es  qwen  tanto  pa?4e!,'  ^ , 
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La  obligación  y  el  reapeio 
que  al  régjo  cuerpo  se  debe, 
nronlo  al  prelado,  canudo 
y  caballeros  compelen         ^^  ■     ' 
A  to!Íei'¡  póí^uS^lél '<»&««• 

sin  scpülhira  no  íjuede;  ' 

y  auri^  ritf  nWf 'WiHi';  íattíxñ 
y  al  marqués  llattiim.'Mlrs'ieste  ' 
fíí'Vf'íiials  fpie'tól  'AeseWpño, 
ni  oye.  iHjíí  Üjue  bt^'  Á>1eofM  ■' 
Toz  del'  áílb:  tó'|píi''«'iaft  trtMieó' 
que  ni  t^ i  ni'  oyír,'_Üfl  íwrife.    ■' 

Va  su  gbnliUhofÜbt^'  llt^^ 
notantfo' qüc  atli  '1á''riibérií& 
eslá  bebiendo  in^¿&blé, 
y  le  lira  de  la  TCste.'  ■■' ' 

Todb  en  vano.  iWláiftó  •' 
con  di  Se.'áliraza;  paircd  '  '  ■■'  ■ 
que  c^á'  abrazado  SU  dnr'rüUe 
que  raÜ  profunda' tiene.  ^'  '••'.  ' 

En  esló  tin  paje  íá  taM'     ' 
del  fdrclro  de  repenie         '  '''  ■ 
cierra,  con  cuerdo  discurso,    ' 
porque 'íiqiiella  inferciori  céüi'''' 

y  al  ocultarse  á  la  vista 
todo  el  horror  que  contiene, 
y  al  c&iruendo  de  los  gonces 
cerraduras  y  batientes, 


HiaTQKlOOS.  N» 

Tieml^  ti  marqués,  dá  uo  gemido^ 
su  ríg^la  fuerza  píenle  ^ 
y  á  brazos  del  gcntilrhQmbr' 
flojo  y  deslomado  viene. ,    , 


"^     Acv<i«n  «US  ««rTÍderiu, 
j  entre  todoA,  cual  si  fuQSQ  -  - 
cadáver,  fu&ríi  d^l  lemplo: 
le  conducen:  cómo  pued^o. 

£a;Cii^Dlo  le  d¡45  en. el  rostro 
á  cielo  abierto  el  ambiente , 


con  acento  tan  ícrvíente, 
y  una  espresíon  tan  sublime 
que  hasta  las  piedras  conmueve : 

No  mas  abrasar  el  alma 
con  soi  (jue  apagarse  puede , 
no  mas  servir  á  señores 
fpie  en  gusanos  se  eonvíer/en. 


t  unuKcn 

,  Y  (JesmayiSse  de  nuevo' 

bandido  en  maligna  fidm, 
'  qufe  pD50  sn  noble  vid<> 

ntuj  á  pique  de  perdotie:' 


Este  mirqnés  de  liOaAmj 
Citaba  á  los  pocos  ineseá,  ' 
en  nna  mezquina  céUa  ■'"' 
confo^ido  y  penitente;    ' 

Y  predicando  á  los  hombrcí 
con  ^mplo  tan  solemne, 
d  desprecio  que  á  las  pompas 
dd  ci^|o  mundo  se  deoe. 
'    floj  San  Francisco  de  Búbja 
le  llama  la  Iglesia,  y  tiene 
culto  propio,  con  qtie  bascan 
«1  patrocinio  los  fieles.' 


( 


DNA  NOCHE  DE  MADIiD 

1:,.-  en' 1578.    .         ■  ■-, 


En  el  pretil  de  palacio,  .  - 
cerca  de  uua  casa  antigua, ' 
donde  hoy  estudia  sus  ol>ra« 
un  esclarecido  artista  (*),         .  ¡ 

Van  á  cumplirse  tres  si^w. 
que  su  palacio  tenia  ■     .h 

de  Évoli  el  príncipe  ilustre  . ;  ■. 
Kodrigo  Goiiieide,:Silva.       '  :> 

*)     D.   ViifKtc  Upr*  ,  pfimr)>'pju(bf  •!*  éáiiun.' 


I.  Google 


Sus  magancés  salonct 
eran  de  la  corte  envi^, 
tauta  riqueza  y  t4  gusto    . 
I ep'eUos  respíndedab. 

Las  mas  esple'ndidas  telas, 
hasta  aquel  tiempo  no  vistas, 
4]uc  uucbtnis  naves  gloriosas 
trasportaban  de  la  China, 
Adornaban  sus  paredei 
del  friso  basta  las  cornisas, 
y  eran  en  sus  balconagcs  ;' 
pabellones  y  cortinas. 

Loí  portentos  del  TÍciaaM>, 
los  que  el  arte  pro^a 
le  la  béljica  p<'?cieucia 
dmula  de  aquel  tejía, 
Escaleras,  antesalas 
y  corredores  vestían, 
pareciendo  sus  fignras 
figuras  de  bulto  y  vivas. 
Sobre  ricos  escritorios, 
cuyas  puertas  embutidas    ' 
de  concha  y  nácar  formaban 
un  labcFinto'á'la -visia; 

Y  sobre  mesas  de  mámiol 
de  las  sierras  granadinas, 
de  mosaicos  de  alto  precio, 
de  maderas  csquísitas, 


i 


I,  Google 


HISTÓRICOS. 

Jugoeies  de  filigrana     <  < 
primorosos  relnctan,  ■■■■■■'■■  <• 

LbiicaTM  dorosos  ■■•  '• 

las  españolas  Indias.  '  : 

£n  aquel  siglo  en  Europa' 
iguales  no  conorian 
sus  carrozas  y  caballos 
ya  de  tiro  j  ya  de  silla. 

Y. en  joyas,  galas  y  phinni. 

Enroñes  de  oro  y  Lagillas,  > 

s  de  uA  principe  de  Oriúto'  o 
sus  repuestos  parecian. 

Pero  el  tesoro  mas  grande ' 
que  en  aquel  palacio  habla,  - 

Sasmo,  prodigio  y  asombro      '  ' 
e  la  corte  de  Castilla , 
Era-  el  de  la  gran  belleza , 
el  de  la  gracia  espresiva , 
el  del  claro  entendimieato» 
el  de  la  alta  gallardía  -  -■•'• 

'-  De  la  esposa  de  Hui-^Goniei, 
de  la  princesa  divina,  '  -  '  ' 
diosa  de  aquel  rico  templo,  ' 

sol  de  aquella  esfera  y  vidaí  < 


I  ROIUNCIS 

Tres  distintas  personages 
i  diversas  horas  iban 
i  rendirle  obsequio  ó  culto, 
á  conquistar  sn  sonrisa: 

Ardífioido  sus  coraoones, 
aunque  de  edades  distúuas» 
ai  el  delirante  fuego 
que  una  beldad  rara  inspin. 

Melancólico  era  el  uno, 
de  edad  cascada  y  mardiita, 
madlento,  enjuto,  grave, 
rostro  como  de  ictiricia; 

Ojos  siniestros,  que  á  veocs 
de  una  hiena  parecían, 
otras  j'agos,  indecisos, 
j  de  apagadas  pupilas. 

Hondas  arrugas,  seSaks 
de  meditación  continua , 
huellas  de  ardientes  paedones 
mostraba  en  frente  y  megillas. 

Y  escaso  y  rojo  cabello, 
y  barba  pobre  y  mezquina 
le  daban  á  su  semblante  - 
espresion  rara  y  ambiguas 
r  Era  negro  su  vestido 
de  pulcritud  hasta  nimia, 
y  en  su  pecho  deslumhraban 
varias  órdenes  é  insignias. 

■I  ''        ^'"^ 


iMnHtnov, 

■l"M'*l<'!V.  i .■-!. 

Era'!;}  otrb'réeio,  bajo, 
de  e3ad  meáktui/teffíían 
sos  facciorws'de  la  Stt«lacia        ■  ' 
las  desagtadaWfítftiiiitas.  " 

Moreno,  vivaces  ojos, 
negros  vigole..y.  periÚa, 
aladares  y  copete, 
boca  grande,  falsa  risa: 

Foniiand6  todo  üfíconjimtb 
de  mtcligencia  y  irialidá;    ■ 
COD  una  es{A*(!íion  dfe'  aquellas 
que  inquietan  y  müTtíBtaii.  . 


Lujf^  era  iü  atavío; 
mas  negligente-,  y  tenían 
no  se  qu(!  sns  ád^naties 
de  una  finura  ptetizs.- 


^ 


El Üllin»  criWhBs|í»étt;' 
de  noble  6sonoiéíá;  ■ '^■''  '' 
pálido,  azules 'los- y^os'  '■'^•'''  ■'" 
con  languide»'eaírSíii«;>'  '•""? 


.oojlo 


I  vmjtufxa 

Castaflío  claro  el  cabellQ, 
alto,  delgado,  muy  fiau 
modales,  y  peinmefre 
un  dijes  ni  i'm&lcnas. 

Ser  uu.camicro.ilii»tr«,.  . 
'de  educación  escogida, 
cortés,  i&o4sr«di»,  ataUe. 
mostraba  9  prwtera  vista. 


£1  prinjQTO  iba  de  pocb^  .\ 
desde  que  d^^pj^-eci^q .        ■,,■;  - 
los  qrep^fuiloft  de  OCASO     .,■■■ 
OÍ  bs.moKt^a^  vcciitaa, 

msta  quela«  alta^  torres..^; 
de  la  coronada  villa  ■.•,.-.. 

recordaban. los  sufragio»,       .,.  ,■ 
de  las  áainu;^  beoditAS.   .    ,:,:  . 

Por  la  maíiana  el  segunde 
frecuentaba  ¡tu  visita 
cuando  no  estaba  en  su  casa 
Rodrigo  Gomea  de  Silva. 
_  El  t^npero  pT^^,  ep  #Ba[;.j 
«n  ñora  ni  ép9¡n|,£fi^''    ■  ;  ,,  -,1 
pero  siempr^.mieeocpmra.b^  :\, 
alguna  oca^^^^^tf^,.     ,  j 


y--fa' gloria  ^rmcesay''  '-'< 

la  discreía,  noUe'yil^tJaj.r-iiv;^ 
¿por  quié»:¿B^U(iií*i¿kPwiriiiiguno; 
cual  la'C^tdfa-'.matiUiíw.-KJ  Inri 

el  sol  su:«ÓDqi^aÍ»iti|i)pia.<)^irrfK 
^^¿Mat  lo  daoipa£k  tíi  'cl;pech¿j 
solo  Dios  lolobv'-.y/mirKr,  :-.  ■<"■ 

Cuando  la  princeiíe  estaba 

én  la  jm^senda'átli^Trñi       ■-■'■' 

del  primero ,  miedo  helado 
por  &US  vena8"dÍ!>fUiTÍa.  ..< 

£ii  la  del'  ségundó'i  grave 
se  mostraba  y  aun  altiva, 
pero  inquieta  y  te«li5Sá 
midiendo  iius  frases  mismas. 

Y  cón^eV'wríert)  est^,;  ! 
ailfiif}<ie'silaicíosas-^ia[;<  {  •■\<ni 
y  sintfimor«ni'i«Qela>,/<<it  -'^-nMi 
pero  trütei^  duciitwra.    ^.'.' ■■■■■■■« - 


.  ,X;o.>glc 


El  rey  Felipe  segundo, 
á  quien  Esrana  se  humilla, 
es  el  galán  nusterioso 
-  de  las  nocturnas  visitas. 

£1  sesBodorAntaniíkjFcHf , 
secretartÁiqiie'trtaaii  ,r..-y'}tih  á 
^'-^l<re;'£&tnicfaáipn^aaaAi)i  loi]^ 
coa!  braBoilici.ausiiMiig*^'  ír.in 

Juaa<de ,  EaccJbedbieliteraefo, 
amigo.eniqiiimilqpotitaj. .  ií>/.  [> 
el<iii8Íghe  ik  JmfOjJa  <AiuÍrb..„ 
sus  seccetóaiy/saíestuñav'i'J  oíoi 

f/.';:-j  f^.a-nií'jrr  i;í  ijÍhn.íjC) 


1^  i&Mfidiel 'n<^  altíbqrf 
triste  y  ipciqii¡qLO.*ja  fíQUn^M; 
donde  hoy,íií'jpalaop»miTO.:i£  ■, 
ostenta  su:  iñjnH)Í&  «lok^  ■  oiytj 

De  ladrillo  y  berroqueña, 
y  en  cada  esquina  una  torre, 
era  alberguepoCD  digno 
Üc  loa  reyes  español^ 

r  .  I, Google 


N  el  ancii.nilft'ariiiñfa':!'' 
cerraban  U  '^ká,,  d<m3¡ei  ■>''  -¡^ly 
hoy  se  forma  la  parada;»  <  :>'jff-  -j 
para  los  regios-  honores:^  .■;-■[  i. 

PuttsiMÚt^^  márgeb  «Id  Ho, 
ele  menos  caudal  que  n^mlirkv'  fi: 
ásperas  cue^S'ffiediabmi'ij  ■■■'ii-.i 
entre  viéjoamurallones. '''^1  :>i  u 


Uin:ta!rd¿  sosegada'  i'iq  oJ 
de  abril,  guando,  al  borÜontep  • 
entre  dorados  c^ges      "inü  ir: 
y  entre  lijeros  vapores    ■  : .  ¡i  r.'. 

El  claroisbl  deaeendiá  -  :)  /, 


gran  rat^qitrmaneciendo  ^-A  iv/lu 
cu  g*>*'*rtitTid  iii{iioUe.f.':  9iis¡¿  v 


Google 


I  ftOHANCra 

Era  Felipe  scfiDodo,  - 
que  de  altas  ineaitaáones^ 
políticas  látigadQ 
ÍL  respirar  asomóse.  '   . 

-IC  coa  .los  ojos  8ÍgfUÍcdda;i 
al  ^'{^Tponieaté'CDioBeeBV'-'    '' 
Tirioa  poüBamieMofl  üeoan   ■'■■/■■ 
fu  mente  .en  qae  <abe.4Íl  «rbci< 


Lo  primero  que  It^-ocurre 
es  qoBd'astro  qué.se^pone, 
aun  ilamina  radiante     ..- 
á  la  lu»taiia  corte/ 

A  la  cabeza  delrbtaa.; 
que  la  desvcatura  enorme  : 
de  unaiespedicioa  ^ei^rera, 
tan  cristiana  romo  noble, 

]Ptfa<a(i  dominio  bapoeMo; 
y  sagaz  discurre  sobre'  - 
los  medios  de  asegurarse 
diadena  de  tal  renombre — 

Tomando  mas  largo  Ttid» 
so  imaginación  veloce,   /      ■>'■>  > 
ialva  1(»  iánienaos  mares,         .  i: 
y  rigne  al.jol,  qne.lrayie  . 


BlSTOBIOdS.  %H 

Pify  Uefár  Itiz  j  rula 
á  Lu  ignataá  ngitíais, 
en  que  f^imosm  ondean  ' 

estandartes  espaSoles. 

<Y'tjl  ^finteír  qiie  en' cuantos  cUnuis 
viúla  d  áitro  y  recorta,*  ^ 

vasallos  rityiMalttiiibt^;" ' 
en  su  graWdyga  g(tt<SG^' 


Pero  tcHüand'ó  éa  á'  núsmo 
el  vuelo'  altivo'  rect^, 
y  su  vanidad  se  estrella  ■ 

en  siniestras  reflcriooes.  "'• 

Al  ver  los  celagcs  densos* 
que  de  la  esfera  borrones, 
del  sol  el  descenso  aguardan 
para  ofuscarle ;  latióle 

£1  pacho  agitado,  y  di)o: 
**  Del  Uiismo  modo  los  hcunbres' 
á  que  un  rey  decline  esperan,  *' 
para  tragarlo  feroces?' 

— 8e  le  figuró  el  gran  astro 
cadáver,  que  de  vapores  ' 

con  la  mortaja,  ae-hnlidía  ' 

en  la  iubdIni  de  lo»  montes; 


i;Googlc 


la  muerte  lo.t 


^  rr^W^e^i 


retemblé,  -4fi.suDQr,  bifj.  ■    .    _ 
su  rostro  sean  Imanóse V       ':.',,a 
;;, .  Y  tpmí  Ja,.viíta,á  C^ífiPtr* 
ya  dominio, (k,la  n^dÍKít  í  •  ■.•'■  '■ 
el  espectáculo. ,liT^;Q]p44l-:  >■  i'-~ 
que  el  ocato,jfT^^Íi6l^_,..  ■_., 
— Notó  allí  varios  luceros 
relucir,  y  sonrióse 
amargamente,  esckmando' 
con  hondas  é  internas  voces: 
,^*Si  )agp3M;e;^  d«cUiia.  .j 
y  su  resplanaoi;  ^  esajindef,, ,  i 
¡qu¿  n^HJS  su.  pobre  brillo 
muestran  yu]g^j»S5eSi;a:esí'',  , 


Tamjbi^  aparta  lost^  j  ■ 
del  Orille,  Miando. 4(«dp/ 1  ' 
quiera  quilos  reVíJAMM;.      !■■ 
desengaños  d.te^pores.  '     ,i  ,..,. 

, Y  de  Évoli  e»  el.pjalífriQ,  _ 
que  estaba  c^r^,'los,m>av,,j„ 
y  sin  intefligiflosdava.,,,,  ,;¡  ,.,. 
«n  sos  abiertos  baleónos.,, ¡  ,4  ,. 


Fot  eUa9^)lf^j;l¿  ^[oev«dñeiie 

uno  UdDMK7^.SCSatlB».;Tj)  ;-'^[i 

d  otro  oscint);ffh|cJientbrenir. ! 
Y:iui:^|Hd«^to  Iwni,!  / 

su  r06tf!9|l«i4v«^<Iipt«l«i    •     j  :-; 

y  las  tinifWtt^wJdKe.  1  ;,  .'i 
de  U  ya  emiM>'i>«(^  •  "^< 
Los  cQOQrlt^iy  á  Femí  :• 
viendo  ^IW^vW  >M^,  enthÍK  ... ; 
cerrandq.ptibaitffa  maVfaft)  ..-. 
con  recio  y::^it^QDto.golpe.i 


Esf  ntt-.osrúTn  vposn»-.', 
que  solanwDte  almolnAbauf"- - 'V 
las  luces  de  dbs' bujías    .1  -  ■•■'-', 
en  candderos  «Je'púta, ..      ;  -i'  / 

.Pbbdé  tiene  «a  despacbd—.?! 
d  augusto  rey  de  Eapaíl^  Y    .,1 
y  dwide  á  pocv^^cAcatta; '  ■m-./ii 
ae  lc8  peri>¿M>)^'i»iiHiwfaj  ■■'■(  -^f- 


I,  Google 


Felipe  sigMfidtf^oilptó'v*''  '  '''' 
pues' qué  11iFgd¿'-A>b(«¡Md''  ''■•'-^ 
al  atnmáttt  fe  ^dSaj-"'"'  '*'' '  ' 

A  IfVVHoy  i^dT^ttüMiMMtM 
fnije  y  se'Art  fe'iftiíftpít»,'-  '^ 
y  Pérez  cnrrt'wí^fe^íter'^  '■* 
T  mudo  á  BíWwy^íírtN»!^  «'.  -^  - 

Esttf'ftfáWf  íí  rtrfl»^;''  -■   • 
que 'sé- It)  lajH'o^ttrté  maAfla  i 
y  en  cMWéfSttc'Mrt'lsi^réta'    - 
dijéroDMiiestas  pdfe^faS:' 


ftíyí¿ííi  hWWiíñftíTrJitian  (al  cabo 
es  bastardo  y  esto  basla) 
con  su  am\ñti6^'tía-ñí\p 
vá  á  precipitar  á  Holanda. 

Seeretttf>^Sa  fiedcr^aW  cs  Temible 
'it— Yo,^PereE,  iib  fefiM«íBda; 
toctos  stis  pasos  \'igÍ)o,"'' 
y  sé  ctianto  piensa  y  haMa. 

S.—¡ViatBt.ra  comptcetiAon  i^cnsa. 
B.— Y  «i  podcr.CoiifiMiaa   > 
tiene  cn^R'9utpi  de'EscobMlOi 


wnroKioos.  m 

^^^;tiR4cibc>siis  iattolbeiúhcs. 

lí^rr^ftlvlÚÚlireÚbe  Stl4.CBJilS.   ' 

ü.— Y;.ai  una  cartera  vei^c*-  ■ 
que  jamás.fUl-íeno  apRrl«;.w  >;'. 

á  mi  podu.e8'd<&ciL>!-r>;:.'!;!  ' '  - 
¿Y  juz^s,  Peret,  iJUe  tráu  <. 
'.,1  .Con.  1^.  princesa  estas  cQéBS?-.„ 
Las  diacretAS  ó  son  &l;aAt_«':.  :  - 
ú  se  alucioy^h».  5.— rTto  coco  .  ■ 
que  unüL^jtfPTa  tao.a^..--;.  .  . 

A-ir-Y.iín  bella-y  enbHwlida..-.. 
Pero  Escgb^^o  en  su  casa  .. 
entra  de  oculte^"-.  Esta  nodie..»./* 
Siguió  d  Ri^  eq  iE«a  it9n  ha¡«    : 

Habl9jt¿«íi  Mj,  socret9rjtM>. 
y  con  es^i^ioo  taa  Ta^%.  ..-  . 
que  adíjfiñy^  no  esposiblm.  : 
cuáles  Íaer(^.sus  .paial«?<i< 


Palabras  que.  escttchó  Pérez 
con  unaiu^bra  es(nüáif,i. 
culi  e)  pedio,  palpilaute*  I  m. 
y  ctp  la  >Í9X  dcouida^i  ;uU  ^   ■• 


I ,  Google 


s  vamstem 

,  j  es>^wrá  míley  ra^anta'^     í^- 

6U  valoMMl  s^eT¿u.4i':>-;  '''¡> 

»  Mlá«:>flefior-».  Si  fXMÍ'  (SftAto , 

ó  la  finna-stóMneHteJ^'^    -■    '■ 
con  aólo  ^1*  flrHlft'  iSfAo.**,-        ' . 

'-*D)tf  nh  paso  áU^^furibando, 
al  esGudtarló,  el  ñioiitiKa, - 
y  lo  fnimÍDa  y  atei*»  ' 
con  deé-ojas  ctítao  hrasat;" 

Vetea;  qitó  sé  ibtíérfd  suelo 
quisieM ,  bá^jo  sus  ¿bntitB,'-         ' 

J'  qtte  'en  aquel  ptiiiVO  fflisnio    ■ 

Csaíldd  4t!  j^ftW^elipe  '■ 
cfm  uiiftHlOAi*isít  8ttíitf¡gk^ 
y  el  de^irocfo  con'  qwittra  ; 
un  fepbi 'tj'gtp  &  ní»Wtá:  ■'-■■  • 

"Dices  bien,  (prorumpe)  amigo; 
toma ,  que  la  empresa  es  ardua».-." 
Y  escribienclo  cuatro  b'neas 
en  un  papel ,  se  lo  alarga. 

Teú^bb^  lo  tcvm  PeÁa 
j  vÁ  i  pBvdf';  mas  le  trabn. 
el  brazo  coa  mano  Atiemy 
mas  dura'-^e  voú  wba»i>^ 


3ue  un  c^adeUbro  coñonan»' 
o  recorta  .y  dn^Hta  .  ■  ' 
la  luz  cincelada^  bojas;  . 

^1  jKs^»aá(ST  tfakteta  ' ' 
su  tez  de  jiíevt  j  aé  rosa , ' . 
de  oro  pura'  sus  dábellos.,  . 
rUrofi  lucen»,  8«s  fo^. ,  . 


I  -  Goiíglc 


Senuda^eft  «atabnreí»  I 
el  braso  ebánwo  ctAottk-  t/.h 
en  un  Velador  cuadrado:  (:!<ii:>; 
que  coIkQ  .perÑana  estofa-,    -^ 

Y  ea  q«íe  aatbadts- flone» 
dan  al  uidiirata  sa  ararnt* . 
en  vasos  de  poftelafut,-  .:.'■■:, 
de  estrañ»  iñmlz  j  fvraMk 


Enfiréii^  de  lü  {ftitiéÉa*, 
en  un  s3lm  de  caoln , 
de  los  prímcroa  acaso 
que  se  iisar^Hi  en  Europa, 

Está  Felipe  séi^undo,'  - 
procurando  á  toda  costa 
de  amable  y  franca  dnkura 
dar  el'aire  á  su  persona.'  ' 

¥  después  de  Tanas  firasec 
de  merra  etiqueta  todas,  '  i 

y  de  discretas  razones, 
de  cortesana  lisonja  :> 

"Al  anodicccr  (prafun^) 
;ibabcis  tenido,  scíüora,    < 
alguna  visita  ?V  Y  claTra- ; 
los  a^,  cual  de  raposa  *:■-'    ' 


I,  Google 


'   En  el  pálHJO'«9(ld^*e:  i.i 

que  respoiMletlNtlbu$fe0Hi;.''>';  iU 

**ISo  5eíiorM.w.|i«jdrt4Ai>.«»lfti:iU)i 

Pío  dijo  ni9Su'>y:á¡&J)bca  ..  ■.:■■.  ^1 
del  r^y,  que,;^iidj).f0|iiltolá(.i<p-7 
sonrisa  m£e«iiM  aWfltS(<>>'-     u«  n» 

■   -.-,,,!    :■■:■   ,.:.;    ■.{ 

.;.;i.i-^  ■-:■■■■.  ^-'-^f  f-i  fluí» 

Tras  de  an/Titio  d«  «BániA), 

que,á.l)oña  Aius-'k  te  anloja^á  7 

»n  siglo,  se  álii»^et¡pej; :.•!  y--,  t 

un  laúd  templado^  ligiaia«   j  jki-    r 

Y  galán  isciloi;fiKs«iUt-'-:''l 
diciendo:  *^Tpodd,. aeñdfa-t'il  Kn'jií 
dad  vida  »l:CKUftdQ:;i«^ente,  j;  -/ 
encadenad:  raí  idllHíitoda.*^'it  '•»)) 

La  priansa.tJat^icndfi,  f 
las  cuerda» ^{iutlm:M)OOiaft(.  sup  { 
y  melancdiote  ¡Uíbosí  .     :.iKn  ¡¡oí 
sin  ctmcierLo  «Igfimo  I^tta.-ti'  ^,r 

'"'-'^9^im¿'    •■'''^^'  ''^  ■ 


I,  Google 


£1  r<fi¿iiw»--<^im  ■'■  '■'' 
por  kttfetuela,  ^iido 'paék''' 

que  «JttaB'tAe^'teicesáib 

es  su  inqttitt^'-bíeiiH(not&, 
y  quslublv'cc^^'masjaio''    " 
eo  su  soiJl^lwrtA  £>4toÍ&. 

La  princesa  lo  coDoce 
y  trasuda  y  se  acongop, 
pidiéndole  a  Dios  de  veras 
que  la  visita  sea  corta. 

, Al>btik:a¿ (Avefíib  «««»' 
y  lorfJue  idquiciej  se^WoiuBt' . 
y  se  retiía-íjiytÜsoiííha^-    *    -;■ '  '  ■" 
y  ^n  ceErai*a!k»«^fonlai-  ''-'   ■'' 

Entra  la'  brifa  •¿ilí'U'sfcliK,  - 
a)ita  las-knñnxUas;J  '  ^^'.■>'i-'> 
y  á  Ai'-aÍ!^aladenl'>|iBréce'  '  '- '' 
que  lodo:«eij«ttdve  y' borra;  ■■■'■' 
.  Y  .que  el-iip«^nto  taen4>b,' 
y  que  aii  fautásiitsU^fonnas  ' ' '  ' 
los  muebles  y-<DtJgadni^  '  *'  <  '  ' 
ya  ae-oblrganií^ya, W  'abtwtiin.     ' 

"Señor  (dice  la  princesa) 
¿el  viento  no  os  iu^moda  ? 
£stá  harto  fresca  la  noclie, 
cuidad  mas  vuestia  persona." 


„ — „™.  m 

tiiaade(á>'in<|á(iffe«r<l«atr""»  ( 
las  camjHMUVf  «iJJii 'ri«rwn  la 

con  ^t^a^mot^m'^'^aittk.''"" 

en  ^ufí»4xiikiaaíboM'éñat-p^^"^, 
y  el  TVffofftit^ii'mBuám'inta^ 

(['■,'!.'■■-  m  ,ii';rj'ir  :k-    líf-íl 
.íL:n.<q  üS'lclfilj'-'i  v-'i  íi;  üiiU 

T  conw-uit  «rNÍnf %iÉiUttft '  )>^  V 

y  el  ali>H'<AahcDMrr73rota'<''  :'"}> 

lo  cÍerr>-dttim^iQKK  íji  mftejfn  f^ 
la  voz:  **Pí*¿i-A*  a¿lo  (díte J"  <■•' 
el  rumdrilctalffaMuiRtiMbii^''  ^l* 
:  i^iWmtirHiol^witi*  Dolte^AKia. 
el  rey  daraJUr'cU  kr>alfoaA)lw,^' 
y  todo  en''fao«douil4(iiñtfvi':'l  • 
y  en  qnwhri  Imlüi  ~ 


I'  «fMWdwm 

hltfft,Maiftf¡>t.mfimátim¡fitm, 

es  ini»,M|iif«tn»  yip-jWi^BUi >  «i^f 

entT-^«ÍltCEt«.41lM:illlílniii^'-:<^  n^ 
7  ttemblao  mtsititiififi»tíf*e¿i3»i 
9ani4e-4gitMMi(;leIii|pivi>."  '''  ^ 

DescCHK^rbido ,  ea  secreto 
dice  si  rej  pskbras  pocas, 
y  de  iBrefepBWWilf  •  - 
le  dá  una  cartera.  Toma 

j  en  coateeiplarift«B  gwsa^.'oi  ' 

-Mfli^mbien:  Jdotlirisfre  pñiloBái 
la  iqii:a  y  la  JDÍm -«pMiiüa'i  r>i  I  {1 
la  rQ¡coñoCet!y  adtrieite ''  -.jí  í.Í 
desáfigQc-eaAUavtinaigotafiri  '> 
,  KíOe  «ingreÜwcaivjit  tlaiait%re 
Td.mdU'iiund  tcndiloFasa  ■■■<  h 
de  Pcrei-ia^0Ba^lii»Dchat  ■.'-'x->  ( 
y  cifctWB  fM^Éuyirilonau  [  i  10  / 

Y  dá  un  prrfuado  gemido  * 
8u  cabcM  *^ua|tocna, 
y  exánime  y  oeaDuyaiTa 
en  un  «lloo  se  desploma. 

r  .  I, Google 


cuando  ftte'ítevttt»^puébltt""^'f'^- 

á  oirUr|iíi#i^ÍilBi     '.V-i^   ■'!> 

de  Santa  MaWaStl'taMptírV^;''^  X 

£n  aqnelia  tíma  tíOie,  '  ^ 

mas  Wdft  caHqoii  éifiwiíb/'  "'"I 
que  pte-dWráS'dfrla'í^ijí^""'' 
sale  frente  í  ÜMCÍJdttAejírt-;'''-'!  '«* 

Se  halló  tendido  ua  radáver, 
lie  un  lago,  de  «iii^  ca  medio,  - 
con  dos  heridas  de  daga 
en  el  costado  y  el  pecho. 

PHMi»"f«ií'íet«(íniití*»-í'   ^ 
por  el  de  Jliaii'tte'EícÜVádá?'  ^''■ 
del  insigne  S;  Jtíítti  ^"'AüátlHtf  •■ 

■la  cadená''í#'M>OÍ&l(«rfl(^;'''  ^  ' 
y  niagáíftWs  diMBint*'**  '•''*"' I 
en  lo«  pÍM6s'';'t!ti'1^áéd«i^,^"Í' 


»3«  nQn^n^wi 

Que  obra  no  fue  de  ladnmes 
_—WLíMgttrá  desde  luegor 

el  horrible  asesinato 

que  ¿  M«dri¿4^j^y^^o. 


Al-ka JM  JM 


Antonip!  Pei»iwiel,  TDÍiw 
de  Aragón  úi^iixwr^lmdo» 
y  desa^tfpso«  tnn>es9), : .-  - 

Y  coE^kna^  y.  pitoaiarito».  i 
pobre  ,■  aborrecí^  i.toferDDO, 
muría,  eo  la  majtox.H^Krú:  ' 
en  paúeft  fi$itr»n¿ftrp&< 


Y  deípoea^^  algii904,|2«, 
al  Tey::Felipe^ya'TÍ^Í(tt.  •■'.    '■ .  ;•  i 
ai^i^^^^le ,1a  iDUcrl^  . ,.     .:,;!'> 
á  dar  cuen^  .al,  Swr,  S^prtíWK- .  ". 

los  tre3,i)taQ,;^Q  «ftb^l^,,  r„  ,  .( 
puede  DiqftiipaajypimjlgiaQvi  / 
que ,Mí4 9Ídp,^ el  iv^ffmoi  ■.■  't 


1 .  73¡UUI¿Í»SM4. 


xdü  «Mm.'' 


Está  ep  la  pl^a.  punjan 
todo  I^dríd  c^^an^lp  . 
con  un  festeja  Iqs.úia^i  ,:. 
de  su  rey  Feijpecuartix  , 

Este  oculta,  cppi,  ]^;  J^^óp»^ 
y  los  jijes  4e  palppiq,,   ,     , 
el  regio  balcón,  Tesl^q> 
de  tapices  y  brocaijóf!  ; 

En  los  otrof|«.  ifte,  he 
reposteros  y  davfáac^,. 
los  grandes  coa  au,sg3[gxa$r'  . 
7  los  Dol%  cortf^(K%.:  ,.;,'„ 


M*  ROMANCES 

Ostentan  soberbias  galas , 
terciopelos  y  penarhos. 
Las  danusij/tiqjbfllerqsi 
llenan  tol  segühdos  aftas, 
Y  de  fiesta  gran  gentío 
,,  ios  i>;ir^^li;>s  y^ndaj»!^,      v 

oudean  colores  varios. 

Ante  la  panadería, 
del  balcón  de}.  ^7  .d^baio  r.* 
y  de  é^ldÜ  i  la  bárré^,^ 
en  la  arena  del  esladio, 

La  guar^i^,tN^esca.en  iAi, 
parece  un'muro,  áe  paño 
rojo  j  jalde  ^  ron  cornil 
hecha  de  rostros  buinanos, 

Sübrc'lá'cúál'  vuelan  [ilümBa 
en  lugar  de  jaramagos,    ■'   '  ' '' 

L brillan  las  alabardas  ' 

ridas  del  sol  de. mayo.  '  '       ' 

■  Losal^aciles  de  corte  ; 
con  sus  varas  ciÍ  la  maüO',  ' ' 
á  la  jineta,  en  rocines  ' 

están  ea  filaá  los  ladns.  '"■:'_ 

'■El  TtíyV  ia'reina,  los'gftrtÁs, 
las  damas)  ios' ííi^esaiips , 
los  tudci¿Ó8'-y-aí¿oactliía;,'^ '■ 
el  iiiiDcnsa  f^ftüilHO,  y  cuatítt»    '- 


msTonicoa. 
En  la  pUsa  están,  los  ojos 
tornan  de  Toledo  al  arco, 
por  cuya  WTToa  asoM 
un  caballero  á  caltaDa 


Vese  en  niadiod&k  hf«na, 
furia  y  Imuh*  fwpiniMl»,  " 
los  <^  «orno  dos  bruai,  ' ' 
los  cuernos  eoaangreatados, 

Gin  k  pemfld  esparaendo 
ardiente  polvo ,  el  mas  hnva 
retinto,  á  quien  ^  Jaranm 
yerba  encantada  en  sus  campos. 

Aun  no  estrenó  la  almoadilla 
de  su  cuello  erguido  y  ahó 
hierro  alguno,  ni  ha  embestido 
una  sola  vez  en  vana 

Entre  capas  desgarradas 
y  moribundos  caballos, 
se  ostenta  como  el  guerrero 
que  se  corona  de  lauro. 

Entre  rendidos  pendraies, 
sobre  muros  derribados; 
del  Genio  AtA  esterminio 
parece  emblema  y  retrata 


I  -  Google 


1  ■■KilOMD-   1 

Vlf:'-    .  i  .!,««  r.fi,-.    - 

y.lí  ..;-..  .,..-.  ,lí,:;i:,. 

En  itD  tordillo  fogoso, 

de  afrícaDa  jc^^iua  parto, 

que  (te  alba  espuma  sal[Hca 

d  pretal ,  et  pecbo  y  brazos ; 

<^»»ideadeSoaotlaitÍ«na:  '^ 

hiere  á  cdHipésiaficitíiMMBiscoa;' 

qae  una.puxpiMa«{^Unifft 

con  pni6wn6(w  «eeaiMS.rj- 

Deí  &){M.^<aaáe  Ja«fUK,<- . 

en  eltestfero  nnpeDacbo^;!-; 

la  cabeíada'y.  rendaje     .,  . 

decovy  seda  x^a,  yilwo»! 

£n  d  dodoa  y  ea  laa.«niieft 

soberlño  ostenta  y  «ifaiia^ 

á  combatir  cod  el  topo  ^ 

sale  aquel  señor  gallaido.    :> 

Viste  una  óapa  y  ropilla':: 

de  terciopelo,  mas  blanco.!- 

que  la  nieve,  de  oro. y  perlas   ■ 

trencillas  y  pasamanotj  i<>  i  ' 

Las  cwjiilladasi'afonros^w;' 

Tueltas  y  faja,  de  rflsa.(iia:;.     :i 

carmesí;  cairas  de-p4sño,'ii:-. 

borceguíes. dilatado»i .';:  c  .  • 

r     .    I   Goí.>ílc 


esparcen  a^fejoi'claiWB!'»^"'  ";' -- 
en  svpMfab'lúiS'rubfeí'  ':.:>--i->Íi 
de%4Mll('d<  SuMiago.  >''<'i!>'j<j  1'.: 
'  ''tTiáf'BcMbretO'ieofti^wimo' í 
de  diamantes,  so^eobdo  '>í:'ÍI>:iÍ'^'> 
seis  blancas  geütÚebfidinfe;''^':'" 
coronifWtttd^'gurbo.'''''"''^^  '> 
Corr'hiÍiicpli«tbi  '^e  <d  Mko, 
en  U  dÍestitt''ttíVa'ai'allQ  "■  '■    ! 

con  la  entíifllk  d«  i -paliije^» 'I 

AcottfMMmle'  dos  pt jiiS"  :  ■  > ' 
á  pié,  de>nbQ  y  tOTó-Viáo'r'i- ■■'■>' ■ 
y  \\evtü'M»'Tüf»'cafati'>  '>■■  '-■■■  \ 
prontas  al  laatt  i»  kt  lo^Mlí:"'    ! 

Sígaei^jni9eaind!et<oJ^>i  '^i 
j  un  pikWt^oipeiiée')tiatifm'4  ■'■•  t 
los  que  pf*;*e(»Í!ai'al'íoiU':"  !>;' 
se  van  máenm^tkaáek''  ^"'  ''"'I'*' 


Puesto  «n-iiiMdio'dé  ta'pUca^ 
personaje  ita-íbñarrtiv'' '  '■'■'  '-'■''' 
saluda  al  nj'yéUréBa->f'\<-  '-' 
con  gentil' •mieiDbaTqio:i>  I  'i'  - 


II,, Google 


*  moM&ncBs 

'A4K9l«  seño  cwrupmde.- 
esta  muestra  sobpe6aÍM>> 
mientras  ei- cODCurip  iiHBeoeD 
pronimpe  ea  íáTae  j  aplanaof. 

Era  d  gsaa  don  Jiuia^dc  Tánis, 
caballero  «ortCfiaito ,         -  > 
conde  de  Vii&<ua>ediaaa»'    -.^ 
de  Madrid.y  £^>aSft«p«»ato 

Por  i*  ^sdvmidftiíiyHÜOh ; 
por  su  gott^wo  ftrílta*       !.  .- 
por  su  ffallarda  ffe^^tcia*.  : 
por  8u.4Í8aeck>a:f  fiwMOH    '. 

Gran  JkvoT  ea  le  fiu^owi . , 
aunque  decreto,  en  píbcie, 
pues  susurran  mal)»  Iwgqas».   • 
pero  m^  «s  dmcW:' 

Be  todos  y  .todas  diceta^i 
j  es  poner  puertas  areai|^K>i 
querer  de  los  maliciosos  .-r 
sellar  los  (^jr.lábiüs. 


Valiente  yillainedi«»a„<;;  ;„■ ) 
cortas  las  riepda^  jim^  -hnr,-  i-, 
del  rejonciUo  jel  acesoy  .  1  [.   :'  .  i- 
vase  al  loro-.pa^o  á  puso»  -^  « 


t;„„sic 


HMTORHXM. 

Este  cabecea. 'bi^v  *'-"■'■' 
la  tierrt  esorrfia  ourr^y  -'' ' ' 
y  espefW'innafiieoponufl^"'  '  '- 
en  qne  psrt4^)eomo  «1  MVtt  ''■  ■■  ' 

Elp8)eil6la.lererfei  ^'T 
con  nMli««dhTU:a  f  gattia'""-""  ■ 
á  lafieraííitery  Uaíílai,' '■"  ■'    i 
la  capa«nteeHR  oJi<)átiíldii-'!'i'' 

tuerce  el  IwMaki,  tfe'W»^*  I  ' 
pasa  el'tOVQ^"<JI'«trbnpJ)e'^  »ty^  \ 
con  la  caplí  htée  un  etl^itVi^i ''->':' 

Y  lo  Tévaeire,  7  d«^nnic«»í 
lo  para.  DetcnáÍi»do"'>I'  *■'■["  -" 
le  osttga  de'frmte  ct  OnMevI  i'' 
torna  á  Cflihestir  rebtfsOuiHdd  •'■ 

El  jarametío',  pare»*  ••'':" 
qu^el  caballo^  íábellérílfí  í<" 
van  á  vdlar  á  lin «nbes,!  ■"■■■^■■ 
cuando  de  la  fiera  intacto»  '"'í'' 

En  primordsaB  ciHrTcAasi"  '^ 
se  separan  y  con  ealtoi^       '  '"  ■  ' 
Ün  punto  el  toro  vaciU'    ■  ■'  :- 
bramido  rosoolamaiidov  ■'''  *'■•■   ' 

Y  desplómase  en  la-^ettay  ' 
haciendo  de  sangre  nn<lag«  >-'i'"> 
con  el  tórrenle  cpie  brotd'   '.'t'!¡-  ■ 
por  la  cerviz,  do  clavad»' >  :'tJ|>  ' 


.ooglo 


Medio  i^^éOiíaperMiit-i  61.1 
que  el  9ti|Q<aMdift^ihlift  mwia  ,.l 
del  n<AWiy  Talia»*efei(i*<}(tí«[  ->  -, 
va  al  BQnrMÍrso.;wlip4tw3lq  ■  :;|'  i  < 

Por  íaiéooes-iji]^iifm»fi.l 
vallas,,JlarreMS,i)Iiítod«*IWft»;  .;■•., 
forniandpínntilTÍea;*Bfc^-:;|  A  c 
ondeaii>:paSite)DS  MQnofsí  í:iju->  i.l 

Y,  tf/W/  él  pueh^'M^jí 
y)oa:«ibaBerbs,ibfa»wL'I>  'rn'>i>i 

haci^cid(t-leiigaa»'U*limm>4<l  '■.<.■■> 

larDBpai  que  ífairfíen*/ 
los  ojos  desencajwkn-it'd  .'  i  -  j  <>! 
en  jindtO'^  lorwAq'^i)')  r.  ■!•■)  !il 
vuelve* )an»Qi&iT«spiiBtawloí  .-not 

*Qu¿  bi¡W"iñca<«lewid^!"rd¡cc. 
yj  **Muy;ibt)sn!,'*>  Ips^tJaiftesatatSn^, 
repiten.  EJrtiy  Tea|Mjndtíi; <'  ■:  n.;. 
**Bíen  iñea.  perq;<Mq^  *Hqi'''  ,;i  ■ 

Y  en-ieí.rosrrocderianíwpa.l 
clavó  los  OJOS' uu  icafo/  ir-.i-  ■  ^  '■^ 
Esta  demudóset  y-iloifasc  ■■■íí;  ;iIJ 
los  scñoresfde  p»l*«Ow<vi  **(  ¡cimif 

EQ;;qM$»ités  lopioifWf'tm^aY 
fuera  ttni;|>enegri^.baUBzgo,    ni' 
rcpitieron;,;n6  si^eod»!-^.    :    !:■  > 
lo  que  dwjan.icasái,.'!/-!-.  '■■! 


Y  de'^óÜEábiboaiiiBgeBUidAs 
quétietdoüBpguir  eL  í^«ro.'j  1 '  j  -  ■ 
'^^Fica  muy  Jaeil';  aaa-  dt^ettt    ' 
haber .fifááo  sms  bajd/^vitj  - 


Dps;teasr.kbas<sf  eotnoraü', 
en  qiiOÍtabAnro6-.Tario8>;''t.'l  «mi 
con  gala  fyjfcooiiiFalemíaii:»!»"  ■''''  -' '- 
gran  dcitieia-ideiliOGtTsrt»fi>t<''í:  "■- 

Mas  es  pretender  lucirlo 
desptia^4-CQnde  gídlartte;  - 

esceso  del  amor  propio, 
cuyos  ^Ubr^,  4qn,  vu^kU: 

Ser  en  punto  medio  día 
las  campanas  avisaron   .  ^   „  . 
de  sañlá  Cruz  en  la  torre, 
£n  su  carroza  á  palacio 

Rélirirdnse  los  reyesp-  i''''^ 
Iras  ellos  1c&.c6rtesaop9'<^  ,  .i'/:,  . 

L aquel' inmbiiso  gemiOy:  (  L'<     '' 
plaza.desocupandof'  !>'!  "I  'li" 
Se  apÍa(i.en'arcos  yptiOtáí, 
haciendo  uQ.  todo  'com^|ctD ;  i 
que  por  las<  primeras  pallen'       '',' 
rompió;  que  'bjego  en  ftismqs' 


I  n  Google 


Par  .«tras  mas  áwiüásdj 
después  OÍ' grupos.,  c^laV  cabo 
rediuñdoi  á  £unília&  i  . ' 
muTproiito  se  áUperfiaió^'' 

Tal  vez  asi  se  desagua 
un  artificial  pantano, 
caiaudo  se  alñ«n  las  compuertas 
del  malecón,  y  apretados 

Torrentes  por  dlarwfen,  ' 
que  luego  en  arroyúis  iranw 
s*  dividen,  j  se  pierden 
finalmente  por  loe  campo^  ■■ 


KA»  mÁMOMMAa   T    OAAaS. 

Siguió  el  festejo  á  la  tarde, 
y  llenóse  la  gran  plaza 
con  el  pueblo  y  con  la  corte, 
cual  lo  estuvo  la  nutSana. 

Ahgnífi^as  san  las  fiestas 
que  la  regia  villa  paga,       - 

Sara  celebrar  el  nombre 
el  poderoso  monarca»  ' 


inGoojjli."- 
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De  clarines  y  tímluJés 

al  son  que  asorda  les  auias,-^  "i 
y  al  Ae  orquestas  maiienMas'.<  I  ' 
que  enlonan  ^ueirerá  marcha. 

En  orden,  y  á  lento  pasa  .[ 
numerosas  mucaniáas         .-'i:';:j 
eniran  por  partes  dutiqtM;;::   '  •> 
y  al  rey  y  á  U  reifa-ftcatMw- 

pe  Ms  mnos  difeimiteti  - :, 
que  el  reino  formaa  de  £^2li,- 
ostenta  cada  coáárijla  '  -i  .-.■í: 

distinlÍTDs  y  anüguáUas,  -        .     > 

Arbolaudo  on  estiíadarte  ' 
con  el  blasón  de  sus  armas; ' '■ 
y  de  su  música  propia,  í... 

al  compás  de  las  sonatas, 

Mczclanse  lijeras  luc^o,      i 
foTmando  mímica'daaza,      ^  :  i.-; 
en  concertado. désócdea         .<;  ' '. 
de  figuras  ensayada^'.'  "> -jÜ 

Los  cascos  y  cosdetcs       Si 
de  la  indómits)  GantiÍRÍa,  ...  -.w-t 
de  los  fieles  ca^teUanos      . .    •'  - :  -i 
las  dobles  eneras  y-c^ha*: :  uj-i  fi^ 

Las  fulgentes- anñaduTÚi'/. 
de  los  infanzonés.gala,.         ::  ¡II:. 
del  lijero  valenciano  .  .         .    :::i!i 
los  zaragüelles  y  maulas:       -;  i;  ¡i; 
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De  chidhiioti  aadaliúss  .'  ■■■(^ 

los  sombreroiieel.T  capas»     ''"  í 
y  la8'oha|taBvoai^ici(dbrera»  ii. 
y  flotp «aireies  idoi^íata:      ■:  j  ■■¡: 
[ 

loe  ■•■ 

de 

I 

en  :>'. 

los  -u. 


con  los  arcosiyilfsifiedias.,".  ■..i-  .; 
que  el  cacique 'iiMlibiiD  g3s(a9'i  li: 

ForiDaQ'ttb'tocIpl  indocásdií/' 
que  cubre  1»  «esleñwplaiia  írvml 
de  moviblefi'WspUndbres, i'ini  1:1 
de  oonfusioU'bljprcada.M  '¿^['1  :i.> 
'  Parece '<f<iáie6*áf.ubierta  ').[ 
con  unaialfinubiiá  pCssiaíiaiy  i.I  ■•h 
cuyos  malieeiietí'ikiaeva[t>i')  'OÍ  ;>'■ 
al  coi^utw.dfir)U(iiu.iiugai  'iU-h--i.l 

AqatiaftafirleB: mdmc¿s ;  ■■■•A 
allí  laiDbonl:íy;Lgaita'í\:i  '  :  --.ni  -jh 
mas  allá  trompaBÍgusl'reras-ji'l  I-d 
acá  sonocoadsiflauifa&'J!  lí; ;'.ir.\  c-A 


.'!La8Bnttáiitied»rbocÍEÍa8'  :■.'( 
en  unládo^las-guitána»'!;  tm  ;; 
y  crótalos  ¿tiiél  otro;  rXh  ¡■■■\t 
ii.íbai^aracQleaidticaza-  -■.'■  .¡  ñ  ■iüj» 
Formaa:  evtcüevdO'  aso&mii 
cn,qbe  ya  dlac^r^ft  Sa\tSi;'.úiiu:nt 
j  que  UenaBdoiél  es^bc»Oi'<^^li  .>(> 
ana  mas  atncdelque. balag4<  :).,j> 

iidtoR'fiD,  ivnanadojd;(b»)¡d 
iiepáTanse.Ias:l»iD|>arsaSv''ii''>T;  ■>!» 
y  hacia  ladoa.diiertntes,'':  rn:,  ^'i 
en  ordenriAiesta&ijdescaoaantí  '>!• 

Y  cad^  uiuLbe'dirigei!'!-!!/'. 
según  la  suertela'lladia,  ..-vuii'i-' 
á  saludar  ákülreyes  .  '  ■  ■  ':-i' :  ■'[, 
con  soIemnkUd.ypausav    [>-«  '^m-> 

Y  doblando ;1¿  rodilla;  i..,  / 
ofrecen  á  su.Qooparca        __■:■:  ¡r-i 
on  rico  donv4evproiídQtp8.  y  ■>!-<<i 
Ae  aquel.rwiMiqi^  retnítafi,  ¡-.rtÚ 

Deepe^ndíi  .AwgRrtQÍas,' ■:.;X 
el  circo  des^at^ruBan!"  mÍti  r./ic. 
á  los  noble3.bibaUeF(#:     '<  i.tiri^j> 
que  salen  i  eoilwt.gal^i.i'n')*  /»'' 


I  aoMAiiaa    - ' 

Por  la  nqniérda  y  U  deraéha 
á  un  tiempo  entraron  galams    "- 
iloB  diferentes  cuadrillas 
que  á  unirse  ea  el  centro  mrriun. 

CompótKse  £acta  wu, 
compitiendo  en  ^garÜo  y  f^^,' 
de  docenol^  jineJos  '    !    ' 

que  de  dos  en- dos avananb   '■'" 

£3  conde  de  Or^,  naacÜM 
de  gentileza  y-^^Taaa, 
e»  caudillo  de  U  una;  ■    i'  . 

de  la  otra  es  VillamedianaJ     ' 

Aquel,  en  caballoTi^ro     ' 
enjaezado  de  platas  '  ''  " 

de  tereiopete  amarilfó  ■  '■   ■ 

coa  celestes  cuchilladaa, 

Vestido  sale;. figura  ^ 

con  argentinas  escamas  "' 

Cj  espaldar,  y  ainles       ■     ■■ 
1  plumas  y  gualdrapa.  J-   -    ' 

Este,  en  un-,ctfbaUo  blanoit 
cuya  crin  el  oroenlaza,       '"''>  '-•' 
ostenta  un  rico  vestido       ■'■■'•'■  '■ 
de  terciopelo  esúarlata  r  ■  ■'•■t 

El  arnés  de  hojuelas  de  oro 
y  de  rica  seda  blanca, 
con  brillantes  bordaduras 
los  afollados  y  laja. 


HIS1OUC0&  349 

Unidas  las  dos  cuadrillas 
hacia  el  regio  bakoa  amba^ 
al  paso,  la. {Hsta'  siguen 
de  los  gefes  que  las  mandan; 

Y  el  concurso. en  gran  silencio 
curioso  la  vista  clava 
de  los  dos  gallardos  condes    ' 
en  las  brillaotes  adargas , 

Pues  logrando  de  discretos, 
y  de  enamorados  íama,      '' 
interesa  á  todo  el  mundo 
ver  las  empresas  que  sacan.    '.  > 

Es  la  de  Olgas  una  hoguera, 
de  la  que  el  vuelo  levanta 
el  fénix  con  este  mote: 
9fe  dá  vida  tjtu'm'me  abrasa.  - 

Un  letrero  sohanenie 
es  la  de  ViUaaíediaiía 
que  dice:  Son  mis  amores^~  '■:'■- 
y  luego  reales  de  plata 

Ptiestos  cual  si'foéran  letr^, 
con  que  aquel  leng^a  acabaj  . ; 
La  empresa  de  Orgax  la  entienden 
todos,  y  aciertan  la;  llama    -  ^ 

Que  le  dá  vidsjr^te  quema. 
La  del  de  Villamedkoa      ■■■'.  i> 
despierta  más  cimltuioaes,  :!)'! ' ;; 
aunque  es  eo  verdad  lúen  daram.') 
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Fro^enüon' fa^tá  tioáe  ; 

el  iovni.'galaail{iier>ái^éan^  ' -i.-.- 
favores  deiuui-.seSái;a,'  -  '  j  '' 
á  lampar  'lierai<isa:y  alta^    "i  ■''■ 

•ük  pnblicavl(ifi-.'al'ipantb  ■ 
y  de  sacarlos  á.^IaKaC'    .' 
vanidad-ide  enuDOiticios  '.  .t 

que  en  peligres  iio^ín^pÜTS.    ' 
Muchos  el  sentido  lepUeudén 
que  las  monedas  declaran; 
mas  por  tniecbi  disiitaidan 
j  de  c^Iicarloc  «e  I  guardan.  ' 

■.\'Otx3ga^  neóos^;^- ¿alienan-''' 
tos  cascos  por:  ddsoifr^la:        ;!  -.^ 
Son  mis  aaiens -dineroi^ 
repiten;  .pecotno'fiBadra 

Con  el  caráctcin  del  coadst '  '< 
esta  espticacioa.<jmuiáü  '  ■■■\'  i'  ' 
Sfi's- amorw*feetÍK»- '       >'>    " 
jon,  dicenMP^sslbobíida!''';'!- 
,  ¥cla¿qiuUoi>4tl  ieoíitvahecirai/! 
enanoiybufcHi'qve  iatcaozav  > 
Dbisiddespen^w^'vidia,     ^.:i     ' 
gran  &TM:.eoni-él>nlBnarcar, 

Aidisgusio'dvüós  gntades' . 
en  el  bakonm^apoietiraha',^  ^  '- 
malidas.dioÍBndéiíjf  chutes,!  ■'^■■,   '■ 
covóásdenéia 'njl'Csn  girada^- 1 '- 


■V  ó  poT  faltarlrÉU-istucM' 
entOBcies,  ó  parque-^tratai      ••■/  - 
de  vengarse  áélidéspredo     '  '  . 
cont^He  larduaileácab»;' .     'i 

O  porqm'irtf  deinal  api  ■  > 
^   al  noble  ViUanKdiana;  '  "■  - '- :' 
ó  por  gustp  de^haceP-i^iffo,  '>  '■ 
que  es  de  tálds  :ltÍcbDji:iBiina;''''' 
^-^'jo:  .ilfe,ta¡  fá'taa^rttAo 
lo  que  dice  aqv^a  adar¿i:  **! 
Son:  mis  amares' rtxdeS,'*^   i,    i: 
y  soltó  la  carcajada;  .í  ■        ■■    r 

Trémulo  el  rey  y  amargo, 
y  contenienáo'lá  saSb.;'         >  ■■■•'• 
«Pues  yo  se^losbafé  coarto»  i** 
respondió  al'  ptinto  «n  toz  baja. 

Lo  oyó  la  reina,  y  quedtíse 
inmóvil  como  una  estatua, 
pálida  como  la  muerte, 
hecha  pedazos  d  alma. 


"T^TS^  ■  ■ — 

I^s  cuadrillas^  «npaSando; ' 

en  vez  de'nd]hÁlas  Isnzosy;' .ri!)  ■ 

"^  de  cinlai  y  onytvestidas  r.     n  r-i 

leves  i|DeÍiradÍ!Íás:0^taBi  i'-:'!'-;:; 
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Se  embistiercNO Imposible 

es  ya  qne  encuentran  pahbras 
con  que  describa*  la  fiesta: 
m¡  alenóoQ  la  reina  embarca. 

Pobre  sieSora!  tampoco 
merece  versos  j  {ama  , 

tal  diversión ,  ya  reflep 
débil,  C(^»a  degradada 

De  las  justas  que  ha  dof  ^los; 
los  caballerot  usaban 
con  gloría;  que  nunca  g^oii» 
en  donde  bay  pdigro  falta, 

Y  en  que  las  peas  de  guerra  " 
dobles  petos  abollaban, 
no  los  juncos  inocentes 
sedas,  brocados  y  ht^ndas. 


MlEIvraAS  que  la  nxHiarqvfa 
se  desmorona,  y  d  borde 
toca  de  una  sima  horrenda^ 
duermen  en  pueriles  goces. 


HISTORIO». 

Entre. placeres  se  aturden, 
ideleites  ^  solo  ctmocen, 
sin  cuidarse  del  peligro, 
el  rey  de  España  y  sus  nobles. 

Asi  üh»  casa  se  quemji,,  . 
asi  desdichas,  atroces 
,  sobre  lina  infeliz  familia  . 
d  ciego  Destino  pon^; 

Y 'en  tanto  el  imbécil  ríe»; 
duerme  el  (oobriagado  joven,    ' 
y  el  niño  coa  sus  juguetes: 
es  el  mas  feliz  del  orbe.        < 

Si  alegre  fue  todo  el  dia  : 
con  púbucas  dÍTersioues,'. 
con  saraos  j  laminarias 
no  lo  fue  menos  la  nochie. 

El  pueblo  las  anchas  calles 
^  en  gozosas  turbas  corre, 
para  vei^  ilaúuoadas 
las  casas  de  los  s^íores. 

En  Jas  plazas  prind^alcs  ' 
.  suenan  músicas  acondtS','  -■ '  - 
y  farsas  se  representan .    f    ' 
del  rey  celelmuiáo  el  ÍKHdW. 
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Del  palacio  de)  Retiro 
llenos  están  los  salones,   ■■ 
de  todo  el  &usto  y  la  gala 
que'^oa  honra  de  la  corte. 

En.  los  «qberbibs  jardines 
brillan  vasos  de  colov^v  - 

Íjue  en  Á  estanqtié  reflrán 
brmando  guirnaldas -Sobl^ 
Un  gfran  fuego  de  art^cb 
las  dcB^  tinieblas  rolnpei- 
y  rastros  de  Inz  envía  - 
á  las  celestes  regiones: 
De  lo£  rayos  que  le- 
los nublados  tronadorei,' 
dijárase  qne  la  tierra  ■ 

K  estaba  vengando  aBtoace& 
Varias  encendidas  nted^', 
jirando  laego  veloces 
en  atmósíera  de  obispas^   '       '  . 
parecen  mágicos  solesj  - 

Maa  püoato  en  huecos  troúidos 
de  humo'  blanco  alzando  un  monte, 
se  disipa,  y  desparece 
aquel  jigambn  enoi'me 

De  luz ,  que  ofuscó  los  astros 
y  qoe  deslumhró  á  la  corte, 
como  trasunto  ú  emblema 
del  orgullo  de  los  hombres. 


donde  el  troiiei  de  dos  ofbís  ■'<" 
de  oro  y  tertsdp^  «stíiltti<  >  ■'<' 
en^  cólo^tes  \é6aiSi'i  tv''--  'Í' 
.  ^  í'H'  réy'.esiA  «ítí  iis  ■^ooMif^ 
íaTemd'«<m-4íj?'Sefíórtt^  -)u¡n!iir. 
y  chocolate-f  l«»pBerí*,^Í>i:»->  '-"■* 
y  helados  pQsao'flnbrd^*J'  '''"' 

En  marcelinas  de  oro 
y  en  bandejas,  cuyos  bordes 
lucientes  piedras  adornaa 
en  caprichosas  labores. 

En  se^ida!  aeib^lároK,  -^^T 
al  compás. d^  alegres «íife/'f'^^'-i 
las  folias  y  dujcemas^    /'  ^''-Ci^-  '  " 
y  aun  zarabatas 'iffdotilesJ"  ifi 

De  cada  «efipratu  \a.áoi>:'¡iX 
sitio  un  casullero  e9GOg;e  i  ¡ni  ln  v 
y  en  un  coJLn¡'pBra'lia.'UáTleif^  s!> 
la  rodiHa"i^jdienfa:pone.'i;ri  ■mj- 

ULlkfen  anknááoí igró^cl 
lo  mas  rico  'yxloiiBab  b^fald  >:)  !>^>  ' 
de  Madrid"!  fiípdíía  bsi^v'  '^  t 
y  ettiaá^n»  deJiltO'^rlBi^'  9ti|f 
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B  BOBUHCU 

Estaban  pues»»  ^e  qué  árve 
que  el  tiempo  perÜamc»,  nombres 
ya  olvidados  repitiendo, 
j  que  alcanzaron  entonces 

Boga  por  riqueza  y  sangre, 
mas  que  boy  ya' nadie  ctooce? 
De  conocidos  hablemos, 
de  amigos  nuestros,  de  hombres 

.  Que  aun  los  vemos  y  tratíuDoc, 
aunque  ba  dos  sigltw  que  escoadc 
sus  cenizas  el  sepulcro, 
sima  ^ue  todo  lo  sorbe. 


En  m  lado  de  la  sala 
estaba  el  famoso  Lope, 
el  fénix  de  los  ingenios, 
con  el  cabello  y  -ngote  - 

Blancos  como  pura-  mere; 
y  al  través  se  reconoce 
de  sus  clericales  ropas 
que  fue  guerrero  de  {Oven. 

La  ins^ia  adorna  su  pecho 
de  la  bospit^ria  orden, 
y  el  fiu^  brifla  eú  sub  «b» 
))ue  hace  á  los  Biortal«i  ^loaes. 


tnmrciKltíafl 
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cab 
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áq 

ye 

Ser  el  tal  proQto  se  advierte 
don  Luis  Góngora  y  Argote,'' 
del  nuevo  estilo  de  moda 


qu 
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de  villamedi^na  el  f^fuule,  .,> 
que  h^  .dqpzado. cop  la,  r^ina,. 
alargó: la. putDO  á.\oTgp^ 
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HI9T0IILG0S. 
JElgran  J>r>Díe^  V^Wques, 

3e  pinceles  e^fañotes'.,:  -.¡..i!. 
gloria,  tf^pabi^  conTenába'ij; ." 
coa  tan-i^pse&^utoresi  ':i :  <■•■■■ 

F;«ro  :lai|4ci  dicen  ¡eUosi.  \. ' 
parece  qu& apetias  oTe,);;..!^:  -,.! 
porque  4^  Kvi])ci^  IOS:tdiUKlrQKL.-> 
con  grapi  enónto  réco(TB;;>:  íki  i 

Y  en  áq)»eÍ  letratd  e<!iitf  W: 
del  !En]pra^'^r,-«a  dwldei  >■■'•   i 
apuró  TicijW)  d  arte,i :  :<    ;i'¡  !■■■ 
los  ojos  ^rabea  pone. 


También,  el  .rey  na  .momeipio 
afable  al  cornal  .at^ttS^e,.    -'.'.r,  , 
hablando  cUi  una  comedia  , . ' 
que  sali^^l  público  entonces,,  , : 

Y  cuyo,  fautor  se  nombrab* 
Un  ingenia' 4e- esta  corte..  '  ■    ; , , 
A  la  cual,  aunque  por  cíjCrtOr^! 
era  un  disparate  enonne,         ,  . 

Todos  dieron,  mil  elogioa 
y  de  pOTle^fo  reacHubrí^,  ,i  ;,,. 
pues  que  es  obra  del  rey  imsniá 
ao  hay:  en  Madrid  qui^  ignore. 


Xa  ibay  tárele  entrd  elt  U  sal 
saludos  T  adulacioqes 
Tedbieitao  del  oo&curso,' 
coa  aire'  altanero  y  noÜe 

H  ctmde-duque:  ee  llegan 
lo£  grandes  y  embajadores 
psra  hablarle,  el  rey  Fdipe 
c(Ha  gíui  carifío  le  acoge; 

Y  con  él,  y  con  ti,  Nuncio 
y  un  milané^  enredóse 
en  importante  coIoi|ilio, 
eme  su  atención  taiga  absorve.  ' 


'  '1a  teína,  queeíi  gallardm 
á  todas  se  BobrefkMe,  '  -\ 
y  cuy«s  hermosos  ojos, 
brillantes  como  dos  soles , 

En  Viltamedia'ria'  tuvo 
clavados  toda  la  noche; 
Tiendo  al  rey  ^at^vorito 
con  aqudtos  dos  señores 

Estrangeros  eil  consulta, 
que  ha  de  ser  larga  supone  ' 
la'cotiVersbcíoa,  ndtando  ' 
que  hay  vwas  c<Hi^ti^ciones¿ 


HttTmtftX».  3<Í 

Mas  atenta  al  condt  mira, 
le  hace  una  seña,  y  veloce, 
aunque  con  gran  disimulo, 
de  la  sala  retitáse. 

De'  una  daoKa  numerosa 
que  empezó  la  gente  joven 
á  enredar,  aprovediando  ■ 
la  confusión  y  el  desorden. 

Conoció  ál  punto  la  sefia  ' 
el  favorecidocOride,  *     '■ 

que  amantes  farcirecidos    '    ■     ' 
la  mas  pé^éñá  conocen;  '  ■    ■'*' 

Pero  no  son  ellos  solos  í'  - 
también  ayl  de  ellas  se  iiÁpMíén 
los  celosos:..™ ;el  monarca  '  '■'■'  ■ 
la  seña  íittal  tbct^.  ■■■■•'J 

A  safó  Vilfaifaediana  '        • 
siguiendo 'síí;  áiksdó  norté't'''  *' 
iba'  por  distinto ládb        :  ivi-t^i^y 
del  salón,  cüándo'.trtrb¿Ie''  '•'*'■'' 

El  ver  al^riey  fiíribüttdíi'.'í 
que  con  níiíxídas'alTooes,' '  '  '  ' 
ojos  cual  lotfdíí^Tltí  íiihtaáttJia-,':: 
en  él  sin  qái(artb# pcrtife;      '  "i'' 

'  Sobnidi^^.i  ^^áláridgl  / 
ni  á  dwfuM -ptáí*  áth:ví«e2"  '*' 
y  trabói«éi««MlUÉa¡A.<-  ->nr> -k-; 
ua  altercad»g9IM»iaÍ^  ^tluipMr 


'■      /■■■.;■■■;*.    ;-,    /    ;.;  ■   .■    i  ¡\ 

adornada  de  ajf^fb^^Qp^;.,         :,]  {, 
y  fdlage^  |ini^r/09P^,¡.  .,;¡. 

con  oro  ly  escn^t^.Whofi,..,;  .,[ 

Y  cuy»  baiapdfl^icí^  ,  ^   : 
dj^l^cia  el  i)4r4ÍP:p^aeíío,,r., 
en  que  .el  cah<i^o  ,d*:...Vw^  .••''■ 
estuvo  por  lafgQ.-t^pipo;      .    .-', 

Sin  mas.lffz-.qu^i  1^  (jpie  esparce 
la  luna  en.  inítaiid^l.cídPt 
esperando  á.^gi^p  larein^,...;; 
está  turbi«l9.-y  con  i^iedo.  •        ■, 

Del,  .concori^  4^M  danza;  , 
y  de  la  pnqu«s^«l  e^^uen^o^-.; 
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Siglos  Ips.ipataóles  juzga' ; 

con  mortal  dfisasDsi&go,  ,->  -.>  ■■ 
y  en  el  baraodaí  d<»rado  -.  '. .  c  i' 
psdpiíante  4{Mfa-  el  pecho»:  r  i ' 

Mira  aV'CCtttbtiíe  £(Jos(t,ir  / 
.innióvU,  060ÚW;,  toliiestOi '.  ■-■'■v 
entre  laurekft<y->nmtlas,:  ;  ■.  ■'.  .1 
y  tiembla,  idCelide, -al  verMí"  - 

Alza  á  lajpáUtla  lun*,.:.  "" 
los  ojos  de  ÍUtito  llenos,  !,.'i    ;■ 
y  se.  estravia  iiu,  mente  .     :  ..1  -> 
pw  precipicios  boíréndo$.'>  ;-iu 


Sin  rumo»  j;  de  puntillaa,» 
como  lantawna  4  espectro^  !  ■-  n 
en  el  corredor  entPóse,    ¡  i-.'ijuO 
la  parte  oseu^isígüiendo,  i)  ;r.:u 

Un.  homW,  «ciftbozadot  41ega 
por  detváfi'flA'gran  silenóoj  ii-j  / 
á  la  reina^-qjilC:i>¿te.espftliclwl:)i)iii 
es.ta|iulo,.;Qgti|pudp:,veTlp^!  ?->  ¡n-i. 

i^:  le  ta{ja  elroloUe  vostJEoi ; 
condo&maans.-ewno  bielo).'  -lo 
i.pcco  deli(»dá&  maoúS      ::  >  '>Y" 
que  agitft  v|i  «égihtor  Jijens;  .  <,; 


1  ROMANCES 

^■Qnién  pudiera  aproxiaune 
á  dama  de  tal  ré^to, 
sino  el  amante  dichoso 
am  tan  inocente  joe^? 

Asi  lo  penaS  élk  miúna, 
pnes  aunque  al  primer  mcHüOnto 
de  sorpresa  lansó  un  gntOf     - 
pronto  sobre  sí  volviendo: 

^^Déjame,  conde,  pronmipe 
con  dulces  lánguido»  ecosv 
no  es  esta  ocasidn  de  Ibarbs, 
pues  es  de  infortunios  tiempa  I 

»  Déjame ,  y  escucha ,  conde."—         ' 
Libre  la  dejan  en  esto 
las  nufnos  que  la  cegaban, 
y  se  encuentra  sola ,  ddost 

Con  su  marido^  que  arn^ 
por  los  ojos  rabia  y  iuego. 
Queda  la  infeliK  difunta; 
mas  tienen  el  prÍTÍ]ee;io 
:  Xáls  ^mbras  del  disimulo , 
y  en  k»  críticos  encuentros 
nmcka  mayor  agudeza 
que  el  hombread  oías  ingenia 

At'^lr  que  «lirey>pí^;iniia 
coa  TOM  auno  tos  de  infierno,  ' 
**Yo  conde. ■"_:.; 'yo?"-<>-£a  tí'tarltinAo 
la  reina,  responde  'presto: 
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^*Sí,  sefíor,  de  Barcelona...»,. 
y  se  complace  mi  pecho 
con  tal  tilalo,  afirmado 
con  vuestro  poder  y  esflierzo,  • 

» Después  que  habéis  Tf^imído 
la  rebelión  de  aquel  pu^a"> — 
Quedó  pasmado  el  monarca:    - 
**Discreta  sois  por  estremó, 

«Repuso,  y'tras  pausa  leve. 
Mas  qué  infortunios  teocHies?^'— 
,Ya  alentada  la  señora ,      '  .' '  '  < 
pues  siemi»e  el  paso  primero"  ■ 

Es  el  trabajoso,  dijo: 
**!No  Jaltan,  señor,  por  cierto; 
di'salo  Flandes  perdida, 
y  de  Ñápeles  los  reinos, 

«Donde  un  ambicioso-' mtóita 
arrebatarnos  el  cetro;  '  / 

6  Milán ,: díittde  la  peste  ^^7  ■■\-- 
está  tanto  eAragobadendo;-  .'■-': 

"Y  Portugal  vactlaate, 
do  traidores  encabiertofc.;¿J*;.';;i 
Aqni  atajóla  Fllipó     ■  '■''■■    ■'.'.'■![ 
con  voz  de  lejano  traenoV  ''?/  !■; 

.  "^Básta  ffoH,  basta,'  fl^onl; 
sois  francesa,' bicQ  lo'Vbo;"  '  m: 
tenéis  interáitaiy  grande">  *■■•■•.!■: 
en  mi  boiior  y  en  dí^  rémoi^' 


^^Vermqtit  niiQ-yitUroár  panto 
para  aquóetarosAostei^, 
j  (jue  lavaré  cod  saii^rú  ' 
la  maiK^  qoe  adviertft  en  eUos." 
.    ^Oiüií,  7  una  atr<w  mirada 
coa'. el  roQtrb  deRompoeíto,  .  ' 

re. pareció  mbs  téimhle 
la -luna  á  ios  ^«flejos, 
'  GÁyó  :en'  la  T«ina,'  aiirada 
qhe  destrozó  aguda  el'  seno 
de  la  iofelis,  paesiemblsndo 
ca^^ñn  sentida  al  sudo. 


,C«no-cia  nunor  ninginiO' 
Tuela  6  se  deshace  UQSueSó, 
desapareció  el  itaoáarca:  ' 
fue  á  sil  cániára  -  ea :  sfleneio,   ' 

Tocó  un  siUiatO'de'  (H*ó, 
que ' tuTB  xnáffíoo  efecto,.  '.    :  <»' 
pues  salió  de losFMpidÉsv'    '■■'■:  ■' 
al  silbido.  cibedaÚBiiiáov'' '       ' 

Bor»raia  [CDc^bicrty  cnlMffa 
un  humilde  baUcfl^rov ^  '  .:    .>  . 
cual  esfá'mnnialtgaé'T'.i-i    í-irr 
^neói-cóiqulrD'está  at^BMi    : 
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Era  el  favbrito  oculto     ■ 
áú  rey:  ambos  un  mcmiento     ' 
hablaron  cott  tal  sigiló, 
que  el  lalncapienas  movieron;' 

Solo  al  irse  el  ¿onfidente, ' 
se  oyó  decir  al  rer'esto:   ■      "'■ 
"Asegura  bien'eí  golpe, 
y  á  has  de  TÍviri"'aecreta*' 


Al  sarao  y  á  Iba  salones 
tonuS  Filipp  muy  presto: 
aunque  pálido  e)  'semblante, 
tranquilo  y  tal  Vez  risueño. 

Volvió  á  hablar  al  conde-^uque, 
el  cual  como  astuto  y  diestro, 
que  su  señor  encubrja 
conoció  cuidados  nuevos. . 

Al  cabo  de  córtbráto' 
anuncióse  que  ensu  lechb"'''  ' 
la  reina  indispuesta  estaba,!  '-' ' 
y  se  dio  fin  al  festejo;.     ■  ■  '■■-■" 

SdcediS  al  boHifeiW  alegi*. . 
al  son  dé  iM  inStirttmCTitós  '■ ;'  |'' 
y  á -h  txmftmóa 'f^tivá,  '  "''  '" 
el  masproCícuiiló  silátcio;".''':  ■"■' 
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Los  cíyiteiauoá  al  puAto 
bft  atiitudes  y  apstot 
dejaron  de  la  aítmB., 
y  torauuo  los  dd^  duelo; 

Y  Á,  TíKiwaiB  toB  salone»     ' 
comenzaron  del,ÍDíaienao. 
concurso,  que  los.Ufaw^, 
de  gahs,  vapor  y  e^tmenda 

Villamediana  confuso, 
de  inquietud  funesta  lleno, 
al  retirarse  saluda 
al  monarca  con  respeto, 

Y  e^  con  «i^  «ojonsa  i 
le  deja  aterrado  y  yetlA-; 
mientras  ^ble  .des|iide 

á  los  otros  pajaci^os.,  , 


De  la,desdiql^4a  rejoa    j 
la  &TOritfi'CprrÍepdp.  .,, 

sale  pqr  bs  antiaaalas,,.        ■,-,  r* 
busca  al  cond^üifKli^tQ,.    ...  , 

Penptw  k  ffwHufinhrB.^ 
le  hace  seoas.det^e  lejps^:  -    :  I  ■ 
al  ñn  le  alcaiuf ,  t4  í..tub^)Kr. 
unpap<sjl)^yaeHlwMw:»f>;r..n  í- 
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Cuando  se  para  j  se  níi^, 
&lrey  dé  repente  viendo:    '      * 
tal  queda'  liebre  cobarde 
de  la  serpiente  al  as[tecto;  ' 

£1  ^ao  tropel  que  desciende 
las  escaleras,  violento 
'  arrastra  &  Villamediana , 
fue  va  delirante  y  ciego. 

'Su  carroza  no  parece^du» 
en  la  de  Orgaz  toma  puesto, 
y  ambos  condes  por  las  calles 
(que  aun  no  estaban,  cual  tas  vemo^ 

Alumbradas  cqn  faroles) 
veloces  van  y  en  Cencío.; 
Grita  en  una  encrucijada      -i, 
una  vos  Conde!  El  cochero" 

Para  át  puiitp  los  caballos; 
pregunta  Orgaz  desde  dentro: 
*^A  cual  de  los  dos?»  De  fuera 
**Vilbmediana,«  dijeron. 

Villamediana  al  estribo, 
juzgando  que  es  mensajero 
de  la  reina  quien  le  Ibroa, 
sacó  la  cabeza  y  pecho; 

Y  al  punto  se  lo  traspasa 
una  daga  de  gran  precio 
con  tal  furor,  que  á  la  espalda 
ascHiió  el  agudo  hierro. 


I  KOIUNCKS- 

Cay¿  el  herido  en  el  coclic 
un  mar  ¿e  sangre  Tertiéndo, 
7  de  su  amigo  en  los  brazos 
al  instante  quedó  muerta. 
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¡Oh  cnan  grato  es  el  oír 
allá  en  el  hogar  paterno, 
las  largas  noches  de  inviemoi 
entre  el  cenar  y  el  dormir , 

Al  veterano  charlar, 
y  sus  pasadas  campañas, 
envueltas  con  mil  patrañas, 
en  rudo  estilo  contar ! 

En  nuestra  niñez  primera 
embebidos  le  escuchamos, 
sin  que  una  frase  perdamos, 
ni  una  palabra  siquiera. 
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Y  la  perf^irma  historia 
se  qneda  como  grabada, 
r  jamás  la  borra  vaAa 
de  Dwestra  tierna  memoria. 


.  Un  yeteraho  alcancía 
que  m  Italia  combati<5, 
y  que  en  Vetóri  se  halld, 
donde  mal  berido  fué. 

Y  muy  niño,  allá  en  mi  úenif 
recuerdo  haberle  escuchado, 
de  sns  palabras  colgado , 
sucesos  de  aquella  guerra. 

Fuera  el  tiempo  bueno  i  malo 
todas  las  noches  venia» 
y  desde  l^os  ■se  oía 
sonat;  «u  pierna  de  palo. 

Era  como'  una  estantigua , 
Con  desarrapado  trage, 
y  reatos  del  equipage 
de  un  m^itar  á  la  antigua. 

lOd  cortijo  en  el  hogar 
muy  orondo  se  sentaba, 
y  la  gente  se  agolpaba 
en  tomo  de  ¿1  á  escuchar. 
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Tras  un  sorbo  de  aguardiente 

encendía  su  cigarro, 
y  de  su  voz  de  cataFTO  . 
se  desataba  el  tCHrente. 

Ya  un  asalto  referia, 
estropeando  los  nombres 
de  reinos,  castillos,  hombres, 
mas  nada  le  detenia.. 

Ora  un  combate ,  ora  un  duelo , 
ya  el  valor  de  un  camarada, 
de  una  patrona  burlada 
el  amargo  desconsuelo, 

De  uu  coronel  el  rigor, 
la  astucia  de  un  asistente, 
el  triste  fm  de  un  valiente, 
las  diabluras  de  un  lamber. 

Y  una  guitarra  tocando 
cantaba  también  romances, 
con  tal  voz,  y  tales  lances, 
«jue  nos  dejaba  temblando. 

De  robos  y  apariciones 
varios  casos  repetia, 
y  costumbres,  que  deciai 
ser  de  lejanas  naciones, 

Y  siempre  cosas  estraíías, 
jurando  á  fé  de  soldado 
todo  liaberlo  presenciado 
en  sus  gloriosas  camjKinas. 
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VoM  Boche  ncH  centií 
derla  per^rina  historia , 
qne  está  fija  en  mi  menxMria, 
y  que  á  referir  voy  yo. 


BL^fitAsrisia  Sa 


El  manjaá  de  Castelar 
entró  tríanfador  en  Parma, 
con  las  Talerosas  trc^pas 
de  Nápcdes  y  de  España. 

Estas  van  á  la  cabeza, 
aqoellas  á  retaguardia, 
y  de  lauro  inmarcesible 
y  gloria  cobierCaB  ambas. 

Desde  Vdétri  vcDciendo, 
y  enmendando  aqofdla  falta, 
las  águilas  imperiales 
yan  aírayentando  de  Italia. 
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Id  ciudad ,  que  á  los  Borbones 
el  mas  paro  amor  consagra , 
y  que  ^  dominio  detesta 
de  los  príncipes  del  Austria, 

Cual  libertadoras  mira 
á  aquellas  huestes  bizarras , 
y  con  vivas  ie  entusiasmo 
las  recibe  y  las  aclama. 

El  alto  cielo  ensordecen 
las  sonorosas  campanasi 
y  á  los  valles  y  á  los  mOntes 
las  músicas  y  las  salvas. 

Brilbn  en  los  balconages 
de  las  calles  y  las  plazas 
ricos  damascos  y  esto&s , 
pabellones  y  guirnaldas. 

Y  aun  mas  el  vistoso  arreo 
de  las  lindas  parmesanas 
ornadas  de  ricas  joyas  ,- 
vestidas  de  nobles  galas. 

Y-hierve  inmenso  coocurso 
de  la  plebe  alborozada , 
eslrcchando  la  carrera 
por  donde  la»  tropas  pasan. 
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El  prinMrp  que  des^ 
al  son  de  bélica 'marcha, 
es  el  re^^iento  in^gne 
de  la^  espaÜolas  guardias : 

De  firnte  lealtad  ^em^ 
á  su»  jarados  monarcas, 
modelo  de  diseíplina 
j  de  arrojo  en  las  batallas. 

De  Castilla  los  pendcmes, 
de  tanta  victoria  y  tanta 
gloria  ^  nuncios,  ya  éioablemas, 
signen  cop  noble  arrogtmcia, 

y  oficiales  y  soldada 
la  ateucitm  |nú>lica  llaaiaD, 
por  su  b^icofio  porte, 
por  su  uwredda  fáqia. 


£n  un  cordobés  morciUa 
que  con  espumas  dv  ^ia 
d  pretal,  brazos  y  pechos 
respirando  fuego,  «mialta. 

Recorre  las  compaiíías, 
y  de  un  lado  al  otro  pasa 
gallardo,  vivaz,  activo, 
D.  Juan  J^riquez  de  Lara. 


HISTORIÓOS. 

Dd  r^imiento'ajnuiaiitet 
y  de  tan  noble  y  gallarda 
presencia,  que  por  loslojoa 
entra  á  conquistar  las  almas. 

Esclarecido  linaje, 
de  los  mejores  de  EspaSa 
era  el  de  este  caballero, 
y  su  riqueza  estremada. 

En  U  mies  de  bayonetas   • 
se  descubre  su  cucarda , 
como  suele  en  la  de  espigas 
una  amapola  lozana. 

De  las  mugeres  los  ojos 
dp  quier  sígnenlo,  j  se  clavan 
en  su  rostro  y  en  su  talle, 
en  su  garbo  y  en  su  gracia. 

Su  edad  á  los  anco  lustras 
de  seguro,  aun  no  llegaba, 
pues  sus  iacciones  guarnecen 
aun  mas  bien  boao  que  barb». 


En  rondas  y  en  desafios, 
en  pendencias  y  en  batallas, 
ó  con  razón  ó  sin  ella , 
«empre  era  un  rayo  su  espada. 


I  KOHAItC»  I 

Y-  aunque  baeno,  calavera,      I 
y  de  lijereza  tanta , 
que  cuanto  se  le  ocurría 
sin  reparo  ejecutaba. 

£n  juego  y  en  francachdas, 
y  en  aventuras  galanas, 
liberalmente  espendia 
BUS  pingües  rentas  de  España. 

Era  un  caballo  sin  freno, 
un  demonio  en  carne  humana 
en  tratándose  de  amores, 
en  petándole  una  dama.    - 

Siendo  ya  tantos  los  lanrcs 
que  en  su  tierna  edad  contal», 
que  era  su  famoso  nombre 
conocido  en  toda  Italia. 

Y  en  las  calles  y  balcones 
le  reconocen  por  fama, 
y  en  todas  partes  se  escucha: 
Ese  es  D.  Juan, —Ese  es  Lata. 
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En  sds  cuarteles  dejando 
recojidas  á  las  tropas , 
los  oficiales  y  gefes 
sus  alojamientos  toman. 

Y  por  las  plazas  y  calles 

Sasan,  cruxan  y  se  informan 
e  los  números  y  casas, 
y  de  si  hay  lindas  patronas. 

Coge  D.  Juan  su  boleta , 
donde  está  la  casa  anota, 
y  en  su  fogoso  morcillo 
para  buscarla  galopa. 

Al  paso  dice  requiebros 
á  las  nifías  que  se  asoman 
á  los  balcones,  donaires 
á  camaradas  que  topa ; 

Alropella  á  los  paisanos, 
y  las  mesillas  trastorna, 
al  atravesar  la  plaza , 
de  las  pobres  vendedoras. 
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A  su  alojamiento  llega, 

3ue  es  una  casa  de  forma 
onde  Bo  caballero  anciano 
muy  noble  y  muy  rico  mora. 

Mas  en  ella  no  bay  mngeres, 
lo  que  á  D.  Juan  incomoda , 
recetando  al  boletero, 
por  esta  falta,  una  soba. 

—Ojrtés  el  patrón  recibe 
al  huésped,  que  en  su  persona^ 
urbanidad  y  despejo 
fina  educañon  denota. 
*      Y  en  una  vivienda  rica , 
do  nada  falta,  le  aloja, 
reglándole  bonre  su  mesa, 
y  que  cual  dueño  disponga. 

Lara  admite  agradeodo 
la  invitación  obsequiosa, 
y  con  frases  cortesanas 
corresponde  á  tales  honras.. 


Solo  ya  con  su  asistente 
se  labaí  atilda  y  adorna, 
y  por  registrar  la  calle 
á  los  balcones  se  asoma. 
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74o  era  la  calle  muy  anclia , 
y  eslaba  desierta  y  sola , 
por  ser  mas  de  mediodía , 
que  era  de  comer  la  hora. 

S(»i  las  fronteras  predes 
las  de  un  convento  de  monjas « 
mya  principal  fachada 
de  arquitectura  ^ndiosa, 

A  la  {^aia  daba  donde 
hicieron  alto  las  tropas 
con  sus  bandas  y  banderas, 
y  marciales  ceremonias; 

De  los  altos  miradores 
viéndolo  las  religiosas , 
que  no  están  como  eu  EspaSa 
en  reclusión  tan  angosta.*— 

las  espaldas  del  ctMivento, 
frente  á  la  casa  ea  que  inora 
D.  Juan,  daban  pues,  y  cu  ellas 
Tenlanas  y  claraboyas^ 

G>n  espesas  zelosias, 
que  á  las  miradas  curiosas 
de  imprudentes  libertinos 
el  osado  paso  estorban* 
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Hada  ntui  de  estas  ventanas 
maquinalmente  se  loman 
de  Lara:  los  ne^os  oíos, 
que  fue^-migico  brotan, 

Y  al  través  de  los  estorbos 
jiu^  ven  ^luia  cosa,    - 
ccuUo  un  Irakéi negro  y-Uanco, 
que  su  aténcño'  iiji  y  toba. 

— lío  se  engañó.  En  el  momento 
vé  q^e  UBOs.otdos  asoman    ' 
por  entre  iM'zdosíiu; 
y  oye  una  tássoRpechMa, 

Y  una-vac;samisa  lue¿o 
que  claro-b:B^9ba  7  nbmDra; 
y  á  corresponde  con  ceñas^ 
pues  d^|eaq Je  rebosa ,    '■■•!: 

Fenssndo:iqae  ana  aventara 
rara,  se  leiproporcion»;! 
^  de  cterta-üudtre  joven, 
á  quien  ha,^lrarkidd  en  Roma , 

Recuecda  haber  entendido 
tener  nn»'liermana  monja, 
que  en  u¿:  coiivoito  de'  Parata 
amargas  lágñmas  llora: ' 

Pues  allí  la  sepultaron, 
no  vocación  fervorosa, 
sino  vites  procederes 
de  un  galán  que  la  abandona. 


niSTOUCQS. 

Xiofifp  oye  que  fe  pregaptan: 
**Decid,jl»  calle  está*da?"  1^ 
La  i¥gií*Da  con  lo¿-(^, 
j  contesta:  **Sí,  scqpra."    ■    ■   - 

¥  al  punto  upe ^9»a 
se  cntreaiM-e,  y  una  petraooai      - 
qne.yer  no  pudo,  .brófej 
un  p4{t«l  que.el-air«ieofta>'-  '.■■< 

Cerrándose  aquel,  nequicia 
con  .rapidez,  sÍa'qAe..e9iobra  '■< 
ni  Dad»  á  notarset  ra^V4t.    i.i>  < 
delrá«  de  la  daia^iü-  .:      '■  ' 


.Coge  d  papel,  ¡que  traía' 
dentrpi.una  medalla' fecw^    ' 
ecAo  como  lastre  ó  feao, 
que  era  misada  la' áionja,        "' 

Y  coD  un  lap^  eanritos 
en  limj^  y  'gallarda  ibrocia,  :  " 
Lara.e6liM  reogloDéalulla, 
qué  con  los  ojoS'derota.   i        '  ■ 

*^^£star¡a:  tan  iiiána 
»con  vuestro  lijero,  amor,  " 

»como  sumida. en  dok»":         '  ' 
»con  vuestro  olvido,,  ni  hermana. 


I, Google 


«Pues  no  es  abuhada,  no, 
wde  vuestro  porte  galán 
»la  lama,  señor  don  Juan« 
»gue  hasta  mi  celda  Uegd. 

» Quiero  que  tne  coaoscais* 
»y  verme  no  os  pesará; 
,i»solo  en  vuestra  ibano  está, 
»si  de  servirme  Os  dignaW  . 

«Esta  tarde  al  córoael  t 

»dát  de  vuestro  regimieQlOt 
«un  agasajo  el  convento i 
«venid,  si  06  place,  Con  ¿ti-  - 

K.Y  en  viendo  una  monja  allí 
t>  con  una  rosa  en  la  mano.,     . 
«yo  soy,  yo,  que^-^  Pero  en  vano 
»  es  deciros  mas  aquL 

»For  fuerza  encerrada  e&lioy, 
m  no  tengo  ni  un  protector, 
n  y  solo  en  vuestro  valor 
«humilde  á  buscarlo  voy. 

»  Otro  papel  tendréis  Ju^;0 

*  dentro  de  un  escapulario 

»que  os  pondrá  d  mismo  vkario, 
» tened  disimulo ,  os  ru^o. 

«Y  sahed„.„  Mas  basta  ya. 
»  sois  hidalgo ,  sois  discreto , 
»sois  espaSoL_..  el  secreto 

•  impenetrable  será." 

r  .  I, Google 


=;ÉI^Pf^' Aa%>'7''' 


En  un  bajo  locutorio 
qiu  adornan  hermosos  cuadros, 
y  muebles  de  teróopelo 
en  forma  de  rógio  estrado. 

Está  fifi  corond  de  6nárffiis 
con  80.  cma  de'SBntiagd^'  •.■m>; 
yajott.ra  aeiil  TK^foniíe}  -n-iínñi 
■de  gaIone»'^'.¿ntorchhdos^i!!';iyt 

El  cápelbii  'le  boiBi^d^ft  Y 
de  sn  regiiiñaalta,x«atvb  !''>''  mi 
capUañesya  náachiichoSf  ''<';-^<ii 
y  el  ayudante  ^zarro.        '■■■•  '"• 
.   Del  conveníosla  preUd:://^— 
parentesco,  asaque  Iqanff;""''-'''» 
con  el  cor6nd<«e^,'         .->  -f  7 
y  hadispa&sto-í^sÁ)arloi"'f(''>3^f) 
.  'mVsu  adhesiony  obedieneb 
al  Tencedor'eeQ'tÚ>'aictO'!<")  ■■»¡* 
manifestar^fpíatqaéipiledí  'p->'>  v 
conTenirk-enlfáocaso.  'f  «-^1  ^ 


.ooglo 


I  KOIU0C3B8 

Dos  modestos  eacerdotfs, 
■y^^WHivento  el  -vicario, 
los  honores  de  la  casa 
haciendo  están  mi^ ..ufanos. 

Y-iion  melífltítM-iftmHanle» 
al  coronel  adulando, 
j  según  -las  gradüááones 
á  todos  los  convidados. 


derra  el  aoehiúíosó  aspaciot  n 
lindero  entre  Dios  íj,  d  OBoaáo; 
térvoiwiéavn-.tUiñ^  j  chnstrb. 

Y  detrás  eatá  !esteadido  -'. 
un  cortincm  de  ctaniascov   ■■- 
mientras  acuden  laainoaju;,'  -  -> 
de  quienes.'suenaú  los  pasos.!'/  - 

— DeseSrreseí  la '  oortioa ,!  K: 
después  de  Duiy  breve  rala^i-, 
y  la  comunidad- toda  -  '  ■  ¡k- 
descúbrese  al  otñ3<kdo.  '  rA  ; 
iF-árúanla  vnasi  Tilinte  tmoD jas, 
que  con  Jos  v^dos/ttchados;.'!:-'/  N 
7  con  bb  túnicas  Uancas^-  f)'i!": 
7  con  lo»  oscui^  mantoér^^vf-'. . 


ÍÜK'á'lm  aei* ¿üaqpecw  V 
de4lgna:espe|»'«IKalJHiidt^]  >■■ 
donde  «biooroi^d'fiíauéiHK^i-' 
se  vé  al  aojaméeiiliío^.'' 


con,fiaiteMlJKÍfte-y  sth^tfí  ''^'  ■''> 

descubrieism' 90  »lite' ráiiF»:,-'' 

At  )da«iiid<  >iu  ntuifdíd^L' 

hace  opoi«lfl'aj  uimé^v^Áfgeíi^' 
y  mandar ft do»  rdígiosuri"  '-!  :'f> 
akdrr-lpj'-veWHSpMolfc'  jií!i;í>  -.1: 

De  varios  gestos  y  edades 
al  descubierto  quedaron 
los  semblantes  compungidos, 
todos  modestos  y  gratos.— 

Un»  halña'eomd'att' cielo] 
'det¿M^  belda^:  y'íátfuai;;     -''  1 
atraclivo;  gtave'jí'tíoftlé, '"■='"' ■■' 
que  no  e»  fec^  |>c»ii!tartá'-     I 

•iWdéJnacíTi  y>&O5''0)í»'.' 
como-f«^roM>S'4«)^','<'-^<  ■''  ^•- 
y  los  dieüt»  como'^ierbK  i     '7 
y  como^vimd  lt>»t]tdidos(>^  >■■ '  '»'' 


.ooglo 


I  SOMáNOn 

Y  wM.  palidez,  f  «b  to^ 
tan  p^triÑcta.y>s(^reImnia|ib',  >'■ 
que  wi.'lian>UlarIeel.ahxi4>!>i"  i' 
erainipQsiUe  ttiiraijiii.; <  I  -  ./  •  . 

Esta  linda  religiosa, 
este  prodigio,  este  encanto, 
una  rosa  nacarada 
Ucvaba  en  la  diestra  mano. 

Coit,loíqae'Lara'lo^  ojoa^r 
clava  jn.fldbé  ^.ríla  iíwaato».  > 
.  cc^BocKúdít j«c  a^uefift  .]-.•'. .^■j 
la  que  preteade-^:W9^^'  r 

QttW(!  j  cono  .qa^^«lr»te 
bíljp.  el{vefitti^  tírasfiofio  ;  ■ 
de  los  o¡9ft,de  lto«in^^,!.i,Mi< 
de  quien  ta  hvagp-íi  a/x^/Mai' 


las 


L' 
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HlSTDRIGM. 

Que  'aseguran  el  dcnftKiio  ^ 
de  Italia  én  Felipe  y  Cártoi, 
por  ;ser  '^  la  madre  ifflesiii 
hijos  predilectos  amlibs.   "       '  : 

Y  luego  las  moniástádasi-. 
ora  en  Uple^^ora  eu 'oxitralto  .  - 
mil  sandeces  refirieron ','■■■"■  ' 
mil  toatimaá  preguntaron, ' 

Que  con  rubor  escnchaliaii 
los  clérigos  y  el  vicarío, 
retozándoles  la  risa' 
á  los  otros  en  los  labios.         ■.■ 


'  tAqpst  lio  habló  nna'pahblra 
indiferencia  afectando';  '" 
fue  la  herínosa,  que  el  estremo  ' 
ocupaba  de  un  escafiib. "   ■;   ■       i'^ 

Si  era  pasmoso  su  rehiro ,    - 
su  talle  era  'tan:gállaHo;'    "     '■■■ 
que  ni  las  ropas  tóongiles   '     -■" 
lograban  desfigUTarlo,  ■'  '■''' 

Bien  que  aun  en  ellas  había 
ya  negligencia^  ja  ^ornato, 

Ir  otro  disonantes 

1  austeridad  del  cianuro. 


ayo 
)  la  s 
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)  BOiHAKCES  1 

Y  umbien  -m  sHa,,£^leza;. 
(lenio6trába;á  veces.  aJgó    "í    * 
como  dcedoinpaestQ,  ittitjuieto,  - 
íncompreoaMe  y  e^Amio^'; 

Ya  retompido  de'prcmtb  ^ 
OHDO.coaralsosloibrázfit, ':' 
ya  revolviendo  ais  ojos  ■  ■ 
como  visoQSf.^iicpidiadoeT 

Ya  '(ráncienao  e\  entrecejc^' 
ya  mordi^doae  los  kbios;  r  ' 
pero  todo  pasagéro^ 
rapüdísimot  Initamáiiea 

Haciendo  el  desagradable 
efecto,  que  en  un  buen  coadrOi 
la  cabeza  de  una  santa 
<le  MuTÍllo  ó  de  Ticiano, 

QuB  al  Hisplaiiddr  de  uta  ^ela 
se  está  de  noche  miraBdie!;:-:' 
si  á  na  fidplo  de  ,TÍetrto  dsoüa 
la  luz,  y  todos  IcB^iBsgósi'xj 

Sombras,  pevfiles -y.  toquei; 
se  pierden,  hatínidoacaso' :'! :;   ' 
instantáneamoile  un  mÓBlsírtiO', 
del  mas  prp^gioip  éncántoi!'; 


^Google 


HlgrOWOM.  S> 

Un  esquicíio  refif&co  •>■.  Y 
■de  almíbaifes  delicado*.   Vi*    ;i¡i!i 

sirvicSsc  coD  apacatc^'.  '■-.  y.  -tf-i 

£n  sa  bcijillailde  plát^r!»  '>?. 
y  en  sutflíáoKa  Visos  '-i'-r-;  r( 
de  fábñca^  (te .  Venécur  ]■  ,  '!:í'\fú 
con  cifras'de  orb  ycob  rahijBJn') 

Del  locutorio  aoibas'pwtesl 
fácUes  cÓHÍnAiBaraD        ■  '.■■   riiní 

vdoces  á  todea  fados.;- -'  ::'i-M;ltliffi 

Pentro'.acrniñi  las  legaste" 

demandad^ros-y  berisfetneq  'ii'})  { 

á  íaccdn'.tbeÍitíAts;taAoB:>i  nnun 

á  la  bTetáda:T-'vicÍ/nr&.-'  í'->  nrfiird 

■..,:í  .,'■;..■  ■  .•■-;h..y  Y 

,-. -úi-:.-'-  -l!->fí  ftn-*  ' 

,:,■,..;   ■      /  :  :■  '■■■■■  "  ■■■  <.")  f^n-nT" 
'     •..:'!.  ■■■     '.n'-nf  l9l- 

Mediada  estal»  la  tarde, 
bajaba  d  sol  al  ocaso, 
y  ser  la  hora~á[e  la  lista 
los  tambores  avisaron. 

£1  cottntdilfarafiti&é"  w  <»/[ 
coaaa.núUtáriJcn^acto,. r>'¡  <!  ónToi 
obedeciendo; aL'jnoÉKiite  <  f'in^r.ii 
de  las  caÍas:elijHpandala-i.!'.'.i  nu..- 


.ooglo 


I  noHfeHOS'i 

Y  con  palabras  eonva  '.  ^ 

demostrándose  obligado' .'■ 

al  conventa  y  á  las  moi^as  ■ : :  :ti' 
por  su  afecto  y  agacajo, »    .-.  .  ii . 

Se  des[ñde;  j  les  ofrece 
la  protecdoD  del  muy  alto 
ínÉntei  que  de  las  tropas  .■  - 
coligadas  tiene  eV-mando. 

Íjbl  prelada  «atoñces  dice  ' ' 
muy  obsequiosa:  ^^Aubelamo*  '- 
yo  y  aña  hijas,  qae;un  recuerda,, 
militares  tan  crísdauoa 

«Lleven,  ó  sefiór,  copúgo* 
y  que  pueda  ser  acaso, 
como  impenetrable  bscudí}-, .  ■  ■  '. 
bueno  en  batallas^  y  asaltos.^  : '. 

Y  volviéndose  á  la  linda 
con  noble  desembar^^i 
•Traed  (prosigue)  á  estos  stíú»es 
del  monasterio  d  regala** 


Despareód/y  d' momento  '. 
tomó  la  hermoea,  en  las  manoBo ' 
trayendo  un  rico  aiafate    '    '■■  '■■ 
con  cartas  y.  escapularios.  -     ■■' 


I,  Google 
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y  el  rcveicndO' Macario,  ' '  "    •'■■  ■■ 
«iguíená*  ebmó- discí^td    ' 
la  graduadóti  ylos  iaííofc/- 

Fue  de  cádaCOTicntWnte  "f 
en  el  cuello  colocando  '  -  "■  ■ '  ' 
aquella  sefiarbendita.'v:  '    '^ 
y  poniéndole  eK  la  maño ' 

De  hermandad  sellada  carta, 
por  la  cual  de  los  sufragios 
é  indulgencias  del  convenio 
gozarían  como  hermanos. 

Pero  ¡ób  Dibs!  hay  niíA  carta 
que  no  tiene  escapulario, 
j  sin  éi,  ctííiiS  ¿Tníks  jct^ 
y  el  menos  condecorado, 

Qaeda'l!>;'J'Tum,  lo  qoe  ádñe 
en  gran  apu'ro^Í-TÍcai^;<i^  :"t' 
y  lo  nota^ra  prelada-):;  "■■■  i.-]i¡-  ■< 
que  dice  en  «Hfamáy  agrio  rv 
■   i<i^I)iog  <os  valga,  hermana  mía, 
y  que  malhabei»  cqnta<io»j»i^l  '."' 
os  perdé  t¿ntá'  viveza..-;-:  '>  ■::\ 
id  por  otro  escapiilario."  .         ' 
■■■'■"/Corre  hhermosa,  (isfaTa^'  • 
que  doDdÁ'aestánvi  á  nü^rlov'' 
y  torna  al'pimto  coh'imo'¡  :::."■ 
que  llevaba  pprejarajdo.     i*  ■■■ ;  ■' 


Lo  ftreaentft  á  ^-fr^ihijij.' 

esta  se  lo  dá"  al  wwriojí;. ,-, ,  . , 
que  en  el  cafillo  det  ffasísbtt ; 
no  ^«tardii^Ji  tx^oc^rU*;,;;,   .,,  '. 

Y  di  «Qi!9nd  «e .  í etir« ;  j     [ , 
ala  prdadaencaitfuuiít;  .; .  '     , 
que  el  regloásotoetíccmiende,, 
á  Dios  y  Á  ioáok  ,las-í9inc$. 


..MStÁ»(fi&  I^^' 


noprímidá,  ándídbdda*,: 
»contra  su  gu«to  encartrada>  -ú  / 
»queré^:EcSary>piieteger,  ' 
'  '«fstaiaodie,  pues  no  bajr  itaña, 
»á  la...{niied 'de  la  hiiúito,    ' ■■■: 

«venid,  ¿í^j  dtfdar  laiuaia.    <  [I 
»Yátls  paEteen  1^  «ncipiá 

"deicndlai  haflaieís  auUda,  ..'ir- 
»que  por:a11s.fnnMM¡dái:  ■■■  i  • 
»la  tapia  estíifiy.i^f^  e¿'-'-  "•  :>v 


>•¥  twr  dentra  unif  escalen 
«ya  colocatU  estaráv'  '  :'-i 

»que  fácil  paMt  os'dferá'  '       :  '-('t 
»á  ¿a  wi  i&n.oi  e^iei^i 

nMi  hamiUe  hbtofc'ia  sabnfs, 
«y  entonces,  «áalcabáíleroM^  ■■.• 
oNwia'ex^,  nadb  4|i»ero,.  '-i 
Msino  que  neingstis  y  ^véú. 

»Me  parece  iaoportuao 
■>á  un  espaSólmiUtdr,  i 

na  un  hidalgo,  íIsQguñr  -  r 

» que  no  corre  Hesge  algunc^. :  r 

»Y  encargarle  sor  su  bonor 
»que  eterno  dsecreto  guarde,  .'-i 
»Ño  puedo  mas,  qiffi  te  ídujt  tai^e, 
»ha£la  k  nocbe.  señor." 

Esto  la  carta  decía' 
que  D.  Juan  cotí  aósb  graiide  :'- 
sacó  del  escapularít»':     '    '      :     r 
donde  nunca  d(!Ud  liallarté. ' 

Yique  leyáWir.ia¡9  ^«cea- 
como  si  acaso  dudasb,  ' 

ser  cierto  de  que  pudiera 
un  em^eSo  tan  notable. 


-1 


.  .'  !:. 


I  BMUNCE6' ' 

Encarado  en  sáapóile^o^ 
cslá  como  delirante,  ''- .;   <- 

midiéodob  á' largos  pasos  '  - 
y  lo  que  ha  de  hacer  no  sab^  . 

•Qué  es  ti  -violar  la  daüsm^" 
sacrilegio  formidable 
piensa ,  y  se  dcliene  un  punto, 
mas  luego  pasa  adelante.  ^ 

Y  la  beldad  de  la  moDJt , 
y  su  discreción  ytallé, 
y  la  oprefflon  enque  gpme, :  • 
y  sa  arrojo  de  citarle 

Recuerda,  y  ya  se  resueFre; 


iiiííJuGoogle 


A  su  táalestra;^  -aítiÁtniotáiá 

que  él  QO  vé,  pero  que  escjíd^ 
aunque  le  haÚanñiu^ablasleui 
¡Af  de  liara!  £1  pecho  cierra 
al  liálsamo  saludable, 
y  al  móflííerd  y^iwíSS" 
j triste  humanidad!  lo  abre. 

t^t.^OTe  iDiofi,  Jüijoroí»'! 
alto  e^ÉEáiié{'qDe'áiaai|(]beíi>die 
con  ¿LostQiTbien^caDQceL./    .!>r>Y 
quele  coiítndite>a1¿éien<v:]/  ic 


.^|■^^,;-a:,v>;';^,ll^(..  :,  '^i;.  i' 

.  Ca ,  óAdaá ;  ufi :  ¿raib  suráo- k 

á  hs^ge&aj-e&mim-ihj  ■!..>  irm 

daba  aqufilla' nodie.biísni^  ,  -^un 

con  ii)ásica,.ídena'-3t[liailfvi:  ■■'>  6 

-  YoLab-a ;  Qsúle  nm>xdomfnl4 1 
de  btt  l^erocaffactcX''^  b  .í;;j)-.ü<| 
dand«,  comoiaéo^ifl',  procsasíi 
esmerada  eíi'porteiljrdSsic: ;  i.u;-. 

Pero  hiüiie|rui!adTCTbdó  ^ 
unos  ojoá^pcneicanláfií.:.:  ...¡uuvr. 
que  ea  svn\KSÍz^Aa^nA:--  -hk^ 
j  luovimieaidiimaiJei^eá;  ' ,  l<  y 


I, Google 


Deafiedteda  y  lioleiitoi  -  ' 
djbii  anmtyaa  jñ  «niMante» 
p6n|ue  TOCBS'interidncs  ':  !>  ■■'■ 


¿m'ií'm 


"EraitapSák  MoiSlte-tm/tñlllo 

y  dos  Teoe»ivolTert^iiUo) ):'  f-f* 
al  verse  iscé^FenJÜí  olio):»  :>(  :-i<r 

Mas  resuelto,  vá  á  sa  cua 
do  toma  su, capa,  jsale 
seguido  de  su  asistente, 
á  quien  mandd  acompasarle. 

Por  lK'oni4^<lvqJiBléDnttíl, 

sin  qu«  otrviÜBQr  .SMÍh^  >*''  '- 

que  eV  «»i<de'U]BJTÍeIlnapR  »(lr-'> 

ó  de  al^tisJbiibo^lDiiBfÑtn  iit-'k. 

,  Vaga>  el;  javon-fcóiDO^'Ub/ 

nue  el  deiiii)mio:ytd;i^ligd  f'f> 

aun  ensbefEa^os  e(^Ediateíin''m'"> 

Dei-ctcrBbcloB"JBÍ¿íoí  oii'! 
santos  son,  é':Íae9itniiiijUef>  roj.'l 
Sonó  en  ^«tíc4  iiL'!*^ '    -' ^i^r 
7  deddj(Ss¿:clicoldMtej:  ;:f/(>!:i  f 


t.';i,-uiiK\.  .r,!'í---i  -ü-oii  tv.h'. 

.^¡ii):f.'(  :ii>  •:     !.■)-;■  i  kiiii  ími 

,I¿ntiád-icbnyento  Uega  (> 
á  los  humildes ifB^alés^i''  F'  V 

manda,  ydeddido  paífc:" '!  ""!.-  ' 

que  ^ladMlsA»  lM:BÍi«t/  i:n-;  v 

vagov'at^Kidw  g1^t¿j  '^''«^  T 

Ix'piMd  «i^^i  *a^M  ^ 
derruido«'4(ít'  ^ubreí  i".!.':':"!!!''  oí 
de  la  plaúutj  4eii  )>dríH'Mi<  '' ' 
descamadiaBtldnigttalM.'':    '■  ■ 

Túttmvy  Td^'^M  ctfíKGktf  paso, 
y  que  aui  yA^'lo  faHd-líftdtr  ^Ms; 
auda«'tMiptf,7«ii'lí|Wd^'  '<>- 
)lej^^M*M4WbfdffMHb^  'J'"! 

Le  pasma  el  hwido  eilenóo 
y  la  oacuridad  fragante 
de  aqoel  huerto^  qne  domina 
«n  ver  nada.  Escucha  el  suave 

Murmullo  de  agua  corriente, 
y  de  las  hojas  cpe  el  aire 
mece  con  su  duke  sopla .... 
¡ay!  aun  puede  retirarse. 
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Mas  no  fie  retira.  Encoentn     ' 
cerca  con  )o$  áqs  yaraks 
de  una  escalera  6e  mano. 
En  día  logra  afirmarse; 

Descieñne  ñn  saber  :<íende* 
y  al  tocar 'Ut)eiirar,'iálej  ' 
de  .detrás  de  un  ^tBonb» ,~,  Ion  ftulla 
que  poC'jd  brazo  le  áser    "'  .. 

Coai;«'na  ibíJOOrcoATnbat;^ 
jr  una  TWt'.qu^  ajenad -lAe'  - 
si  es  TWi  le  díc»J  Stguídnte^  ^ 
y  anda  f^ibulto  ñd.sdiaElei  ■■■■ 

P«(t  jl^:C(w&i¿ÍQqi  tnedraw 
de  tinieblas  impfllp^ileso!;',: 
á  tal  hor«;  eim  t¿  gniít,' ■  :^ 
yán  saber. á.qttá;part»,:tr!-::-' 

,Y4  J^í,  como.cavo^QMhr" 
tras  «4;  defino  iilnmúllkt  '  ,  - 
sin  verlo.,  del  doga  ,'4nwde :'..: 
por  las.^opilffafi»  loii  «pn^es,  .!! 

'■'-■:■'■■  ■■■"  ■■   ■■  '•'*-'I  '-•■ 


DSii^i»  reducida  celda;.  7 

encima  ¿ia  j;»).  pagecillQ,;.»,^, ,  ,,:, 

Se  encuentra  confuso  Lara, 
cual  por  encanto  metido 
con  la  »ioMFÍaBa  ^ia  - 
que  le  ha  llevado  á  aquel  sitia 

I^ira  en,  derredor,  ,j;j^o^ntra 
á  un  la4q:«9  iecbo  tpeí^vlí^^^fj 
al  otrO;ui?.i!^|patoí:Í9,;.,,  ..    ,j, 
y  sobre  él.ap,jenic^joji,^i.  ,  ,  .j. 
'     'Dos^  ifivij.  ca¡facc&  arma^íy 
de  nogal  n^o,,un  an^ig^;  ^^.j 
escritorio,^  j,  t^ure^s  , . ,  \^.  ,,,, 
por  la  pai;ed  E^rlidt^      ',',.^  ,,¡^ 

\  en, J%qio¡ ji^ ;l)ufct¿,^ya 
fubierto.ge,  m^titeÍ,linimo|,,  y,,,, 
con  tortas,  .biífpchsffi,  ^ip¡jff¡^  .X 
conservas,j.'j>asírfJlI¿?T..,,^  .,[>  |.,  ^ 
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Dos  copas  y  dos  redomas, 
-que  una  de  agtta,  otTa:de  vino 
parecen,  y  dos  cubiertos 
todo  muy  pulcro  y  proüjpb 

La  vista  en  seguida  dava 
en  quien  alli  le  ba  traido^ 
que  ya  al  descubierto  ostenta 
de  su  porte  el  atractivo. 

Y  si'  péns6  aquella  tarde 
que  era  un  sol  d  rostro  lindo 
de  Ik  nxmp,  abora  lo.juiga 
un  encantador  prod^HX 


Depuestos  el  veló  y  numtú 
descubre  todo  el  béckizo 
de  su  esbelto  y  noÜTe  talle) 
de  su  donaite  y '¿b'inío. 

T  como  no  la  ccuitíenert  >' 
los  ihi^ib^tunos  testigos,    r.' 

3Uc  acaso  en  éllotníorio' 
e  sus  gracias  fueti^n  grillos,* 
'Oilenta  todo-W'  tesoro  • 
que  el  'cielo  dqnarlp^^iso  ' 
de  bt^Heza  y  gallirdíá,-        •  '■ 
y  el  de  sus  ntódjlieÜJfihos.  ""''■ 


,x;„..,gic 


RISTOSICÓS. 

Con  sonrisa  sedactofa  ' ' 
y  txttí  ojos  espresivos'  ■ 
se  acerca  á  D.  Juan,  qué  hnido 
se  ve  cual  pmás  se  ha  TÍsto." 

Le  ase  amorosa  una  mano, 
y  ** Descamad ,  seKor  mío,    ' 
lomad  algún  refrigerio, 
y  estad  seguro  y  tranquilo,"'    ■ 

Ledice. Blanda  le  acerca: 
¿  aquel  huféte  provisto,  ' 

y  le  iroe^  que  se  siciité'-'  '     ■  '' 
con  graii  teraara  y  carfíA^      <' 


Lara  toma  eñ  sí-,  «e  esfuti^, 
recobra  el  genio  nalito^ 
y  lo  fosado  y  futuro  ' 
dando'tijtrtí  al  olvido;' 

De  «n  tetnor'se  avergüeiúa , 
sonrójpM  de  81'  OHsnftf;  '  .  ■"■^ ' 
y  de  sedo  lo  presente  ■     ■  't 

entrégase  á  tos  delirios:. 

Y  **No  eslrañeis,  6  señora, 
ó  sol,  ó  encanto  divino,, 
(dice)  se  maestre  cobarde 
con  su  seSor  el  cautivo. 
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i  ftOHAHQtfr 

»74i  «lue  dude  de  tal  dtch» 
qaien  de  (^  sG  juzga  iadigao. ' 
j  pleosa  que  es  el  juguete 
de  un  euEuefío  fugitivOL.:-, 

>  Ui)  volcao  arde  en  .mi  pecho, 
su  fuego  solo  respiro,  -    . 
y  ¡amas  septí  en  el  »Iiiia  - 
mas  dfJicioso  martirio. 

»  Vos  sola,  yds~-."  J^yímtóx 
tan  resuelto  de  ímpvpTftO, . . 
que  atráfi:Íf'  monja .dos.|>a«sos.. 
dio  c<»i,9^eii^p  .esquivo»  ,_. 

Y  lanzando  una  mirada  ' 
de  indignación  y  desvío, 
en  tono  gratfé  y  resuelto 
**Teneos,  ¿qué  hacéis?  (le  dijo.)** 

£l,púUtar  arrogante,;  ,  - 
aterrado  y  confundido, .  .,■•-, 
á  ocupar  volvió  su  silla  ,.;  . 
mas  humilde  que  unnoricb. 

Fftsjsado  de  que  :ud  semblante 
pueda  .ten^r  tal  prestimo,  ^ 
que  baste  á  imponerle  freno 
á  tal  hora  y  en  tal  sitioL     - 


„.,x;„,.,sio 


FlSTORicbs.  ns 

L»  monja  ya  asegurada 
de  qoc  tiene  poderío  ' 

par»  aüonadar  !os  píiÁles ' 
de  aquel  aadaz  libertino;    '  ' '"' 

Toma  á' desplegar  astuta 
sus  encantos  j  atractivos. 
Siéntase  enfrente  dcLíira, 
j  en  é\  ambos  ojos  fijos. 

Le  alafga  un  tierno  bizcocho 
y  le  escita  el  apetito,  ' 

diciéndolé  que  ella  misiifa,'  '  '  '  ;■ 
con  cuidado  muy  proIi)6  ■- 

Lo  ba  elaborado  anhelosa, 
del  dulce  mas  esquísilo',    ■  ■  ■  ■    ' 
para  regato  del  huésped 
que  en  su  socorro  ha  venido. ' 

Lara  írtra  rez  recalrt'ando 

.  su  sudto  y  marcial  estilo',-    ■'  '■  ' 

lo  come,  y  aun  otro  toiiíai  ' 

lo  que  dS  gran  regocijo   ■   .^  "' 

A  la  engañadora  vattgjai  '■ 
que  echa  en  una  copa  vino'   '   ^ 
y  le  dice;  ^Esle  es  regalo  '        '' 
que  la  r<avidad  me  hizo  > 

»Mi  hermana ,  seffor,  mi  Hermana; 
apurad  gozoso  el  vidrio, 
y  ^ne  el  licor  pof  suyo        '     * 
lo  que  pierda  pOT  ser  mío.*'— 


I  ftOHAnCEB 

**Bnndeiiios  por  día  eotiíiBibos,** 
(contesu  don  Juan)  j  &no 
vá  á  servirle  en  la  otra  ojipa. 
Mas  ella  esKírvalo,  y  dijo: 

*%iiKUird  con  a^na  para , 
qne  anpqae  es  muy  suave  este  viao^ 
por  no  estar  acostumbrada 
pudiera  serme  nociva" 
,  T)oa  Juan  el  agua  k  sirve, 
y  bebe  ella  al  tiempo  nusmo 
que  el  otro  el  bálsamo  apura, 
que  era  afíejo  y  esquisito^ 

**De  Chipre  es,  j  es  estélente 
(dice  D.  Juan)  vive  Crista**— 
*^E1  comendador  de  Malta, 
que  vos  conocéis,  mi  tío, 

»£n  sa  galera  lo  trajo 
cuando  volvió  del  Egipto,** 


Lafa) 


fa  tino, 

qi  bactf  mucho 

y 
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BIBTOaiCOS. 
Lara  aquella  maoo  tooia,  ' 
que  tealaja,  j  e^preáva  , 
en  ella  imprime  Ips  labiiw, ,-■- 
f  s«;  dá  por  coaveoci^o. 


Xa  BKKi)i|  SQ  alza,  y  severa  r 
*^Seri(H'  D.  Ji^D,  es  p^eci^o 
(  dice  )  no  perder  inomcoto 
y  que  se  cumpla  el  de^ígaio 

i-Qfíx  que  os  he  dado  esta  día, 
á  que  habéis  correspondido,  .:.  ¡ 
Vais  á  hacer.ungT^aa  yif^,. ,..:. 
para  hacerme  ua  .gran  serríóo»  . 

»Y  por  ahorrarme  palabras, 
■j  que  sepáis  por  vos  mismo 
jpis  mas  ocultos  secretos, 
y  la  prote(xion  que  exijo, 

«Abrid  aquel  grande  armario^ 
lio  vaciléis,  os  suplico, 
y  ayudadme  cual  valiente: 
abridlo,  D.  Juan,  abridla" 

Subyugado  por  el  tono  ■ 
.  del  mándalo  in^perativo,        .   . 
y  por  demostrar  que  nada    . 
atemoriza  su  bño. 
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I  BOHAKIXS 

Va  D.  Joan  i  abre  el  armario, 
j  á  81U  pies  cae  al  abrirlo,     * 
de  un  caballero  el  cadáver 
con  ricaa  ropas  vestido. 

Queda  helado,  queda  mudo, 
qo^  transíbrinado  en  risco, 
en  tan  espantoso  objeto 
lo*  o¡os  clavados ,  fijos. 

Cuando  oyó  la  voz  tremeqda 
de  la  moma,  que  el  rn^o 
le  parece  de  una  tigre, 
6  de  vatAt  biéna  cT  grilo, 

Que  de  este  modo  le  espUca 
hallazgo  tan  imprevisto, 
aloraraando  con  iio  rayo 
af|nd  ácfp  laberinto. 


, '  '  ^*Ese  objeto  que  os  asombra 
nna  \'ktima  es>  D.  Juan, 
de  su  infame  alevosía, 
de  su  perfidia  falaz.   ' 

»  Un  ejemplo  4e  que  nunói 
hembras  de  mi  ^tidad 
los  engaños  y  traicionen 
bin  venganza  sufrirán.  '''  •  ■ 

r     .    I -Google. 


HISTónlOOS.  w 

«Con  sus  fingidas  palabras^ 
ese,  que  no  e8:nada  ya,     ,  ' 
logró  remlír  mi  altiveza,       , '   ■ 
logró  oprimir  mi  beldad,'   '     "> 

»  Logró  encender  en  mi  pecho 
un  infierno,  no  nn  volcan ;  -  ' 
y  un  gran  pecho  no  se  inflama  ' 
impunemente  jamás.  '•'-'' 

»  Mi  amor ,  «pie  era  'inapreciable, 
pagó  con  iniquidad,  ■    '' 

y  mis  grandes  sacrificios  -■ 
con  un  engaiío  infernal; 

»Ante  Dios,  en  los  altares/ 
con  otra  que  no  es  mvigoál  -    " 
en  sangre  ni  en  hermosüFa;  «^  ' 
pero  que  en  ventUTe  es  mas;-  ■• 

«Ligó  su  suerte,  poniendo 
entre  él  y  yo  por  su  mal,  -  - 
nn  insapel^ble  monte ,       '  >  i  -  < 
un  embravecido  mar.  '        - 

«Llore',  maldije,  ennonti^me 
de  la  muerte  en  el  umbral, 
que  la  violenda  id  golpe  ' 
me  hundió  en  una  rafermedad*,' 

"Y  per  no  ser  el  objeto   <■ 
de\la  burla  general , 
de  los  sarcasmos  del  ttiundé,  •.' 
de  la  charla  popiflár,  .'  ■"'';     ■  '  ' 

L-    i..i,GQOglc 


>>Me  Oaeemé  en  estas  paral«», 
donde  he  sutudo  pasar, 
preparando  mi  veDganza» 
tres  largos  aSos  en  jube. 

» Y  la  he  lon^do,  £1  aleve 

VÍOO  fOr  «^mtlifbit 

de  esU  amoladora  ^erra 
abrigo  en  Pann»  á  buscar. 

»Ix>  supe,  todos  sos  pasú& 
hice  perseguir  sagaz, 
el  señuelo  de  na  búlete 
atrajo  sa  l¡TÍa(idad; 

»Y  por  esa  tapia  miso» 
que  os  a^ió  paso,  D.  Juao, 
j  ^OF  el  núano  carnino 
que  08  ha  conducido  aci. 

»Ceih3,  ooal  tos,  á  esa  ittesa, 
T  i  nú  ruego  pertinaz 
brindó  con  vino  de  Chipre         i 
como  acabáis  de  brindar ; 

» Y  en  ese  lecho  una  mobrlc 
al  instante  tuvo ,  tan 
espontoM,  que  aun  me  gofO 
con  su  agoma  finaL 

«Eotxrrado  en  ese  ñtio 
hace  dos  días  está, 
que  falta  de  fuerza,  eo  vano 
lo  he  pretepdido  socar, 

,  „.,.Go..,glo 


Hiffnmiooi.  411 

»  En  este  terrible  aparo  * 
llegasteis,  os  vi  gslan, 
enamorado,  valiente, 
a]  bien  dispuesto  y  al  mal ; 

» Y  sabiendo  que  á  mi  henuana 
habéis  osado  burlar, 
(asunto  que  para  luego 
suspendido  quedará;) 

»  De  todos  mis  planes  ¡untos 
vi  cerca  la  realidad, 
y  hasta  os  trajo  mí  fortuna 
tan  cerca  de  aqui  á  morar. 

» Y  os  he  llamado  á  mi  ceUa, 
(cuando  jungabais  quizás, 
que  á  ser  dichoso  en  mis  bvuos,) 
un  cadáver  á  enterrar. 

»  Sus,  al  punto  en  vuestros  hombros 
esa  carga  colocad; 
y  si  ossifi  mover  la  lengua 
ó  hacer  de  no  el  ademan, 

«Vive  Dios  que  esta  pistola, 
áspid  fiero  de  metal, 
con  su  ponzoña  ó  su  fuego, 
ceniza,  nada  os  hará; 

»  Y  en  vez  de  uno  habrá  dos  muertos, 
que  otro  menguado  á  sacar, 
enredado  con  mis  arles, 
cual  ese  y  cual  vos,  vendrá.'* 

r  .  I, Google 


Aterrorizado  Lara , 
Tiendo  á  la  furia  ó  vcsliglo 
que  le  apunta  una  pistola , 
pronta  á  vomitar  el  tiro, 

y  sintiendo  por  intautes 
UD  fuego  lento  en  sí  mismo 
que  le  abrasa  las  entrañas, 
que  le  turba  los  sentidos. 

Por  salir  al  aire  libre 
de  aquella  celda  ó  abismo, 
donde  del  infierno  juzga 
escuchar  los  roncos  gritos, 

Obedece ;  y  en  sos  hombros 
coloca  el  cadáver  frío, 
j  «águe  tras  de  la  monp 
acobardado  y  sumisa 
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AllA  en  un  ÍKTJo  terreno 
de  la  huerta ,  hacia  una  punta 
que  tapias  y  ifiatorrates, 
y  espesos  troncos  ocultan; 

Envuelta'  en  su  velo  T  niapto 
está  la  tal  mopjíj  jó  fwrra^  .'...¡.^ 
como  aterrai}qr.fapta^nia,  ,;,,  ,j^ 
de  pié  y  con  la  boca  puda,  ..  ,.^( 

En  lík  nuiDo  una  Unternit;  ^ 
tiene,  que  en  sombcas  confusa^., 
deja  escondido  siv.cuerpot      ;  .¡ 
y  con  luz  de  inüerno  aluOibra 

;A  sus  pies„delapte  de  (J)^ 
una  zanja  ó  sepultara,         .,„,, 
que  D,  Juan  coa  ruwa  aaad*.¡,  , 
está  haciendo  njas  profuiiaa..  '^. 

Se  vé  en  ünO|de  sus  bor<|é8 
el  cadáver:  y  resulta  ■   ,.:;_ 

un  cuadro  raro,  espantoso,. ,.: 
de  un  efecto  q«c  ps^luzna.,,, 
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I  KOVARCES 

Rema  silencio  profiando» 
y  solamente  se  escacha 
el  grave  meló,  y  los  ayes 
de  ana  agorera  lechuza ; 

Y  los  golpes  de  la  azada 
que  entre  la  tiniebla  oscura; 
á  la  laz  de  la  linterna 
con  vivas  chispas  rdumhra. 


-Que  sos  fuerzas  desfallcctsi, 
que  su  helada  frente  suda 
uente  D.  Joan,  y  el  trabajo 
harto  es[Hiatoso  apresura. 

Cuando  la  monja  bastante    . 
el  hoyo  á  su  intento  juzga,  ' 
la  linterna  levantando 
sus  luces  derrama  astuta         ' 

De  D.  Juan-  ch  el  semblante , 
para  examinar  si  alguna 
señal  dá  ya  del  efecto, 
que  por  momentos  talcub.   ' 
'  Y  algo  viá,  jtncs  presurosa 
dijo:  **Ya  eS  liarlo  profunda 
la  huesa;  echad  el  eadávcr, 
y  que  esa  tierra  lo  cubra." 
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mnoMcos, 
Y  la  Itntoma  dejando 
sobre  la  faierha,  le  ajuda 
con  los  pie*  y  con  las  manos 
á  llenar  la  fiepoltara. 
'..■ ,    Y  añ  que  quedó  el  tcnaM 
Igual,  sobré  ¿í  acumula 
hojas,  ramages  y  piedras 
que  el  üreaco  iraiñja  encdbruu 


Sncafáttdo  tttoevamtate 
la  luz  á  la  faz  adusta 
de  D.  Juan,  lo  que  bsparaba .^ 
advírlíó  en  ella  sin  duda.       '    ' 

Pues  con  satánica  risa, 
*¿Eslais  cansado?"  (pregunta.) 
liira  contestarla  quiere, 
mas  la  lengua  se  le  anuda. 

La  mm  ja  reconociendo ' 
que  el  haUa  le  dificulta  '    '■t 
ya  el  estertor^  que  lo  ahcs^-  / 
urgir  los  momentos  joxga.    * 

Ya  vé  sus  jdane*  cuin[£doBt 
y  que  ya  nada  aventura  '  ■  [  i 
con  quimestá-que  no  puodis: 
TCvoUr  coca  ninguna.-   ..;»!:  ji  ' 
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Y  la  Imtema  soltando,  - 
saca ,  amttrtiUa  j  apnnlA    ' 
á  D.  Juan  una  pUlola.,' 
j  estas  palabras  ;^oaaiKÍa:    : 

fHkunplisteis  con  «qeÁro  empeño,  1 
yo  con  mi  veagania  )usta, 
pues  al  alcTOsq  eDcierra    . 
eliBKfcto  áe  estxinimba.  '■    ■ 

•  Y  también  está  vengada 
mi  hermana  infeliz,  que  nunca 
sin  vcnganra  se  haii  quedado 
las  hembras  de  nuestra  alcurnia. 

n  Ahora  marchad  i' salid  luego 
por  do  entrasteis  en  mi:  busci.'- 
Salid>'á-teneF  desclnw'  :  -U 
de  tan  laboriosa,  anguttia.f    .i],. 

£n  tanto  qüe^  a({i4e«to  dicti 
áilque  se  mueVa  le  a^uda,  -  "," 
que  ya  es  llegado  eL  momenlo.' 
y  b  detención:  le  ^suaU* '.  .     . .  i. 

Lara»  de  quien  l«ét «cutidos 
se  confuaáen  y  sctunoOt         ' 
de  qpiipn  Ge  traba,  la.  jl^p¿;ua:ii  n . 
de  quien  Ice  úidp&;i<ttivl;^t   :  n 

,AíiUa  uoiMlamwte.'  .  >' 
alarse  de ;tal-íitm'f  it  i       .  i.  r 
y  sid¡r:deaqufll¡í[ííijw»fti:¡.  l-'v- 
cu  dfxode  iwii^fitfí  terJtbtMPVk: 


ntBtOitcos.' 
De  una  horrenda  pesadilla 
ser  presa  se  le  figura , 
y  por  despertarse  cíe  ella 
el  desTeniurado  lucha. 


Tropesáudo  en  caAi  trat** ' 
y  por  mas- que  lo  prottírÉ',     '     < 
sio  que  en  ^ilar  le  ob^tSfl'    - 
la  lengua  helaÜa  y  cooTaUa; 

Mas  que  ayudado,  atraAtrado 
por  la  monja'  furibunda ,     ' ; '  - 
hácW«MlígaT'(!onabitlo;i'' '■- 
entre  las  süMobras  oscuras^)  '  : ' 

Lléga'al  ciprds.  La  esc&lerá 
esiá  en'la-iBpia.  Con  sumar :  " 
fatiga  sube;  "su  guia      ■  ■ '  ','  -'■ 
con  tn'Bzofi  7  h(MUbr08  lé  áirtlda;- 

■  Y' Kl  vette' sobre  k'bawW.' 
'  asi  en  roDca"to<  le  rnAAta»''  -  - 
retiranddia  ^calera     ■  -^  inm.» 
con  laí  quie'4''t).- Juan  efbftt^r- 
iv''-''S»ra;d-riMMrgnaáoittqttB41  vino 
He  Chipre  f^nc'anlo"  «a- ¿tttUí? 
con  el  agttftfdli'Tofati»' •' :"  >-'  . 
ac  cimfec^iúna  ifUeendoli»/*''^'  '■ 

>7 


Lara  A  la  parte  de  afuera 
por  la  tapia  se  derrumba , 
cae  á  Is  talle,  arraslrando 
andar  por  ella  procura. 

Tardamente  lo  consigue, 
entre  TÍbiones  confuías,, 
debwadú  de  dolores. 
que;el  cuerpo  le  descoyuntan; 
:  ;  AI>r3sadas  las  ciUraufft 
porfjue  ya  soto  circula     •    -        . 
fuego  en  «us  vena& — Al;  (^bo 
llega  c^  litiga  nnicba    . ;'         -,  - 

Do;  el  soñoliento' asistente  ' 
le  esp^a(,BÍtt  quc^preMftDii' :  ;',  " 
de  dónde  viene  su.  aindír  '  ■■"■  ^ 
qi.qMe  qs  lo  que -h:  at^^fe^lái■'•/  V 

Que  rde  algtiíia  fiíanoat^dK ' ' 
¿brio,  69le(  «e  figura,)  -     -    "  H-   : 
como  suele,  y-  Ib  levadta^ 
fiin  :susto-i  por  dar1e:ajada.'     .1 

'Alui  UD  cadáTer...^:lja*l]!ionja 
CQ'Calcúlar  era  ducSba 
la  maldita  agua'  Ijolana,    '    ... 
mT«(KÍQa  que  ])iq»..c<>i^UDdfi.  ;/; 
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BálLeN. 

MODIHIimti.  . 

a. 


A  U  capital  risucíia 
¿e  la  andaluza  CMnarca, 
que  Hércules  tun^  de  Béti» 
sobre  las  fecundas  aguas , 

I4  qup  cercó  Julio  Qésv^ 
de  murqd  y  torree  at^s, 
la  que  ganó  San  F^najodú 
con  Garci-Pfipfcii  de  Vargas; 

A  b  ogukMa  ^vilU,. 
la  del  eaMwytiudo  sAtsta^, 
la  del  iiiagaíficoiÍ«|t^rlOy 
la  de  la  bfrra  g^lacdi^  , ;  . 
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Emporio  d&  la  m^oap, 
de  daros  itigeníos  paira, 
j  que  en  los  brazos  dormia 
de  la  p3f¡  y,la  abjwdsstciai: 

Llega  de  cálido  polvo 
dejando  en  pds  nube  blanca, 
que  los  canos  de  Carmona 
á  la  vista  borra  y  tapa. 

Un  anhelante  correo 


en  una  sudosa  jaca, 
cuyo  hijar  la  espuela  rompe, 
y  á  quien  da  un  l4tigo  al^s. 
£1  rostro  cómo  de  ázim-e, 
lof  c^  como  de  brasa , 
demuestran  qiic  <^  ineosagero 
de  peligros  y  desgracias. 


En  corto  momento  bsparcfr- 
nueras  de  tal 'importancia;'""' 
TÍrtigo  tan  Tepentino ,'  'r 

y  tan  mágicas  pakbras,     ■■  <*    ■ 

Que  la  eiodad  toda-  ajteM ,'' 
que  la  dudad  toda  aláwnai»^  ■ '' 
y  la  dorniid3''tagtina''  .;  "'  ''- 
en  mar  borráscoso.cambia.' '  ''■ 
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Súbita  clamor  confunde 
las  antes  tranquilas  auras, 
y  agitado'd  pueblo  iniíienso 
hierve  en  ías  calles  y  plazas. 

Plebeyos,  nobles  y  grandes, 
canónigos,  hombres  de  armas, ' 
frailes,  doctores,  artistas, ' 
traficantes  y  garnachas, 

Solo  un  cuerpo  humano'  forman 
donde  solo  vive  un  alma, 
que  un  solo  afán  precipita, 
y  que  un  solo  grito  lanza.' 

3So^hay  ya  opuestos- intereses, 
no  hay  ya  dases  ehcoátradas, 
no  hay  ya  distintos  deseos  ,- 
no  hay  ya  opiniones  contrarias-, 

?G  mas. pasión  que  la  irá', 
ni  mas  -amor  que  la  patria, 
ni  mas  anhelo  que' guerra,  o 
ni  mas.gñtoque  veoganza!".  ' 


Palados, '  talleres,  "^templos  \ 
convtaistps^  humildes  ca^&t 
acadenms^  tribimabe&j  '  • 

lon^i-k>&ánas,  aidis','/it'''' ' 


1  SOMAHCES 

TónuDse  eo  cuartel  ibdmenso 
donde  KÍo  crnien  anoas , 
■olo  retnioban  tambores, 
solo  se  alistan  escuadras. 

Plumas  I  estevas,  ciriales, 
petos,  báculos  y  varas,  < 
j  hasta  abanicos  y  agujas  ' ' 
se  convierten  ea  es¡»daK. 

En  guerra  y  tnuirttXeeúAvaw 
de  los  templos  las  ple^ari*¿. 
Terminan  en  guerra  y  ritáérte 


turba  de  inocentes  n^os^  " 
que  bace  fusiles  de  ctíía. 

Fiamos  d  ma/ar  yrancesesi 
dice  el  anciano,  que  arrastra, 
del  báculo  con  la  ajuda, 
de  un  siglo  entero  la  carga. 

Vamos  d  malar  frañuitíl 

grita  el  ¡dveo,  qtie  Ik  espaliia 

del  potro  indómito  opriañe^'' ' 

<  blandiendo  una  antigsá  \afit». 


H16TOI11COS. 


De  la  gran  ciudad  cabeza, 
la  gigantesca  giralda, 
con  lengua  de  eterno  bronce, 
cuya  voz  seis  leguas  anda, 

Al  huracán  ensordece, 
sobrepuja  á  las  borrascas, 
comoueve  la  baja  tierra , 
y  el  firmamento  traspasa, 

Guerra  pregonando  al  mundo, 
á  guara  convoca  y  llama 
á  toda  la  Andalucía, 
á  toda  la  estensa  Espafia. 

y  ciñe  la  erguida  frente, 
al  llegar  la  noche  opaca , 
de  una  corona  de  hogueras, 
que  viento  y  lluvias  no  apamn; 

Bandera  del  fuego  santo 
que  se  ha  encendido  á  sus  ^dantas, 
Cráter  dfá  yokan  tremendo, 
que  en  la  gran  Sevilla  estalla. 


ii,Googlc' 


LA   A¿lÜÍuÓáit."  "  ~"    '" 

1H  orpf  de  h)erTO,,dft'ljMTó 

inmensurable,  fsplo^,    .      . 
la  frente  en  las  alla8:iUilM^>i  >' 
el  pié  en  los  abismos  hondos;  ■ 

De  ÍQÜerDo,  de  cíelo  j. tierra, 
un  incon^rensible  aborto  r 
un  pnodigioso  compuesto  .   ,., 
de  ángel ,  de  bombín  j  de.demonio, 

Al¿ó,de  Francia  perdida, 
con  su  braao  portentoso, 
para  en  ¿I  tomar  A^irait^  ....;•  y.., 
el  despedazado  trono-..        -■,.:'.  , 

Iddo  de  doce  si^os, 
y  de  üen  monarcas  solio, . 
que  desparecer  vio  el  mondo  , 
terrorizado  y, absorto 

Cuando  crímenes,  virtudes, ' 
pasioDes,  furias,  enconos,' 
*  saber,  ignoraoda,  erroresV 
héroes,  gigantes  y  monstruos, 


HISTÓRICOS.  4tS 

pe  sangre  en  un  mar  lo. ahogaron 
T  bajo  un  monte  áe  escombros  . 
.lo  sepultaron  y  hundieron 
con  universal  tpastorao. 

AluJle  pues,  (para  tanto 
Dios  le  díó  fuerzas  á  el  solo ) 
y  aun  juzgó  para  su  mole  > 
pedestal  tan  grande  poco. 

Y  desde  é\  mandaba  el  mando 
llevando  de  polo  á  polo;-, 
de  ten^eslades  armada : 
la  fuertC'mano  á  su  antojó. 

Coa  MU  millón  de.  sobados 
i  quienes  él  daba  el  soplo  '  •  •■ 
de  vida,  j  con  su  gran  nombra 
un  talisnian  {wodígíosa 

Con. un  ceño  de  su  frente, 
con  nn  volver  de  su  rostro,  •  j 
desaparejan? imperios  ,       ■  ■•    n 
j  sa.trastoroaha  el  gbbo> -{im:  > 


;■...(■■ 

Este  poTiento,  este  QÚmeif 

de  bien,  de.mal,  de  un»  yioiny, 

lomó  al  traifqwlo  Occtd^ltttií  it 

los asoladoreft Oj0^ .  ^    .,.>.:,<  <:. 


1  KOUáUCXS 

Y  vio  á  la  fecunda  España, 
la  cosechera  del  oro, 
quemando  en  su  ahar  ÍBciensoi, 
por  su  gloria  haciendo  votos:         < 

Eq  actitud  tan  hiunilde, 
de  entusiascDo  cu  tal  arrobo, 
que  era  poderosa  ajioda, 
Ñn  poder  ser  uunca  .estorbo; 

Y  de  aaúga  bajo  el  nombre 
tan  adoradora  en  todo, 

que  saogre^inqneza,  fuoa 
juagaba  oolocaosto  corta 

Bfa»  prevaleciendo  acaso 
en  el  pecho  del  coloso 
la  parte  aquella  de  iafieroo, 
y  la  maldad  de  demonio. 

Gritó:  **Yo  no  quiero  amigos, 
n  porque  esclavos  quiero,  solot 
»  ¿cÓíDo  aun  está  enbiesu.  España! 
"  póngase  ante  mí  de'  hÜK^os. 

«Bese  mi  soberbia  planta, 
»  hunda  la  frente  en  el  polvo, 
»y  el  palacio  de  sus  T^et. 
»de  escabel  ^rva  á  mi  irono," 

Dijo,  y  de  armas  j  goerreros 
por  ^  Pirene  fragoso 
torrente  tremendo  baja  ' 
al  hispano  teiTÍtona ' 
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Tal  vez  b  ceteaie  {nrle 
le  áió  á  omocerAi-'ppoaib 
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I  KOSUNGES 

Se  derramaron  sus  huestes 
á  asegurar  el  despojo , 
á  encadenar  toda  España, 
juzgando  vencido  todo. 

Y  ya  de  Síerra-Moreaa 
humillan  con  fiero  gozo 
la  alta  cerviz,  j  registran 
con  desvanecidos  ojos 

De  Guadalquivir  fecundo 
los  encantados  contornos , 
á  que  preparan  insanos 
la  esclavitud  y  el  oprohio.'    .    . 

Y  aparecen  á  lo  lejos 
tan  aterradoras ,  como 
la  encapotada  tormenta, 
que  en  alas  del  viento  ronco, 

De  arantes  rayos  preñada 
anuncia  c<xi  truenos  sordos 
que  á  asolar  viene  loscampos, 
y  las  nquezas  de  agosto.  i 

He  aquí  la  anguabosa  nueva, 
y  el  conjuro  que  de  ^proato  ■ 
cansó  en  la  noble  Sevilla 
tan  impensado  trastorno.    ' 


U    VICTORIA.  , 

¡BAn:EN!...¡01v  «oágfco-nMnbre! 

¿  Que  espaííól  al  píonundsrlb 
no  siente  arder  ensupw-lio 
el  volcan  del  entusia^ím^í''  -j* 

¡Baileni:...'^  nías,  jtoni:  gloria 
«juc  ve  la  historia -en  sus  fasí^s, 
y  el  siglo  prefine  ailniirá ,' 
sentó  su  tronO'Cn  tufe-campo^ 

¡Bailen!...  en ^tu«'oliivia«8-  - 
tranquilos  y  scdñ&i^os,        '  -f 
en  tus  callada&oolinasV  ^  ', 
en  ta  arroyo^  en.tos  pradbsi 

Su  iribunal'tnflexiUé'./  ■}\ 

puso  el  Dios  tres  iccessaotov 

y  de  independoogai^tferBa;/- 

dio  á  favor  de  Espafí»  fel.&lla 

./.■    .  ■-  '■    ■  -f  J 
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loclioc  la  tierra 
ta  mitera  frente 
al  omnipotenle 
de  FraacW  SeSor. 
¡Viva  el  emperadi»! 

Es  Dios  de  la  goerrat 
y  de  polo  á  polo 
su  brazo  tan  solo 
■  .será  el  iwncedor.,.    ■ 
jTÍTa  el  emporodaff! . 

S^or»  teoenK» 
aqui la.  Vicionil ^  r  ^f   ..,:i:    ■ 
.«in  rin^,  sin  glwia, .  f 
pero  rica  «aai, 

MarcbeBH»,  goosnM»- 
las  grandes  FÍqueaM*     . 
é  insignes  bellexas 
de  E^na  fera& 

j  A  Franda  :glar!o6a 
({tuénhaj-  que  w  estorlx? 
Rendido  estíi  eliorl»  ■  ■ 
Áí.u:alta-n]oni'  ■•  ■ 
¡VimelicmpcnidorV  '. 

Su  l^/podciroMi     '  .'  -.  ' 
la  España  redba. 
Avancemos,  viva 
de  Franda  el  SeRor! 
¡Viva  el  emperador! 


HISTORIÓOS.  4 

Asi  ea  infernales  Tocte 
los  invencibles,  que  hollaron,  '  -; 
sembrando  esterminio  y  muerte , 
la  EuTojA  dá  Tíeva  si  Tajo, 

lias  sUénciosas  cañadas, 
y  los  fecundos  collados 
de  Bailen ,  al  sol  naciehíe 
con  gozo  lofcrnal  turbaron, 

De  clarines  y  tambores 
de  armas,  cañones  y  carros, 
relinchos  y  ronco»  gritos 
tormenta  horrenda  formando  ; 

Mas  sin  saber  que  una  tumha 
era  el  espacioso  campo '   - 
por  donde  tanorgidiosei  ,- . 
osaban  tener  el  paso. 


De  repente  de  la  pdriii 
del  sur  el  viento  los  tritio    *' 
rumor  de  anoaas  y  de^Hombres, 
y  los  ecos:  dé  éslé  cantó.    '  '  ' 

*'^Ya  despertó  de  su  lelai^go' 
de  las  EspaSas  el  León; 
antes  morir  que  ser  radams 
del  infernal  Napoleón. 
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Viva  fk'Kj,  Ttva  fetiíatrÍK 
y  vivaia-TeUgiapt"      J". 

Y  í^reci^njlos  gp,ep¡e|ros,  ; 
del  Guadalquivir  preclflr^, 
sin  pomposos  atavíos,      ,.        .  >  . 
sin  voladores  penschos. 

La  jueiJcia  de.sn:paiEtev.'  >;,  .'  • 
y  la  razouide  au  baado-^iil    '  - 
con  DÍos:en  los  coraaoneS' 
y  con  el  hierro  eni.Iaa  manda, 

Y'aunque  en  k^Mtrií f^cñ^os, 
y  auníjufe'cbn  nftdeb  tstíHo,  ■ 
ilevap  resuelto  á  snfMiQíe 
al  valeroso  CASTA?to&' 

Los  fieros  delíéládóres" 
de  la  Europa  asombro  y  pasmo, 
los  fuepteg,- k>s  -íayeBeiMcs 
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Veo  con  desden  j  desprecio 
coíoo  á  inooeate  rebano,, 
que  al  matadero  camina 
j  piensa  qne  va  á.lo&.prados, 

Una  turba  que  h»  doi.  meses 
en  el  taller  j  d  arado,;, 
ni  cargar  ona  escopeta         , 
aa  poulde  á  sus  manos. 

Y  &a  carcajadas  de  infiaUo 
j  en  bailadores  sarcasnk» 
prorúlmpen,  y  furibundos 
al  Üidi  triunfo  Volatcúa. 


No  tan  fácil!:! 
las  ondas'dcl  Oceaaui     ' 
del  huracán  empajadas 
uendm  el  iumenso  pasa 

Bien  las  areijas  ^ofundas 
de  los  abismos ,  al  alto 
firmameido,  entumqcidas, 
van  &  eocootrar  á  los  astros. 

Tragan  Toraces  y  rompen 
y  anicnulan  todo  cuanto 
pone  á  su  furor  estorbo , 
pone  i  su  curso  embarazo. 


.t;o„sio 


34  ROHAKCES  . 

Y  en  la  humilde  y  blanda  areu 
ó  en  el  iiiforme  peñasco 

donde  el  dedo  eterno 
escribe  A^^á  at^uí,  pedazos 
'   Se  hace  su  furia  espantosa, 
se  estrella  su  orgullo  insano, 
y  en  espuma  rota  vuela 
$u  poder,  del  (M-be  espanta» 
^Eh  español  ardanienta, 
su  fe  viva,  su  entusiasmo 
sean  la  muerte  del  cebosa," 
Pronunció  de  Dios  el  labiou 

Y  lo  fueron.— IxM  valientes 
de  luciente  acero  armados, 
los  granaderos  invictos, 

los  beh'geros  caballos, 

Los  atronadores  bronces 
y  los  caudillos  bizarros 
qlie  las  elevadas  crestas 
de  Mont-Sení  y  San  Bmiardo  • 

Camino  £icil  hicieron, . 
que  las  ondas  humillanxt 
del  Vístula,  y  del  Danubio, 
del  Mo6a,  del  Rhin  y  el  Aroo,. 

Pío  pueden  la  mansa  cuesta 
trepar  del  collado  manso 
de  Bailen ,  ni  al  pobre  arroyo 
del  Herrumbral  hallar  vadow 
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¥  los  que  mares  de  fuego 
intrépidos  apa^nm, 
y  mnrps  de  bafOíMaa 
handkron  coA  wi  amago:, 

í)á.  e^ñol  patriotispio 
á  los  encendidos  rayos, 
al  hierro  de  los  visófÍQS, 
al  tiro  de  k>s  -psisaaos 

río  osan  Tcsisiüir.  Desauyan 
y  se  fatigan  ea  vaaoi 
retroteden,  96  revuelca])      '     ■ 
ai  tierra  luuiibres  y  cubadlos: 

Y  las  igu^  abmsr 
hamill&a  d  TueJo  raudo  • 
ensangrentadas  sus  pininas  i  ■ 
hasU  perderse  en  el  faugo. 

Y  rendidas  las  legiones, 
que  al  oniverso  humillaron, 
encadenadas  desfilan, 
vuelta  su  gloria  en  escarnio. 

Ante  turba  que  ha  dos  meses 
en  el  taller  y  cí  arado, 
ni  cargar  una  escopeta 
era  posible  á  sus  manos. 
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¡Viva  España!!',  gritó  el  mmido, 
que  despertó  de  nn  letai^|0( 
al  grande  estruendo  apagóse 
en  el  firmamento  un  astroL 

Y  al  tiempo  qae  ante  las  planta 
del  noble  caudillo  hispano 
Dnpont  sn  espada  rendia, 
y  de  sus  sienes  el  lauro. 

Desde  el  trono  del  eterno 
dos  arcángeles  volaron. 
Uno  á  dar  la  nueva  al  polo 
su  nieve  en  fuego  tomando. 

Otro  á  cabar  un  sepulcro 
en  Santa  Helena,  peñasco 
que  allá  en  la  abrasada. zma 
oescttella  en  el  Océano. 
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LA  MLTA  DESEADA. 


EnmE  aquellos  olivares 
que  Torrebbnca  domiDa, 
j  dSea  Ae  un  lado  y  otro 
el  camino  de  Sevilla , 

Por  un  atajo  atraviesa  > 
para  llegar  mas  de  prisa, 
una  carretela  verde 
con  una  gran  vaca  encima; 
.  Toda  cubierta  de  barro, 
tableros,  muelles  y  viga, 
de  barro  seco  y  reciente, 
y  de  tierras  muy  distintas. 

Cuatro  andaluces  caballos, 
qne  en  tomo  lodo  salpican, 
en  humo  y  sudor  envueltos 
de  ella  presurosos  üran; 
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Y  del  postillón  las  voces 
con  que  los  nombra  y  anima ; 
del  látigo  los  chasquidos, 
qne  tos  acosan  y  ostigan ; 

£1  son  de  los  cascabeles, 
y  el  de  las  ruedas  que  giran 
rápidas ,  tras  si  dejando 
dos  fauelbs  no  interrumpidas; 

Forman  estruendo  coníuso, 
y  que  viene  posta  avisan 
á  los  carros  y  arrieros , 
que  bácia  un  lado  se  desvían. 

Dentro  de  la  carretela 
un  hombre  aun  jdrén  camina , 
que  revuelve  á  todos  Isdds 
Ut  desencajada  vista. 

Es  Vargas:  alegré  toma 
de  su  patria  á  las  delicids, 
después  de  vagar  seis  afftis 
emigrado  en  otros  climai. 

Antiguos  amigos  halla 
en  cuantos  objetos  mira , 
y  en  árboles,  tapias,  lindes 
dulces  memorias  antiguas; 

Lo  pabdo  y  lo  pT«seni!e 
anudamlo  r&  i  y  ddftit 
entre  esperanzas  rísnefüas 
y  entre  ya  pasadas  diclias.    -. 
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TrastorDOs,  persecuciones  ^ 
desTentoras ,  injusticias, 
ea  sos  mas  floridos  iítos 
le  arrancan)»  de  SeviÜa, 

Abandonando  riquezss, 
honores, nondire  j  íatiáM»,' 
j  dejándose  allí  el  abna 
ea  el  pecho  de  Jacintai 

Jacsnla,  ehcaMo  j  idatüa 
de  -toda  la  And^uda ; 
y  por  sm  luengas  pestaSíást- 
poT  su  apacible  soñríEa, 

Por  Io6  graciosos  hoyvelos 
que  avalolvii(Siu  mejiUas, 
por  su  caorpo  prmiarofioi 
y  por  sus  forntas  dívÍDas, 

Por  stt  gracia  y  su  talento 
y  su  modestia  espresiva ; 
'  el  hechizo  de  los  hombres, 
de  las  mugeres  la  envidia. 

pies  y  seis  años  ceutaba, 
cuando  Var^,  aUa  didial 
logró  coniliOTClr  su.peicba 
y  agitar,  su  alma  senciUa, 


I  ROIUNCU 

Al  par  que  di  amable  ¡dven 
ardió  en  la  pasión  mas  viva, 
al  mirar  á  una  doncella 
tan  inocente  j  tan  linda. 

En  sus  puros  corazones 
creció  desde  la  hora  misma, 
y  el  trato  f  correspondoida 
acrecentó  en  pocos  dias. 

Un  primer  amor  de  aquellos 
que  las  estrellas  combinan* 
amor  que  de  dos  personas 
el  destino  eterno  ñja. 

En  los  lazos  de  nimeiieo 
á  unirse  dichosos  iban, 
con  el  aplauso  felice 
de  sus  contentas  familias; 

Cuando  se  alzó  tronadora 
la  borrasca  embravecida, 
qne,  infelices!  coofundiólos 
del  infiortuuio  en  la  sima. 


Sos  aSos,  oh  cnán  eternos! 
Vargas  por  tierras  distintas 
huyó  infelice,  luchando 
dd  Destino  ce»  las  iras, 
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Sin  encontrar  de  consuelo  , 

ni  de  esperaiua  mezquina, 
un  solo  sueíCo  de  noche, 
un  solo  rayo  de  día. 

Las  estranjeras  beldades 
estátnas  le  parecían, 
las  ciudades  opulentas 
que  el  orbe  hum^lado  admira, 

Desiates,».  Ay!'pero  puede 
f^  Uamarse  en  su  cuitas, 
venturoso  en  su  deítierró, 
fortunado  en  sus  desdícbas. 

Ctoai  el' amor  con  U  ansenda 
en  el  pechó  de  Jacinta, 
que  la  distancia  j  el  tiem^ 
si  que  es  verdadero,  afirmap. 

I)e  cuando  en  cuando  se  cnuan 
papeles  que  lo  acreditan, 
cartas  trazadas  con  llanto, 
cartas  con  d  alma  escritas. 
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Todo  en  el  mundo  es  mudable, 
ni  el  bien  ra  el  mal  son  eternos: 
la  apadble  prímavera 
sigue  alrigoroEo  inTÍenoto; 

A  la  oscura  noche  el  día, 
y  á  la  borrasca ,  que  al  cielo 
empañó  con  densas  nubos 
y  asjistó  con  rudos  truenos, 

La  calma  serena  y  pan. 
Asi  suelen  á  los  tiempos 
de  desventuras  y  llantos 
s^iiit  de  paz  y  consuela 

Del  Rbín  en  la  orilla  helada, 
abrumado  de  st  mesmo, 
Vargas  proscripto  gemía 
su  fortuna  maldiciendo; 

Cuando  noticias  recibe 
de  que  la  patria  le  ha  abierto 
las  puertas-.  Júzgalo  absorto 
ilusión  de  su  deseo; 


HISTÓRICOS. 

Mas  Jacinla  se  lo  escribe, 
y  cuanto  ella  ^ice ,  es  cierta 
Otra  carta..-,  de  la  madre 
de  Jacinta.....  que  al  momento 

Vuele  á  Sevilla,  )é  ruega, 
en  donde  dará  Himeneo» 
el  dia  de  su  llegada, 
á  tan  constante  amor  premia 


t^ola  paloma  i  que  presa 
llora  en  doloroso  «ncierro, 
sí  acaso  un  resquicio  mira , 
tiende  apresurado  el  vuelo 

Hacia  el  palomar  y  nido, 
en  donde  víó  el  sol  primero; 
ni  el  torrente,  á  quien  contuvo 
d  malecón  interpuesto. 

En  cuanto  lo  encuentra  roto, 
se  am^  á  su  antiguo  lecho, 

Lpor  ¿1  se  precipita 
icia  la  mar,  que  es  su  centro; 
Tan  veloces  como  Vargas 
corre  i  sin  tomar  resudlo, 
á  Sevilla:  los  instantes 
son  pan  él  «fgln  TterBba. 
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Monies,  llaimras,  dudada , 
ríot,  Estados  diversos 
alias  deja,  y  los  cabaltos 
de  tardos  acosa  r  lentos. 

Ya  saha  Us  altas  cumbres 
dd  nevado  Pirineo; 
entra  en  España ,  ya  escucha 
la  lengua  de  sos  abudos». 

Qaé  impmia?  ni  un  solo  instante 
retarda  su  raudo  Toela 
Halla  á  cada  paso  amigos, 
halla  intereses  y  deudos: 

lío  se  para,  corre,  corre, 
qne  tíene  en  Sevilla  pnesM 
su  aían,  y  hasta  que  descubra 
la  Giralda,  no  hay  soáege. 


Apenas  ha  quince  dias 
que  en  las  márgenes  dd  Reno 
de  su  Jacinta  la  carta 
l^ró,  judiándolo  sueño; 

Y  los  caSos  dé  Carmona 
^íl  so.  siniestra  crecieodo, 
y  al  firente  la  antigua  puerta, 
para  ü  h  puerta  del  délo. 


Hinoiucos.  1 

Coalqtúera  mager  que  aan 
en  mantilb  j  de  paseo, 
que  es  Jadnta  que  le  eqierat 
jnzga,  y  le  palpite  di- pecho.   . 

Al  Ik^r  se  deséogafia 
y  en  otra  que  W-ioBS  ]¿)0s.„ 
Jacinte  fuer?  de  casa 
eslá,  si,  sale  á  su  eocnaitro. 

Era  en  punto  mecUo  día : 
tmtta  por  fin,  y  mcdestOA 
los  guardas  el  (arruaje 
detienen  cot-io  momoito. 

Los  maldice  y  les  dá  oro, ' 
porque  le-de^gan  menos: 
corre,  al  postiUonle  grita, 
y  toma  á  marchar  de  nuero.    . 

Por  las  retorddas  calles 
echa  penes  y  rei^iegos 
á  cada  lenta  can'eta, 
á  cada  corro  interpuesto. 

Qué  á  tem^r  el  paso  obliga 
de  los  cahallos  ligeros, 
y  anheloso  á  verse  llega  .        .  , 
de  la  ciudad  en  el  centra 


i.-.ii,Googlc 


Oje  de  fitasbres  ointot  . 
el  triste  son  desde  lejos , 
se  aprozima,  j  por  La  calle 
que  va  á  tomar,  un  entierro 
'  Pasa.  Con  bachas  de  cera, 
pobres,  vestidos  de  negro, 
van  de  dos  en  dos;  los  signen 
las  cofradías;  á  lento 

Paso  uo  £éretro  se  aceña, 
de  nn  blanco  paño  cubillo, 
con  una  palma  j  conma 
de  blancas  flores.-  Agüera 

Terrible!  qoe  es  de  ¿oaoJla 
principal  y  de  respeto 
el  funeral  Je  parece^ 
Hierre  taciturno  el  pucUo 

En  derredor.  Manda  Vaorgas, 
turbado  con  tal  encuentii^, 
que  tome  por  otra  caUe,  * 
al  postillón.  Rendriendo 

Este  los  cafaellos,  umm^ 
por  un  calleiwi  estnedio, 
T  á.  la  casa  ansiada  llega 
después  de  corto  rodeo. 

Mocba  gente  en  los  balcones 
está ,  mostrando  en  sus  gestos 
sorpresa  de  que  en  tal  día 
llegue  á  la  casa  un  viajero. 
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Fáraae  b  carretela: 
la  puerta  esta  abierta ,  yermos 
el  ancho  portal  j  el  patio; 
reina  en  la  casa  el  sileocio. 

De  un  salto  Vargas  se  apea; 
corre  á  la  escalera  presto; 
de  ella  por  un  lado  j  otro 
de  cera  adviene  qn  reguero 

Reciente.  Veloz  la  sube, 
abre  la  mampara--  (^elps! 
colgada  está  la  anjtesala 
en  reedor  con  paños  negros. 

£nlutada  una  gran  mesa 
mira  colocada  en  medio, 
j  en  sus  cuatro  ángulos  arden, 
sobre  cuatro  candeleros 

De  plata,  candidas  velas 
consumidas  qasi:  el  suelo 
cubren  deshojadas  fl(H^, 
siemprevivas  y  romero. 

DiosU.  pobre  Vargas!  absorto, 
sin  voz,  sinalma,  y  tía  hielo 
convertido,  ni  rQS{W-a. 
Ojos  cual  los  de  im  espectro 
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Gira  en  derredor;  se  ahoga 
nn  respiracioD  su  pecho. 
Volviendo  en  sí  un  corto  instante, 
oye  llorar  allá  dentro; 

Cnando  se  abre  lentamente 
una  puerta  que  al  momento 
se  cierra,  j  un  sacerdote 
que  por  ella  sale ,  lleno 

De  lágrimas  el  semblante, 
(de  dar  en  vano  consuelo 
viene  á  una  madre  infelice) 
queda  inmoble  á  Vargas  TÍeudo. 

Vargas  le  mira ,  j  no  alienta ; 
mas  tras  de  breve  silencio 
rompe  al  cabo,  y  le  pregunta 
con  uD  angustiado  esfuerzo, 

"Dónde  está?» Quedóse  heli 

su  lengua.  Fáltale  aliento 
al  turbado  sacerdote, 
y  con  agitado  aspecto 

Alza  el  rostro,  y  levantando 
la  diestra ,  señala  al  cielo. 
Vargas  le  comprende;  arn^ 
un  alarido  de  infierno; 

Huye  veloz,  la  escalera 
baja  delirante,  ciego 
nada  ve ,  corre  cual  loco 
por  las  calles,  y  muy  presto 


HISTÓRICOS. 

Desaparece.— Eií'Sevl]  la 
]a  noticia  cunde  luego 
de  su  llegada :  le  buscan 
sus  amigos  y  sus  deudos. 

Todo,  lodo  en  vano:  algunos 
dan  señas  de  que  le  vieron 
¡unto  á  la  Torre  del  oro, 
cuando  el  sol  ya  estaba  puesto. 


En  un  remanso,  que  foi:nia 
el  Guadalquivir  no  lejos 
de  Gclves,  á  las  dos  noches 
unos  pescadores  vieron , 

A  la  luz  de  escasa  luna , 
de  un  ¡oven  ahogado  el  cuerdo 
vestido  aun.  Procuraron 
compasivos  recogerlo; 

Pero  al  llegar  con  la  barca , 
y  al  agitar  con  los  remos 
el  agua,  veloz  corriente 
llevó  el  cadáver.  Suspensos 

Siguiéronle  un  corto  rato 
con  los  c^,  y  muy  presto 
tve  leve  punto  en  las  aguas, 
y  de  vista  lo  perdieron. 
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,  Jb^  ..ITA»»»-- 


una  torre  íutiliipadá',  " ' ' 
hoy  dido  ae  3v<^s  pía^íbk's, ' 
y  en  otrq  ttfinpb  aulaga,         ' 

O^o'oa  coa  si¿  éscd¿íil)rós 
una  roca  solitaria, 
qoe  se  eolafüza  defspumas, 
cuando  las  olas  la  bañan. 

.  Afla  (krecba  ^  estiende  .__ 
una^numilqe'T'teá  pWv»,"  ; 
cn'^ás  mébudas ar^^ '    '   ''  ' 

— ^~decí  la  rci&ca;. 

1  *i  •riti.) Víanla í,  ii.     '.  . 
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^  Y  oculta  entre  Se*  riliazos 
(brma  una  escondida  caia , 

i  6  contrabandistas  barcas. 

A  este  temeroso  sítio, 
núentras  lento  declinaba 
á  ponerse  un  sol  de  ot<^o 
entre  celajes  de  nácar  i 

Estando  el  vientot  adtxmido, 
h  mar  blanquecina  en  calma , 
j  sin  turbar  el  silencio 
de  las  voladeras  auras, 

Sino  el  grito  de  loA  milano 
que  los  espacios  cruzaba, 
j  los  de  dos  gaviotas, 
cuyo  tálamo  era  ciV  agua; 

La  divina  Rosalía, 
la  bermosa  de  la  coíoarcat   '  "I 
&gitiva  y  anbe&nte" 
llegó,  punosa  y  tnrltáda.     -■*  - 


Sa  gei^  cabeza  y,  b(H:i^n*os 
cnbre  un  paSoloii  de  grana , 
dejando  ver  nwrú  trenas,  - 
que  un  peine  de  ccmclüt  cübÁa; 


OfSTOUCOS- 

Y  Stt  seda  un  toquilla,    . . 
aailf  rosa,  verde  y  blanca, 
que  las  formas  virginales 
del  seQodibaja  y  guarda. 

Su  gallardo  cuerpo  adorna 
demusaioa  enramada 
un  vestido ;  con  la  diestra 
recoge  la  ondosa  &ld^  . 
.    Y  ,el  pi¿  primoroso  y  .breve, 
que  apAÜs  su  huella  estampa 
en  la  moy^tza  arena, 
mas  limpio  desembaraza. 

Bajo  el  brazb  izqvúerdo  tiene 
un  envoltorio  de  nada, 
cubierto  coa  un  pañuelo, 
do  el  jalde  y  TÓp  resaltan. 

¡Inocente  Rosalíat 
¿qué  busca  allí?^  Temeraria! 
¡Cuál  su  semblante  divino, 
lleno  de  vida  j  de  gracia , 

Desencajado  se  muestra!» 
¡qué  palidez!^  ¡qué  miradasl*. 
está  lüiciendo,  bien  se  advierte, 
un  grande  esfuerzo  su  alma. 

Sí,  los  üjofi  brilladores,  „ 
los  c^  que  tienen  faina  '' 
en  todáMa  Andalucía^,  .' 
por  su  túg^  y  sus  pesiáSas, 
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4  ROVASCÉa 

En  d  peffon,  que  Icjáiib 
apenas  se  dibuj;t& 
entre  la  neblina  (seffa  ' 
de  mudarse  el  tiempo)  clava. 

Dos  lágrinias  relucientes 
S1U  mejillas  deslastradas 
queman ,  un  hoiido  suspiro 
oel  pechó  ópriniido'  árrabca. 

Queda  suspensa  tín  ifaomento : 
lueso  de  pronto  la' cara 
vuelve  á  Estepona,  temblando: 
juzga  que  una  voz  la  llama. 

Y  la  llaina,  es  cierto..»  Ay  triste! 
mas  qué  importa?  Otra,  mas  alta, 
mas  íoerte,  más  poderosa, 
desde  Gibraltar  la  arrastra. 


En'el  peBasco  asent&e, 
de  la  hundida  tófre  basa.  ' 
miró  en  tomo,  y  de  su  seno 
saciS  j  repasó  esta  caHá:  '     ' 

^í,  mi  bien ;  sin  tí  la  yída 
me  ea  insoportable  carga ; 
resuélvete ,  j  no  abandones 
á  quien  dego  te  idolatra. 
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u  Contigo  nada  me  asasta, 
sin  tí  todo  me  acobarda. 
Mi  destino  está  en  tus  manos; 
ten  resolución  j  basta. 

«Resolución  Rosalía, 
cümpleme,  pues,  tus  palabras: 
no  tendrás  que  arrepentirte, 
te  lo  juro  con  el  alma. 

n^  cnanto  venga  la  noche, 
volveré  sin  mas  tardanza 
al  sitio  aquel  que  tti  sabes, 
en  una  segura  landia. 

«Espérame,  vida  mía: 
ú  DO  te  encuentro,  si  faltas, 
ten  como  cierta  mi  muerte. 
G>rro  al  momento  á  la  plaza 

«De  Estepona,  allí  pregono 
mi  proscripto  nombre,  t  paga 
de  mi  amor  será  un  cadalso 
delante  de  tus  ventanas." — 

Se  estremeció  Rosaba, 
no  leyó  mas ,  y  borraban 
sus  l^rimas  abundanlfi 
las  letras  de  aquella  carta. 

Llévala  á  los  labios  frios, 
la  estrecha  pal  s^o  cojí  ansia, 
mira  a,\  délo,  Estoy  resusUa , 
dice,  y  «e  consterna  y  calla. 
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Torna  al  peñón  (que  parece 
una  colosal  fantasma 
aja  un  turbante  de  nul)es« 
de  meblas  con  una  laja) 

La  vista  otra  vez.  La  estiende 
por  la  mar ,  que  muerta  y  llana , 
fundido  oro  se  diría 
del  sol  poniente  en  la  fiagoa. 

Juzga  ver  un  negro  punto 
que  se  muere  á  gran  distancia: 
ya  se  muestra ,  ya  se  esconde. 
Será?— -oh  Dios!.».  será?-„  La  escaa 
'   Luz  del  crepúsculo,,  todo 
lo  confunde ,  borra  j  tapa. 
Con  loe  ojos  Rosalía 
los  resplandores,  que  aun  marcan 

La  líoea  del  horizonte, 
sigue.  Una  nube  la  espanta, 
que  por  el  sor  aparece, 
Oficura  y  encapotada ; 

Y  aun  mas  el  ver  acercarse 
por  allí  dos  Telas  blancas, 
cuyas  puntas  ilumina 
del  sol  ya  puesto  la  llama. 
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Emad  U  noche  j  coiv  ella 
despertáiidose  ,fi*é  el  tieMo^^  ; 
y  el  mar  empezó  á  moverse  - 
con  nn  mugidor  estmeiida 

I^s  nubes  entapizando 
el  oscuro  y  alio  cielo, 
la  débil  tuz  ocultaban 
de  estrellas  y  de  luceros. 

r^o  babia  luna ;  densas  sombras 
en  corto  rato  envolvieron 
tierra  y  mar.  De  Rosalía     ' 
ya  des&Uece  el  esfuerzo^ 

Arrepentida ,  asombrada  -, 
intenta.»  tío,  no  bay  remedÍQ. 
Gerra  los  dy)$ ,  4  iadiná.  - 
la  cabéis  sobre  el  pediOi '  '  ,  [ 
'     Ia  humedad  la  hiela  ioda, 
corto  abr^o  es  el  paoaelot  . 
tiembla  de  terror  su  ialmai 
tiembla  de  liria  sac 


%  cualquier  mmor  la  asnsla, 

nUtS  nu  wií«nni^  npnaa  mí^^ttn ; 

rs  ni  uno  solo  le  ocurre 
esperanza  á  de  consuela 

Las  velas  que  ha  divisado 
cuando  el  sol  ja  estaba  puesto, 
la  atormentan,  la  confunden. 
Xas  ha  oniocido:  cielos! 

Son,  sí,lasddi  goardacoita, 
jabeque  armado  j  vdetD , 
terror  de  los  emigrados, 
de  oaatrabandistas  miedo. 


lofelice  Rosalía!.» 
i  las  ánimas  de  lejos 
tocar  las  campanas  oje 
de  la  torre  de  sii  pueUoi 

¡  Oh  cuánto  la  'súbreaallan 
aquellos  anúgos  ecosí ... 
Farécde  qoe  son  Voces, 
que  la  niorabran.— ^Gran'  álencio 

Rdnú  -deqnies  laif;o  espacio, 
lias  olas  y  qué  van  crédeodo, 
llc^n  á  besar  la  peñít, 
de  EonIú  let  tiernos 
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Fies  nu^ou^.  yino  lo  advierte: 
lavada  e£iá.  Lo#/4wi(cl!w  >  r 
de  la  espuma  que  fie.rooipfL,  . 
secas  algas  revdlvKjodQ,,,..    .  , 
(    La  deslumhra»;  De  (;(«»tinao 
la  revealazon  inciertios,  ■  ,., 
fugitivos  grupos  bUncof 
le  ofrecen  del  ^riea  pied^,,i, 

-CtsA  pilid«S'Ua^radftf> 
Ella  pieiüa  que  les  reo^    ¡    ; 
r  la  proa  de  uú  edquife        ,, , 

s  cansan». "Vanos  deseo&|;  . /, 


T  la 

las  c 


\ 


Asi  pasó  largas  horas, 
cuando  un  lampo  vé  de  fuego 
en  alta  mar ,  j  en  seguida 
oye  al  cabo  de  un  momento 

PonmbL»  y  retumbar  en  tomo 
como  un  pavoroso  trueno, 
que  se  repite  y  se  {»erde 
de  aquella  costa  en  los  huecos. 
:»'JV>épr«ato,{i4(¡Í4<elylado  mismo 
otros  do*. ií. tres  {r^Q^eSof 
fogooaaúa;iD4S  1^  llega  .,. 
el  sordo  eatwpidp;^ 
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Otra  ro{a  Ifennrada—     " 
Fonmb!  om  yetu.  XÜosí  qué  «  ouí 
Repitiéndose  perdióse 
este  son  como  el  primero. 

Vo  hubo  aüS':  creciiS  furioso 
el  temporal ,  j  más  redo 
lopki  él  sudoeste;  las  das 
de  'Rosalía  el  asiento 

Embisten,  de  agua  saloln^ 
la  baítan;  estar  mas  tiempo 
no  puede  allí;  basca  abrigo 
de  U  torre  entre  los  restos. 

Ia  Uurá  cae  á  torréales» 

Sarece  que  tiembla  el  sodo; 
ijérase  ser  llegada 
ya  U  fin  del  universo. 


a<DBtAEr(6»  aaii« 

tAMÁjUMA. 

Rata  en  el  remoto  orióite 
'  ima  los  parda  y  óniestra;  - 
á  mostrarse  en  vagáis  formas 
ya  los  objetos  empicsan.  - 
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BISTO&ICOS. 

Eiptetáciilo  espáiitofio     ' 
ofrece  natóraleza, 
las  olas  como  montafCas, 
movibles  y  verdinegras 

Se  combaten ,  crecen,  coirea 
para  tragarse  la  tierra,  ,  '  ■  • 
ya  los  abismos  descubren;  ' ,,, 
p  en  las  nubes  se  rebientan.  , 

R^mpGnse  en  las  altd&T0(ás 
alzando  salobre; nieolat  >  ' 
y  la  pbya arriba. stibeo,'  ,  .... 
y  luego  á  su  centró  rue^4.  ,i,. 
.  Con  sfi  asordante  eAncndo: 
silba  el  huracán.,  espesa.,  j  .  '^i, 
lluvia  el. horizoDte  bbrra;  ,  :  i., 
y  lo  canf|ináey.ÍD.n)CBcl9L  .. 


Idin&Uoa&oMtia,  s-.   .-' 
toda  empapada  v^cubieüta*     .■!.- 
con  .el  pañolúa  mojado^ 
que  ó  bien  la-,  dfíe  -y  ¿jcití^t  ■. . 

O  agitado. por,  el  viento, 
leaBotaelrostño.y  fUméít,:    ,: 
volando  ya.dé^n:idas' 
fuera  de  A  la»  negnu  trenca»;! 


.ooglo 


t  noüÉAcu 

Falta  de  aliento, '•de  vida«  : 
el  alma  rota  j  dediechSf ' 
aada  de  los  sillares  .  .  ' . 
se  aguanta  imD(3TÍl  jjertk. 
''  Aparición  de  otro  inundo , 
SílGda ,  á  quien  maga  artera 
cortó  las  liÍKas  alas,  ' 

la  jut^ran ,  si  la  Tierao. 

'Tiende  espantados  Jos  :oyÁ 
por  el  caos':  tiádaenciientra  ..í.- 
qne  socorro'  6  qob  aatsoda  i !  . 
ca  tal'^aro  la  ofreac^  : 
'   iDéKftbreqné una  granada, 
que  tronadora  «'acerca; 
entre  las  blancas  esputnás   '. 
envaelve  Una  oosa  negra; 

De  ella  no  aparta  los  ój/x, 
■vé  que  en  la  playa  se  estrella, 
que  al  huir  deja  un  sombrero 
rodando  sobre  la  arena, 

Y  una  tabla.-aoaldíi 
salta  dtf  las '  ruin»- £^cn,   '  - '  ' 
corre  allá,  mienirai  ba-pbuM   • 
sertttn^tTfúlaatkiTa        • 

Otra  mayor,'  qi^  iearanñ 
mas  'hincbada,  nía» sóberbiiu  ■■'■ 
Vé  en  el  maderp  larvado    ' 
Ids'resttis  de  sangré  Erescab.!-.  > 


HHTOMCOB. 

Cogi  el  licRnbrefo-^  infefiéc'. 
Lo  recotfoce».  las  fuerzas 
le  faltan,  cae,,  y  al  nKxneabi 
precipíum  sobre  ella 

Una  83d(Are  moiltaB^. 
que  la  playa  arriba  entra, 
y  rápida  retrocede, 
no  dqaiidá  nada  en  eUtt. 


Ciial,'ñ'dár,  tan  solo'objetÁ 
de  la  bOrt-asca  tremenda ,  -     ''   ' 
lecbo  napcial  en  los  iatMB     ■ 
á  dos  infelices,  foera i  i-^'    'i  ■  - 
'   A  templar  su  furia  rtttirá' 
losbtínüaneséinpie^n,"''-    '<-' 
bajan  la»  oks,'  la  lluvia  >' '  i'-'^ 
'se' disminuye,  y  aun  icésü;'  '■'"  '; 

RtSiB^iiesecxcíeio  dépWió, 
y  por  pedasoí  se  muestra'  '' '' 
el  azul ,  que  ardientes  rayos,  ' 
de  claro  Sol  atraviesan : '     ''^^i  " 

Ya  seaclaraelborizoi^;' 
por  el  ládo  de  la  tieiVa(  y     '  «' 
ftSrmaiflo  ikúlés  cólbáái  '-  '"■'■  ^ 
qué  aúni  éti  itarte  ocütelt^  ial^Uas. 
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'  Unt ,1ÍD^  verde-,  oscura, 
movible,  la  forma.j.  cierna 
Ad  ladp  del  mar,  y  asoma, 
la  claridad  detrás  de  ella._ 

Aunque  silba  duro  iel\íeiilo, 
aunque  9  la  resaca  recia,    - 
torna  al  mundo  la  esperanza 
de  prolongar  su  cxistepda. 


Ea'.estD'nna  triste  madre 
y  un  tierno  bermanillo  llegan  > 
buscandoi  á  su  Rosalía , , . 
á  aquella  playa  funesta. 

Üeitpfi  de  lodo,  empapados, 
muertos^  jde  cansancio  j  pepa, 
tienden  ^  reedor  los  ojos ,    - 
j  nada,  ol>  martirio!  encuentran. 

A)i.retroceder.^  aguas, 
unas  {epieniles  buetlas , 
de  pié  breve  reconocen    ■  ,.;. 
estampadas  en  .la  arena» 

**fli!9P»]íaL-  fósala!!!*'   ; 
Gritan,  y  ^o  pyci^¿j^g^ncsta.    . 
Van  á  ^^i^pviali^^torjret.  . 
.  y¡l)áHaqp^.|obre  una  ^^flra  .. 
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HISTÓRICOS. 

Un  cnToltorio  deshecho 
entre  {ango,  espuma  y  tierra, 
y  OD  pañuelo  rojo  y  jalde, 
que  le  sirve  de  cubierta. 
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